
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
   

 

   
 
      
 
    Todo lo que quise fuiste tú, Aiden. 
 
    Libro 3,5. Serie Destino. 
 
     
 
    Bélgica Cortés Jiménez 
 
      
 
    Primera edición: Junio. Chile 2024. 
 
      
 
    Diseño de portada: Catalina Salvo Soriano. 
 
    Banco de imágenes: Unsplash. 
 
      
 
    Esta es una obra de ficción, donde los nombres y hechos son meras coincidencias por parte del autor. 
 
      
 
    ©Todos los derechos reservados, 2024.  
 
    [image: ]Número de inscripción: 2024-A-5915. Chile. 
 
    

  

 
   
    TABLA DE CONTENIDO 
 
      
 
    TABLA DE CONTENIDO 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    CAPÍTULO 14 
 
    CAPÍTULO 15 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    CAPÍTULO 21 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    CAPÍTULO 24 
 
    CAPÍTULO 25 
 
    CAPÍTULO 26 
 
    CAPÍTULO 27 
 
    CAPÍTULO 28 
 
    CAPÍTULO 29 
 
    CAPÍTULO 30 
 
    EPÍLOGO 
 
    AGRADECIMIENTOS 
 
    LIBROS PUBLICADOS 
 
    
 
    

  

 
   
    «Pero el corazón quiere lo que quiere» 
 
    Selena Gómez 
 
    

  

 
   
    [image: ][image: ]CAPÍTULO 1 
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    Nueva York. 
 
    Ver a Aiden caminar en la alfombra roja, siempre es algo que me deja más enamorado de lo que ya estoy. Si alguien me hubiera dicho que el francesito de pelo gracioso y grandes ojos azules sería mi novio, me habría reído en su cara a los siete años.  
 
    Cuando llegué al colegio, en San Francisco, California, éramos Alexia, mi melliza, y yo al frente de un montón de niños mimados y millonarios. Nosotros solo fuimos unos afortunados de obtener una beca para darle más diversidad a la exclusividad que tenía ese colegio.  
 
    En nuestro salón éramos los bichos raros a lo que los demás niños nos miraban extraño, pero había uno que era notoria que la nuestra; el francesito de pelo rizado y grandes ojos azules que tenía un gracioso acento, un acento que en el futuro sería mi perdición. 
 
    Aiden Cross estuvo solo durante el primer receso, al igual que nosotros. Los demás niños venían de cursos anteriores, pero los únicos nuevos, éramos los tres, así que Alexia fue la primera que se acercó a él. De los dos, ella siempre fue la más sociable y era la que comenzaba cualquier conversación, y luego me unía. Y, de ese modo, me hice amigo de Aiden Cross. En realidad, fue mi mejor amigo y lo sigue siendo, a pesar de que ahora somos novios. 
 
    A veces, todavía me dan ganas de golpearme en la cabeza, cuando recuerdo cómo le robé su primer beso entre los bastidores del teatro del colegio. Llevaba confundido varios meses, es más, había tenido alguno que otro roce con chicas de mi edad, pero algo me estaba molestando, y no sabía qué era con exactitud. Me ponía nervioso estar al lado de él. Incluso me distancié, porque no entendía que mi cuerpo reaccionara de esa forma, después de haber sido mejores amigos por casi diez años. Hasta que Aiden fue el más valiente de los dos y me encaró. Su ceño fruncido y las mejillas sonrojadas de la rabia que sentía mientras me decía que me estaba comportando como un idiota con él. Yo simplemente lo tomé de la cara y lo besé de una manera casi animal, tanto que me excité a los pocos segundos, pero lo aparté de inmediato. Me aterró que mi cuerpo se calentara por mi mejor amigo.  
 
    Y luego fue un desmadre total. El imbécil de Owen Carter mi compañero del equipo de soccer del colegio, nos tomó una fotografía en pleno beso, y nos la envió a nuestros WhatsApp, y se lo relató al resto de mis compañeros del equipo, en ese minuto no sabíamos que era él y que lo había difundido. Sin embargo, en el mensaje nos amenazaba con contar a todo el mundo por SnapChat que éramos «maricones» al resto del establecimiento. A Aiden no le molestaba que lo llamaran así, no le afectaba en nada. En cambio, a mí, ser catalogado de esa forma era algo que iba a poner en peligro mi participación en el equipo de soccer del colegio. El entrenador era el más homofóbico de todos, podía perder la oportunidad de obtener una beca deportiva para entrar a la universidad.  
 
    Así que el que encaró la situación fui yo y, nos fuimos a golpes entremedio de los estacionamientos del colegio porque pensé que fue Aiden que me estaba haciendo chantajeando a aceptar algo que no era en ese entonces. No sé qué cosa habría pasado si no hubiera aparecido la señorita Mackenzie. Detuvo la pelea y nos amenazó con llevarnos frente al director.   
 
    Luego de esa pelea, todo se volvió raro entre nosotros por un par de semanas. No éramos los mejores amigos de siempre, pero tampoco éramos unos desconocidos. Hasta que él no aguantó más y cedió a que conversáramos y supiéramos qué éramos realmente. Le confesé que me sentía atraído por él, que lo quería más que como un mejor amigo y si había una oportunidad de estar juntos como novios. Él sonrió y se lanzó a mis brazos para darme un beso de película romántica. Y desde ese minuto nos convertimos en novios, y han sido los mejores cinco años de mi vida. 
 
    ―¿Dylan? ―Alguien mueve la mano frente a mi cara. Recuerdo que estoy en la alfombra roja, incluso olvidé los flashes que me ciegan por momentos. Me espabilo y descubro que es Lea, la prometida del tío Asier, el papá de Aiden.  
 
    ―¡Lea! ―Me acerco a ella y la abrazo con fuerza―. Pensé que no iban a venir al final. 
 
    Lea se convirtió en parte fundamental en nuestras vidas. Digamos que es nuestro amor platónico, porque Lea posee todo lo que un hombre heterosexual quisiera tener en su vida. Es preciosa y siempre que salimos con ella, somos envidiados por hombres y mujeres por igual. Es una supermodelo de fama internacional. 
 
    ―¡Jamás! ―asegura con rapidez―. Asier se muere si no puede ver el capítulo estreno de la nueva serie de Aiden ―responde al instante que nos apartamos tan solo un poco y sonreímos. 
 
    ―¡El tío es el mejor de todos! ―afirmo, al tiempo que nos fijamos que Asier se acerca a Aiden para abrazarlo con fuerza. Los fotógrafos hacen un festín de aquella demostración pública de afecto. 
 
    ―A veces me da la sensación de que Asier disfruta de los flashes ―conjetura Lea entre risas, mirando cómo padre e hijo sonríen a las cámaras. 
 
    ―Lo que pasa es que el tío está orgulloso de la carrera de Aiden. Él siempre lo ha apoyado, a diferencia de la señora Benson. ―Percibo cómo el cuerpo de Lea se tensa al escuchar el nombre de la mamá de Aiden y exesposa del tío Asier―. Lo siento, no quise nombrarla. 
 
    ―¡Bah, tonterías! ―desestima. Pronto los fotógrafos se dan cuenta de que la despampanante rubia de vestido plateado que está conversando conmigo, es Lea Taylor. Corean su nombre para que se acerque a ellos―. ¡Ven! ―Me toma de la mano. Me lleva al centro de la alfombra roja para que nos puedan fotografiar. Sonreímos a las cámaras, y de repente alguien coloca su mano en mi cintura. Me volteo para descubrir que es Aiden. 
 
    ―Solo un par de fotos ―pide lastimoso y sabe que es mi kryptonita, no puedo decirle que no.  
 
    Ambos posamos para las cámaras, él besa mi mejilla y el público femenino chilla por nuestra pequeña demostración de amor. 
 
    ―Príncipe Harper. ―Ese es mi apodo―. ¿Qué se siente ser el novio del chico bonito de los canales de streaming? ―pregunta alguien y lo único que logro hacer es sonreír, para mí es más que eso, es mi todo. 
 
    ―Chicos ―reprende Aiden―, no molesten a Dy, que se pone nervioso.  
 
    Los periodistas ríen a carcajadas. Yo solo pido que la tierra nos trague y nos escupa en nuestro departamento de Nueva York. 
 
    ―¿Es cierto que planean casarse? ―pregunta otra periodista. Nos sonrojamos y nos vemos a los ojos por un par de segundos, nunca lo hemos hablado en realidad. 
 
    ―Que yo sepa no ―contesta Aiden entre risas―, pero… ―titubea―… Somos felices, así como estamos. ―Sonreímos. Un segundo después aparece la coprotagonista de Aiden y les piden un par de fotografías. Me aparto del foco y voy hacia el tío Asier. 
 
    ―Hola, tío ―saludo mientras me sitúo a su lado. 
 
    ―Dylan. ―Nos abrazamos―. ¿Pediste permiso para venir al estreno de Aiden?  
 
    ―Sí, tío. El entrenador no estaba muy contento, pero la señora de relaciones públicas le lavó el cerebro. Le dijo que siempre es bueno mostrar que los jugadores que están fuera del closet. Sobre todo, si acompañan a sus parejas, tal cual como lo haría un heterosexual con su novia o esposa. 
 
    ―¡Vaya! ―expresa desconcertado. 
 
    ―¿Ve a esa señora mayor con el fotógrafo? ―Indico con la mirada a los aludidos―. Son del equipo. Están tomando fotografías del evento, pretenden hacer un artículo en la página web, y contar cómo es la vida de un futbolista profesional junto a un actor reconocido. 
 
    ―¿Le dijiste a Aiden? ―averigua, al tiempo que mira a su hijo posar con su coprotagonista, Harper, una chica bastante famosa en el medio. 
 
    ―Sí, él ama las entrevistas. Nunca las rechaza, solo que yo hubiera preferido venir sin condiciones ridículas. 
 
    ―Te entiendo, pero el equipo de fútbol ha demostrado en todo este tiempo, que tu sexualidad no te define a la hora de jugar un partido. ¿Tienes algún problema con el entrenador nuevo?  
 
    ―Para nada ―miento. No quiero decirle al tío que otra vez se cruzó un entrenador homofóbico en mi vida. 
 
    ―Sabes que fui detective por muchos años. Por tu tono, sé que me estas mintiendo. 
 
    ―Tío ―susurro, derrotado y admito―: Parece que otra vez estoy en el colegio. ¿Te acuerdas del entrenador me odiaba solo porque había comenzado a salir con Aiden? ―Él asiente―. Bueno, ahora es lo mismo. Le juro que no he hecho nada raro para que él o los demás se sientan amenazados por mí o mis acciones. Por el contrario, mis compañeros me respetan y yo a ellos. Siempre me preguntan por Aiden, y me piden que les consiga los teléfonos de las actrices con las que él actúa. ―Sonrío cansado―. Pero no sé qué ocurre con el entrenador.  
 
    ―Los muchachos de tu edad, se encandilan con las actrices y modelos. ―Mira de reojo a Lea que sigue siendo fotografiada―. Pero lo del entrenador, no me deja de llamar la atención. Tú nunca haces alarde de tu relación con mi hijo, siempre le bajas el perfil para no incordiar a los demás. 
 
    ―Lo sé… ―Suspiro, derrotado―. Como sea, el domingo tenemos partido, así que solo pasaré la noche en el departamento, y mañana viajamos a primera hora a Chicago.  
 
    ―Lea y yo nos vamos a quedar hasta la próxima semana. Quiero ponerme al día con Aiden, ahora que estará libre de las grabaciones. Ah, no te conté, a Lea la contrataron para una campaña de belleza, así que aprovecharemos el tiempo en Nueva York. 
 
    ―¡Qué bueno que se puedan quedar por más días en la ciudad! ―exclamo feliz. Lea se acerca a nosotros con una sonrisa radiante. 
 
    ―A veces se me olvida lo entretenido que es fotografiarse en las alfombras rojas ―reconoce acercándose al tío para entrelazar sus manos―, y más cuando venimos a apoyar a Aiden. 
 
    Sonrío porque ella es la mejor admiradora de mi novio.  
 
    ―Estaba pensando que luego del lanzamiento, podríamos ir a cenar ―propone de repente el tío. 
 
    ―No creo que se pueda. Después del estreno habrá una celebración por parte de la producción ―explico al tiempo que me encojo de hombros, resignado. No creo que pueda estar mucho rato con mi novio. 
 
    ―¡Qué lástima! ―expresa Lea―. Pero ¿sabes cuándo vendrá Aiden a Chicago? 
 
    ―No tengo idea. Aparecerá en algunos late show en Los Ángeles para seguir promocionando la serie. 
 
    ―Qué aburrido ―murmura Lea. Le regalo una sonrisa sincera.  
 
    La cuestión es que yo tampoco le encuentro mucho sentido. El trailer es demasiado bueno, la serie se promociona sola, para qué pasear a los actores por todas las malditas ciudades. 
 
    ―Como sea, será mejor que no comentemos nada. No quiero que Aiden se sienta culpable por algo que no puede controlar.  
 
    Ellos asienten con lentitud. Aiden abandona los flashes y se acerca a nosotros. 
 
    ―¡Aiden! ―Lea se cuelga de su cuello―. ¡Estoy tan orgullosa de ti! 
 
    ―Primero debes ver el episodio y ver como actúo, antes de estar orgullosa por mi trabajo. ―Me guiña y sonrío como estúpido. Aiden está muy bien evaluado por los críticos, y ambos sabemos que, aunque el resto de la producción sea horrible, su actuación siempre será impecable. 
 
    ―Bobo. ―Alzó su índice―. Uno, eres considerado uno de los mejores actores de tu generación. ―Alzó otro dedo―. Dos, con un par de series exitosas a tus espaldas. ―Levantó un dedo más―. Y tres, y aún más importante, yo estoy segura de que eres el mejor. Esta serie te llevará a Hollywood. 
 
    ―Quién sabe. ―Se aparta con cuidado de su abrazo para darle un beso en la frente. Es el mismo gesto que hace con mi hermana―. Te ves preciosa, Lea. Mi papá es el hombre más envidiado del lugar. 
 
    ―Gracias ―responde, sonrojada. Él tiene razón, ella es la mujer más hermosa del lugar. Incluso opacó con su belleza a la protagonista de la serie, que era la que debía brillar más―. Y tú también al convencer a Dylan de que se pusiera ese traje. ―Guiña, coqueta. Yo me limito a negar con la cabeza, dándole una de mis sonrisas más condescendientes. 
 
    Aiden me palmea la espalda, orgulloso y añade: 
 
    ―No lo sé, creo que, si viniera con su ropa de entrenamiento, todas mis compañeras de la serie y las de la producción caerían rendidas a sus pies. 
 
    ―Me tienes tan sobrevalorado ―afirmo convencido. 
 
    ―Jamás. ―Avanza un par de pasos. Nuestra diferencia de alturas es notoria, soy más bajo que él y me abraza por los hombros. Alzo la mirada para poder admirar sus grandes ojos azules―. Gracias por acompañarme, Dy. Sin ti, esto no tendría sentido. 
 
    Trago saliva con dificultad. Ser novios viviendo en diferentes ciudades ha sido una mierda todo este tiempo, pero entiendo lo que me quiere decir Aiden, a mí me pasa lo mismo con él.  
 
    ―Te amo, príncipe Cross ―le digo con amor. Él sonríe, es el apodo que obtuvo por interpretar a un príncipe del siglo pasado en la serie anterior. 
 
    ―No más que yo, príncipe Harper ―asegura. Se acerca, me da un beso tan apasionado que me hace retroceder un par de pasos―. Te he echado de menos ―musita sobre mis labios. 
 
    ―Yo también, Aiden. Te pediría que nos fuéramos de aquí, pero sé que es un día importante. 
 
    ―Mi día importante es estar contigo. ―Sus ojos brillan con tal intensidad que pareciera que me fuera a derretir. Estar enamorado de mi mejor amigo es lo más asombroso que me pudo pasar, es casi un milagro. Sé cuándo él me dice la verdad y en este momento lo está haciendo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2  
 
      
 
    AIDEN 
 
      
 
    Recibir los aplausos de los telespectadores, que han sido invitados por parte de la producción para ver el primer episodio de la serie de época, es una de las mejores recompensas, luego de todas esas horas con aquellas botas ajustadas y pantalones que apenas me dejaron mover con gracia. 
 
    ―¡Nos amaron! ―exclama feliz Lily, mi novia en la serie―. ¡Eres el mejor coprotagonista que he tenido!  
 
    ―Creo que es al revés, Lily. Fuiste muy generosa con tus conocimientos, sabes que todavía me siento neófito con respecto a la actuación. 
 
    ―Tonterías ―afirma al tiempo que ambos sonreímos a las personas que nos acompañan. Mi papá, Lea y Dylan aplauden orgullosos por el resultado y, todo sería perfecto si mamá pudiera estar, pero ya entendí que su trabajo de salvar vidas, es mucho más importante que verme en una gran pantalla.  
 
    Alguien me pasa el micrófono y con torpeza lo recibo, porque seguía pensando en mi mamá. 
 
    ―¡Gracias por acompañarnos! ―expreso feliz―. Trabajar con Lily, bajo las órdenes de nuestra directora Geraldine, ha sido un gran proceso de aprendizaje. Ellas, junto al resto de increíbles compañeros dentro y detrás de cámaras, me hicieron sentir parte de una gran familia.  
 
    »No es secreto, porque sale hasta en Wikipedia. ―Escucho la risa de varias de las fans―. Que mi familia no reside en Nueva York. Y mi novio Dylan juega en uno de los mejores equipos del país. ―Ahora son gritos por parte del resto de admiradoras, somos considerados la realeza del fútbol y de las series por nuestros respectivos trabajos―. Y, solo quiero decir: gracias Dy, por dejarme actuar y que no me convirtieras en un WAGs[1]. ―Le saco la lengua y todos nos colocamos a reír a carcajadas―. ¡Te amo! 
 
    ―¡Yo también! ―grita. No lo pienso dos veces, que le entrego el micrófono a uno de mis compañeros, corro hacia sus brazos y lo beso bajo los alaridos y aplausos de todos los presentes.  
 
    ―Y yo que quería pasar bajo perfil ―dice pegado en mi oreja, luego de separarnos de nuestro beso. 
 
    ―Sabes que eso nunca pasará, eres el príncipe Harper y eres famoso dentro y fuera de la cancha de fútbol. 
 
    ―¡Ay, Aiden! ―Se aparta con una sonrisa feliz―. No necesito un asesor de imagen, gracias a ti. 
 
    ―Tonterías, tú siempre has brillado con tu propia luz. Nunca has usado a otro para acaparársela ―aseguro. 
 
    ―Luego de que nuestro apreciado Aiden agradeciera a su novio de no convertirlo en un WAGs. ―Sonreímos al escuchar a la directora―. Queremos recordarles que los próximos domingos, se estrenará un capítulo a las veintidós horas de la Costa Oeste.  
 
    »¡Muchas gracias por acompañarnos! 
 
    Comenzamos a aplaudir. 
 
    Al parecer el primer episodio salió mejor, de lo que esperábamos.  
 
    ―¡Es excelente, la serie! ―habla emocionada, Lea, al lado mío. 
 
    ―La verdad es que sí. Tuve suerte de que Lily fuera mi coestrella, ella hizo que nuestro seudo amor pareciera real. 
 
    ―Demasiado real. ―Dylan me aferra a su cuerpo y, esa demostración de macho alfa, demuestra que represente a un chico heterosexual enamorado en el programa. Y eso es lo que necesitaba expresar, que las personas compren al personaje y digan, ellos se deberían casar en la vida real―. Aparte de que es bonita. 
 
    ―¿No me dirás que te pusiste celoso de Lily? ―cuestiono asombrado. 
 
    ―Tal vez. ―Niego con la cabeza, porque el único que debería estarlo, soy yo, al conocer a sus compañeros del equipo de fútbol.  
 
    Dylan no se da cuenta de que ellos están seudoenamorado de él. Dy es un príncipe de ojos grises y cabello castaño claro, con agradable personalidad, no es un chico pedante y soberbio por lo talentoso que es, por el contrario, siempre ayuda a sus compañeros a sacar sus mejores habilidades deportivas.  
 
    ―Lily es como Alexia, no la puedo ver con otros ojos. Solo a Lea. ―Le guiño a la novia de mi papá―. Me mueve el piso o más bien a ambos ―recuerdo. Ella sonríe por mi cumplido, no es secreto que Lea es nuestro amor platónico. Y, lo mejor de todo, es que mi papá nos aguanta las bromas que hacemos al respecto, además ninguno de los dos osaría en intentar algo con ella. 
 
    ―¡Ay, hijo! ―expresa en voz alta mi papá. 
 
    ―Papá, sabes que amamos a Lea, aparte de ser preciosa desde la punta del pelo hasta sus pies, es la mujer que te hace feliz, como te lo merecías desde hace mucho tiempo ―aseguro. Él me regala una sonrisa. Sigo pensando que mi mamá fue una tonta al dejar un hombre tan espectacular como mi papá. 
 
    ―Te amo, hijo. 
 
    ―Y yo a ti, papá. ―Me suelto del brazo de Dylan para ir a abrazar a mi viejo―. Gracias por apoyarme en esta locura de ser actor. 
 
    ―No es ninguna locura, hace mucho demostraste que es tu profesión, y como he leído en la prensa, eres uno de los mejores de tu generación ―contesta orgulloso.  
 
    Tengo tanta suerte que él sea mi papá, él aceptó mi homosexualidad, dicho de paso adora a mi novio y está orgulloso de mi carrera. Puedo decir que soy el hijo más afortunado del mundo.    
 
    ―¡Aiden! ―grita de repente la ahijada de mi tío Axel. Todos nos volteamos para darnos cuenta de que Alice viene caminando con el tío Mark y la tía Keira. 
 
    ―Pensé que no iban a alcanzar a llegar ―expreso sorprendido al verlos a los tres aquí en Nueva York. Hasta anoche no sabían si iban a poder venir al lanzamiento. 
 
    ―¡Era una sorpresa! ―asegura feliz.  
 
    Se acerca para abrazarme con fuerza, a pesar de que Alice tiene trece años, es una niña alta de un metro setenta, aunque era de esperarse, si el tío Mark mide como dos metros de altura. 
 
    ―Es la primera vez que puedo ver el primer episodio de tu serie, sin que mi papá me cubra los ojos ―explica entre risas.  
 
    Me aparto para negar con la cabeza, sé que tiene razón, esta serie no será tan erótica como las dos pasadas.  
 
    ―Tío Mark. ―Me acerco a él para darle un fuerte abrazo―. Gracias por acompañarme. 
 
    ―Nada de agradecer, además, no estamos solos. 
 
    ―¿Vinieron con Matt y la señora Natacha? ―averiguo. 
 
    ―No ―contesta mi tío Axel, feliz. Y no puedo creer que él esté aquí, se suponía que le era imposible estar en Nueva York, porque debía tener una entrevista con un escritor mañana a primera hora en San Francisco y no alcanzaba a devolverse por la diferencia horaria. 
 
    ―¡Tío Axel! ―respondo emocionado para acercarme a él y abrazarlo con fuerza―. Porque me hicieron creer que no vendría ―me quejo como pequeño al instante que escucho la risa de la tía Mackenzie, la esposa del tío Axel y la media hermana del tío Mark. Y dicho de paso, mi tía favorita del mundo. 
 
    ―Era sorpresa ―asegura al momento que mi tío se aparta para poder ir con la tía Mackenzie y de ese modo abrazarla con fuerza. Si no fuese por ella y que aconsejara a mi papá con mis habilidades actorales, ahora no estaría aquí y tal vez estaría terminando alguna carrera que nunca me habría hecho feliz como lo soy ahora.  
 
    ―Es la mejor sorpresa de todo el mundo. ¡Está mi familia completa! ―expreso mientras unas tontas lágrimas quieren aparecer.  
 
    Desde que quise ser actor profesional, tuve que dejar toda mi vida y eso significo dejar a mi familia, a pesar de que el tío Mark y la tía Keira viven en Boston, no siempre nos veíamos, ellos estaban ocupados con la editorial y yo con mis clases en Juilliard y las grabaciones. 
 
    ―¿Y yo? ―cuestiona seria Alexia que estaba detrás de los gigantones de mis tíos. 
 
    ―¡Alexia! ―hablo sorprendido al verla sonreír en mi dirección―. ¿Por qué no me dijiste que ibas a venir? 
 
    ―Porque era sorpresa, Aiden ―afirma mi novio―. Todos sabemos lo importante que era este lanzamiento y no queríamos ponerte nervioso, preocupándote de que no iban a llegar a tiempo. 
 
    ―¿Fue idea tuya? ―averiguo, asombrado. 
 
    ―Te dije que podía ser el mejor novio del mundo. ―Guiña coqueto y juro que me lo comería a besos, pero esta mi familia y la pequeña Alice, no quiero que luego el tío Mark me rete. 
 
    ―Y la verdad es que te superaste a ti mismo. ¡Eres el mejor actor de nuestra generación! ―asegura Alexia, que también es actriz, pero que todavía no llega su oportunidad para demostrar, que es tan buena como soy considerado yo, en la actualidad.  
 
    ―¡Ay, Alexia! ―Me acerco para poder abrazarla con fuerza. Ella es mi mejor amiga―. Te echaba de menos.  
 
    ―Y yo a ti. Espero que me aceptes como tu rooming.  
 
    ―¿Qué dices? ―pregunto, sorprendido. 
 
    ―Me vengo a vivir a Nueva York. Dylan dijo que hasta no me estabilice, podría quedarme en su departamento. Espero que no te moleste. 
 
    ―Por el contrario, ese lugar sin Dy es tan grande y aburrido.  
 
    »Te llevaré a todos los eventos que me invitan y te puedo presentar a algunos directores y productores que he conocido en este tiempo ―sigo con rapidez. 
 
    ―No quiero abusar de tu buena voluntad ―asegura.  
 
    Tan solo que lo haré de todos modos, la única que todavía no puede brillar como se lo merece es Alexia y quiero que también lo haga como nosotros. 
 
    ―Tonterías ―afirmo para luego abrazarla con fuerza―. Seré el hombre más envidiado del edificio. 
 
    Todos nos colocamos a reír, no es secreto que Alexia es preciosa, si es la versión femenina de Dylan y es el guapísimo. Ambos mellizos son tan atractivos que cuando caminan juntos, las mujeres y hombres se voltean a verlos por igual independiente de su sexualidad. 
 
    ―¡Creo que es el mejor día de mi vida! ―afirmo. Me aparto de Alexia para volver a abrazar a Dylan―. Sé que no puedes regalarme a tu hermana ―susurro en su oído, escucho una risita de él―, pero saber que va a estar aquí conmigo mientras tú estás en Chicago, es algo que no tengo palabras para agradecerte. 
 
    ―Yo tengo la suerte que puedo pasar mis ratos libres con Lea y tu papá. 
 
    »Sabía que a ti también te hacía falta un familiar más cercano y Alexia necesita a su partner para volver a darse cuenta lo talentosa que es. 
 
    »Sé que no ha logrado llegar al lugar correcto y aquí contigo, estoy seguro de que lo logrará. 
 
    ―¡Eres el mejor hermano y novio del mundo! ―recalco para separarnos y vernos a los ojos. Amo a Dylan como el primer día que lo vi en el colegio en la ciudad de San Francisco a los siete años. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    ―Aiden, se supone que me debo ir al aeropuerto ―susurra mientras sigo con mis besos en su cuello―. Si no llego a tomar ese vuelo, el entrenador me va a castigar y no me va a dejar jugar en el partido. 
 
    ―¡Que se joda el entrenador! ―expreso molesto, me aparto de mi novio para cruzarme de brazos. Sé que me estoy comportando como un mocoso, pero extraño a mi chico y quiero pasar más tiempo con él. 
 
    ―Amor. ―Desenreda con cuidado mis brazos, para colgarlo en su cuello y, aquel gesto, me arranca una sonrisa―. Sabes que no quiero tener problemas con el nuevo entrenador. Además, irás a Chicago tan pronto como termines las entrevistas en la Costa Oeste. 
 
    ―Lo sé y sé que tienes razón con las dos cosas que acaba de decir. Tan solo que apenas hemos estado veinticuatro horas juntos y de esas, estuvimos cuatro miserables horas.  
 
    Se muerde el labio inferior, porque no hemos dormido nada desde que llegamos al departamento. 
 
    ―Aiden, por favor, no me pongas esa cara, estás al tanto que es mi kriptonita ―se queja y sonrío orgulloso, al saber que a pesar de todos estos años que hemos estado juntos, sigue teniendo debilidad por mí. 
 
    ―Pero si me prometes que me vas a dar un beso, que me harán contar las horas hasta llegar a nuestra casa en Chicago. 
 
    ―No me tienes que pedir algo que te lo iba a dar ―responde orgulloso, coloca ambas manos en la cara y me atrae a su rostro. Une nuestras bocas, para darnos un beso que pide a gritos que nos quitemos la ropa y volvamos a hacer el amor. 
 
    ―¡Mierda! ―expresa con la voz entrecortada al separarnos. 
 
    ―Doble mierda. Si no tuviera que cumplir con esas estúpidas obligaciones, me habría ido contigo a Chicago. ―Logro decir con la respiración agitada. 
 
    ―Y porque eres un niño bueno, no me acompañaras ahora mismo a Chicago. 
 
    ―No soy un niño bueno ―me quejo mientras Dy se coloca a reír a carcajadas. Él tiene razón, no puedo ser despreocupado y no acatar las obligaciones a lo igual que él. Por eso que encajamos a la perfección, somos de una sola línea. 
 
    ―Lo eres, mi príncipe ―asegura, dándome un suave beso en la boca―. Te llamaré cuando me suba al avión y luego aterrice a Chicago. 
 
    ―Está bien ―hago un pequeño puchero. Dy se acerca para volver a darme un suave beso en la boca―. Te amo, Dylan Harper. 
 
    ―Y yo a ti, Aiden Cross.  
 
    Salimos de la habitación. Para encontrarme a Alexia dándole de comer a su ratón gigante de mascota, no tengo idea de dónde sacó ese roedor que no tiene cola, pero que es más grande que mi perro Marlon Brandon. 
 
    ―¿Es legal tener ese animal? ―cuestiona Dylan mirando con recelo a la mascota de su melliza. 
 
    ―Ese animal se llama capibara. Y claro que es legal tenerlo ―explica para darle de comer un tallo de apio. 
 
    ―Recuérdame de dónde lo sacaste ―pide Dylan mientras se está colocando su chaqueta de cuero. 
 
    ―Ya sabes que me lo obsequió mi ex ―corrobora molesta―. Él muy tonto, pensó que me estaba regalando un conejillo de indias. ―Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír. Mi amiga tiene tanta mala suerte con sus novios, ya sea porque se creen James Dean por lo «rudo» en la película «Rebelde sin causa» o son unos idiotas, que no saben diferenciar a un ratón gigante sin cola con un conejillo de indias. 
 
    ―¿Y por qué no se lo devolviste? ―cuestiona confundido Dylan y es una pregunta que yo también me la he estado haciendo desde que lo vimos en el teatro ayer.  
 
    Todos mis compañeros de reparto y la producción se tomaron fotos con él, porque nunca habían visto uno como mascota. Y, Alice, que alucinó con él y casi le suplicó al tío Mark que le comprara uno, pero él le dijo que «no», antes de que siguiera insistiendo.  
 
    ―No iba a devolvérselo, porque es mío. Además, no es el animal más tierno y adorable del mundo.  
 
    Él aludido en cuestión levanta su cuello para que mi amiga lo mime en esa zona. Con Dylan nos miramos y ambos nos encogemos de hombros, porque los dos pensamos que es un ratón gigante sin cola.  
 
    ―Es un ratón gigante ―reitero mientras mi amiga le cubre sus pequeñas orejas. 
 
    ―¡No es un ratón gigante! ―gesticula indignada―. Es un capibara ―nos recuerda al tiempo que volvemos a asentir con Dylan.  
 
    ―Vuelvo a insistir. ¿Es legal poseer un capibara? ―pregunta mi novio, acercándose a su hermana con desconfianza―. No quiero tener problemas, porque tu mascota es ilegal y, aparezca la protectora de animales, lo incaute y deba viajar a Nueva York a sacarlos de la cárcel por tener animales de contrabando. 
 
    ―No es ilegal ―se queja ofendida su hermana―, tampoco es uno de mercado negro, porque yo también tenía mis dudas cuando comenzó a crecer como un perro, e hice mis averiguaciones en Los Ángeles y, es legal tenerlo como mascotas. 
 
    ―Eso espero, Alexia ―dice serio. Me arranca una sonrisa sincera, porque solo Dy podía ser tan fatalista al pensar que nos podrían meter presos por un ratón gigante, o sea, un capibara―. Y, por favor, trata de no meterte en líos. 
 
    ―¡No soy una niña! ―se queja ofuscada. 
 
    ―No lo eres, pero sigues siendo menor que yo ―echa en cara, eso lo he venido escuchando desde que los conozco―. Me preocupo por ti y, supongo que también tendré que hacerlo por tu mascota. 
 
    ―Se llama Jon Snow. 
 
    ―¿Es una broma? ―cuestiono a carcajadas porque anoche no lo escuché. 
 
    ―No. Mi ex me lo trajo cuando estaba viendo un episodio de Juego de Tronos, en una escena de Jon Snow y, la cuestión es que tiene cara de Jon Snow. 
 
    Me muerdo la lengua para no contestar que sigue siendo un roedor gigante. 
 
    ―Como sea, debo estar en el aeropuerto ―comenta hastiado―. La relacionista pública me va a amonestar y, no quiero irme enojado en el avión, luego de pasar tiempo con mis personas favoritas del mundo. 
 
    ―¡Dylan!  ―Se levanta del sofá Alexia para abrazarlo―. Gracias por invitarme a Nueva York, prometo que seré cuidadosa y que no me meteré en líos. 
 
    ―No me agradezcas nada ―dice para devolverle el gesto, le susurra algo al oído que no logro escuchar, pero mi amiga lo abraza con fuerza―. Cuídate y sabes que puedes ir cuando quieras a Chicago y traer a Jon Snow contigo. 
 
    ―Lo haré ―contesta para darle un beso sonoro en la mejilla. Le da un leve asentimiento a la mascota, pero no lo acaricia porque todavía le parece extraño. Lo que me queda a mí de aquí en adelante, no sé si podré tocarlo. 
 
    ―Aiden. ―Avanza hacia mí―. ¿Acompáñame a tomar el taxi?  
 
    ―Por supuesto que lo iba a hacer, sin que me lo pidieras. ―Ambos sonreímos porque repetí casi lo mismo que él me dijo, tan solo que un contexto muy diferente.  
 
    Dylan toma su maleta pequeña para que salgamos del departamento.  
 
    Nos encontramos con nuestra vecina, la señora Hardy con su nieto de trece años, Archer. 
 
    ―¡Dylan! ―habla sorprendido, Archer―. No sabía que estabas en la ciudad. 
 
    ―Fue un viaje exprés, por eso no te dije que fuéramos a jugar un rato a la pelota. ―Sonrío, desde que Archer se enteró de que Dylan era jugador de soccer profesional se convirtió en el mayor fans de mi novio. Y cada vez que está en la ciudad, salen a patear la pelota por el Central Park. 
 
    ―Una lástima ―contesta, desganado. 
 
    ―Para la próxima vez que venga a la ciudad con más tiempo, te prometo que saldremos a jugar. 
 
    ―¡Eres el mejor, Dylan! ―expresa feliz el adolescente. 
 
    ―Buenos días, señora Hardy ―saluda mi novio mientras ella le devuelve una sonrisa discreta. 
 
    ―Joven Dylan, joven Aiden ―responde con un leve asentimiento―, supe que ayer fue el estreno de su nueva serie. ―Me queda mirando con esos ojos claros que me ponen los pelos de punta. 
 
    ―Sí, este domingo será el primer episodio televisado a nivel nacional e internacional. 
 
    ―¿HBO? ―pregunta intrigada. 
 
    ―Sí ―corroboro avergonzado.  
 
    Las dos primeras series la hice para Netflix. No estaba seguro de hacerla en un canal que llega a más público. Tenía miedo de que me juzgaran más personas. Es algo que no lo dicen los actores que llevan más años en el circo, pero los haters pueden ser muy crueles con nosotros. 
 
    ―¿Lo podré ver con mi nieto? ―cuestiona seria. 
 
    ―Sí, incluso mi prima de trece años pudo ver el estreno del episodio.  
 
    ―¿Tienes una prima? ―pregunta sorprendido, Archer. 
 
    ―Es la ahijada de mi tío ―aclaro―, pero somos como primos. La conozco de bebé y la quiero como si lo fuéramos. 
 
    ―Ah, entiendo.  
 
    »Así que acompañaste a Aiden solo por el estreno, Dylan ―redirige la conversación, Archer. 
 
    ―Sí, tenía que estar como sea, no siempre tu novio es el protagonista de una serie ―asegura, dándome un guiño coqueto y, yo sonrío como tonto. Diablos, aún me sigo emocionando como Dy habla de mí con otras personas. 
 
    ―¡Genial! ―expresa Archer.  
 
    La señora Hardy aprieta los labios, no somos su pareja favorita del edificio, pero trata de mantener a raya, sus prejuicios respecto a los homosexuales. 
 
    ―Sí, ¿y cómo te ha ido en el colegio? ―pregunta intrigado, Dylan. 
 
    ―Bien, o sea... es difícil ―se sincera con nosotros. 
 
    ―Lo sabemos ―respondemos a coro.  
 
    Sin Dy, habría reprobado todas mis materias, porque él es el inteligente de los dos. Fue un niño becado desde los siete años, hasta consiguió una beca deportiva completa para entrar a la universidad de Siracusa en Nueva York, no solo debía ser excelente en el fútbol, le pedían una nota alta y un buen resultado en el examen.  
 
    ―Además, es difícil estar bajo la sombra de mi hermano mayor ―explica de repente el muchacho rubio de ojos celestes para atraerme en el aquí y no en los logros académicos de Dylan. 
 
    ―¿Por qué? ―pregunto confundido. 
 
    ―Porque es Frank «famoso» Hardy ―asegura, encogiéndose de hombros. 
 
    ―No estás a la sombra de Frank ―dice seria su abuela. 
 
    ―Sí, como sea ―responde Archer. 
 
    Con Dylan nos miramos de reojo, ambos sabemos que su hermano mayor es un famoso escritor, es más, hasta mi tío Axel me lo presentó hace un par de años en San Francisco, pero nunca imaginé que sería una piedra en el zapato en la vida de Archer. 
 
    ―Archer, no te compares con tu hermano ―afirma conciliador, Dylan―, por el contrario, eres joven y no sabes que serás en el futuro. En una de esas terminas siendo futbolista. ―Le guiña y los tres, menos la abuela, sonreímos―. Además, tu hermano vive en San Francisco, según recuerdo. 
 
    ―Ya no vive en San Francisco ―informa Archer. 
 
    ―¿Ah, no? ―pregunto confundido.  
 
    ―Compró un loft en la ciudad, desea pasar tiempo con nosotros. ―Miro de reojo a la señora Hardy que sonríe discreta por la noticia. 
 
    ―Pero eso es bueno ―comento―. O sea, a mí me encantaría haber tenido un hermano o hermana mayor para pasar el rato mientras crecía. Habría sido entretenido. No siempre podía estar pegado a Dylan, él tenía vida. ―Le saco la lengua a mi novio y me devuelve una sonrisa discreta. 
 
    ―Entonces, ¿es verdad que fueron amigos desde siempre? ―averigua intrigada la señora Hardy, aquello demuestra que a pesar de todo, sí debe leer las entrevistas que he dado en estos años, desde que llegamos a vivir a su lado. 
 
    ―De los siete años ―aclara Dylan para confirmar con un leve asentimiento―. Aunque, ni siquiera recuerdo como era mi vida antes de Aiden. 
 
    ―¡Vaya! ―responde asombrada la señora Hardy. Debió pensar que éramos de esos tipos que están en esa fase «curiosa», sin embargo yo siempre he sabido que me gustan los hombres, pero que amo con locura a Dylan. 
 
    ―¿Bajemos? Que debo estar en el aeropuerto ―pide desganado y, yo solo le aprieto la mano. 
 
    ―Es lo mejor ―contesta la señora Hardy mientras comenzamos a avanzar al ascensor.  
 
    Archer toca el botón y esperamos que se abra las puertas. Comienzo a acariciar la mano de Dylan, es lo único que puedo hacer para no incomodar a la señora Hardy, sé que a Archer no le molestaría que le diera un beso a Dylan, pero como soy yo el que se queda en la ciudad, soy él que debe aguantar sus miradas de reprimenda de ella con el pasar de los días. 
 
    ―Archer, antes de que se me olvide. Mi hermana va a quedarse por un tiempo ilimitado en la ciudad y va a vivir con Aiden. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunta asombrado, abriendo los ojos más de la cuenta, no es secreto que él tiene una especie de enamoramiento infantil por Alexia, cuando la conoció el verano pasado. 
 
    ―Sí, así que si alguien pregunta por la castaña que vive en mi departamento, aclárales que ella no es la nueva conquista de Aiden, que sé cómo son en el edificio. Informa que es mi hermana y, que si quieren algo con Alexia, primero deben tener una conversación seria conmigo. ―Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír a carcajadas. Él tiene razón, son tan chismosos en este lugar. 
 
    ―Dylan ―lo reprendo por lo bajo. 
 
    ―No, es que yo sé cómo son en este edificio, los solteros van a caer rendidos por mi hermana, pero no quiero que un idiota se acerque a ella y le regale otro ratón gigante, porque no sabe diferenciarlo con un conejillo de indias. 
 
    ―¿Ratón gigante? ―preguntan confundidos, nieto y abuela. 
 
    ―Señora Hardy, eso es lo otro. Mi hermana se vino a vivir con su mascota.  
 
    »Usted sabe que nosotros tenemos a un perro que vive casi todo el año en Chicago, pero esto ni siquiera es un perro, es un capibara.  
 
    »¡Y es una rata gigante sin cola! ―explica consternado por la situación en la que nos deja a ambos en el edificio, aunque es un lugar amigable con los animales, es la primera vez que habrá uno que sea un roedor de esas dimensiones. 
 
    ―¡Los conozco! ―responde emocionado, Archer. 
 
    ―¿De verdad? ―cuestionamos con mi novio. 
 
    ―Sí, es la mascota del momento. ¡Guau! Ustedes creen que pueda conocer a la mascota de Alexia ―pide entusiasmado mirándonos en intervalos de segundos. 
 
    ―¡Por supuesto que sí! ―contesta Dylan por los dos―. No te da cosa, si es una rata gigante. ―Se estremece por la comparación que hace. 
 
    ―Para nada, es el animal más sociable del mundo ―nos explica exaltado―. No puedo creer que haya uno en el edificio, mis compañeras van a querer venir a conocerlo. 
 
    ―No me extrañaría ―musito al recordar la atención que recibió anoche.  
 
    ―Archer, sabes que puedes venir cuando quieras al departamento. Bueno, usted también, señora Hardy. Las puertas de nuestra casa están abiertas para ustedes. 
 
    ―¡Gracias, Aiden! Eres el mejor vecino del edificio, bueno, a lo igual que Dylan. Y no te preocupes por lo que dirán los demás inquilinos, todos saben que la chica castaña es tu hermana, Dylan.  
 
    ―Lo sé, pero ninguno de nuestros vecinos es el adecuado para mi hermana. ―Le guiña, en el momento que las puertas se abren y aparece el hermano mayor de Archer. 
 
    ―Nana ―saluda, acercándose a ella. 
 
    ―Frank. ―Sonríe, se encuentran a medio camino, ella termina por darle dos besos en ambas mejillas―. Pensé que te veríamos en la tarde ―expresa contrariada la anciana. 
 
    ―Hubo cambio de planes, los dueños de la editorial y los editores coincidieron en la ciudad, así que quieren tener una reunión en la hora de almuerzo. ―Con Dylan nos miramos de reojo, porque se refiere al tío Mark y la tía Mackenzie que son los dueños de Duncan Publishing, y el tío Axel y la tía Keira que son los editores principales―. Así que los vengo a invitar a tomar desayuno, como sé que salen a comer afuera ―afirma entretanto le revuelve el pelo a su hermano. Es imposible no darse cuenta de que a Archer no le gusta para nada el contacto de Frank, pero trata de sonreír por el bienestar de su abuela. 
 
    ―Eso íbamos a hacer ―contesta mi vecina. 
 
    ―Bajemos ―pide al momento que todos entramos al ascensor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4  
 
      
 
    DYLAN 
 
      
 
    Miro de reojo a Frank Hardy, aunque sé que a Archer le molesta la comparación, ambos son una gota de agua, puedes vislumbrar a Frank versión adolescente y Archer como un veinteañero. Rubios, de ojos azules y de contextura delgada por naturaleza. 
 
    ―¿Ya es habitable el loft? ―pregunta la señora Hardy a su nieto. 
 
    ―Sí, no es tan grande como mi casa en San Francisco, pero tiene todos los elementos que me sirven para poder trabajar con tranquilidad ―aclara. 
 
    ―Me alegro escuchar eso ―contesta su abuela  
 
    Nos quedamos en un silencio.  
 
    Y yo lo único que quería hacer, era besar a mi novio, pero con mi vecina aquí adentro, ni loco me acerco. Frank nos comienza a mirar mientras Archer aprieta el botón para el vestíbulo.  
 
    ―¿Tú eres el sobrino de Axel Cross? ―pregunta Hardy a mi novio. 
 
    ―Eeeh, sí ―contesta sorprendido, Aiden. Es la primera vez que alguien lo asocia con su tío y no como actor o modelo desde que llegamos a la ciudad. 
 
    ―Me acuerdo de ti y de ti. ―Nos queda mirando a ambos―. Fue en el lanzamiento de «Tomorrow» en San Francisco, el día que rompió fuentes la hermana de Duncan. 
 
    ―Sí, somos nosotros ―corrobora Aiden por los dos. 
 
    ―La teoría de los seis grados ―explica mientras solo me encojo de hombros. Sé que tiene razón―. Te he visto en las series ―reconoce, mirando a Aiden―. Eres talentoso. 
 
    ―Gracias ―contesta avergonzado. 
 
    ―¿Tienes planes para algún nuevo proyecto? 
 
    ―No. 
 
    ―Se supone que no debería mencionarlo, pero como eres el sobrino de Cross, de todas maneras te vas a enterar tarde o temprano. Esta reunión es para juntarnos con unos productores de cine. Quieren hacer una película de mi último libro. 
 
    ―¿El del motociclista de motocross? ―interviene Archer, sorprendido. 
 
    ―Sí, enano. Yo pensé que irían por Yesterdey, que sigue siendo mi libro favorito, pero al parecer el área de zombis ya está cubierta. ―Rueda los ojos, molesto. 
 
    »Te quiero para el papel principal ―le dice a mi novio y pareciera que aquello lo sorprende, dado que aprieta mi mano con fuerza―, eres idéntico a la descripción física de mi personaje y tienes una edad cercana a él. Y no quedarías por ser el sobrino de Cross, sino porque te he visto actuar, y sé que eres bueno y podrías interpretarlo sin mayor complicación. 
 
    Aiden se queda en silencio por un minuto apretando mi mano con más fuerza. 
 
    ―Me sorprendiste ―logra decir. 
 
    ―No, no deberías, eres talentoso y estás considerado uno de los mejores de tu generación. Antes de aceptar la locura de llevar un libro mío al cine, estuve indagando a los actores que podrían encarnar a Robert Thompson y eres idóneo para el personaje. 
 
    ―Pero…  
 
    ―Lo sé ―interrumpe―, mi única petición es que tú seas el protagonista del libro. 
 
    ―¿Por qué yo? ―cuestiona. 
 
    ―Eres bueno y, brillas con luz propia. No usaste los contactos de tu tío y de los Duncan para hacerte reconocido en el medio. Y eso lo admiro, porque cualquier otro, los habría utilizado. 
 
    Me muerdo el labio inferior, para no replicar que gracias al exnovio de Lea, ayudó a que el rostro de Aiden y el mío se hicieran conocidos, pero si lo digo, es probable que mi novio pierda la oportunidad de su vida. Hacer cine, es lo máximo que le puede ocurrir en su meteórica carrera. 
 
    ―¡Vaya! No sé qué contestar. 
 
    ―Aprovecha la oportunidad, Aiden. No quieres quedarte estancado en series de época. ―Niega con la cabeza mi novio, porque ya lleva tres acuestas―. Muchos actores quedan atrapados en estereotipos y luego no pueden salir de allí. Los Duncan y Cross te dirán lo mismo que yo, tan solo que menos directo. 
 
    »Si gustas ven a almorzar con nosotros, total eres parte de la familia, no sería raro que estuvieras allí. Además, los productores se darían cuenta de que sí estoy entusiasmado con este proyecto. 
 
    ―¿No lo estás? ―cuestiono. 
 
    ―Sí y no. Creo que si un libro mío se hace película, lograría que llegue a nuevos lectores. Tan solo que como les mencioné, habría preferido que fuera Yesterdey ―corrobora, encogiéndose de hombros.  
 
    ―¿Y tienes vista a alguna chica para que sea Layla la protagonista? ―pregunta Aiden de repente, aquello lo toma desprevenido a Hardy por un par de segundos, debió darse cuenta de que mi novio leyó su libro y conoce la historia. 
 
    Hardy niega con la cabeza. 
 
    ―¿Y tú también la escogerías? ―averigua. 
 
    ―Estaré en las audiciones, pero la seleccionará el director. O más bien, la actriz con la mejor química que tenga contigo, al menos eso es lo que me explicó Duncan el otro día mientras me convencía de aceptar la locura de hacer una película. 
 
    Nos quedamos en silencio, procesando lo que nos acaba de contar, no puedo creer que en un ascensor a mi novio le den la oportunidad de su vida, estoy tan orgulloso de él. 
 
    ―¡Te tengo a la Layla perfecta! ―asegura emocionado. Con Archer nos vemos, porque al parecer está hablando de mi hermana―. Incluso es castaña clara natural, tiene un cardenal de pecas y sus ojos son grises como los de mi novio Dylan. 
 
    Hardy nos mira a los dos por un par de segundos, quizá recordó que ese día, en el lanzamiento, mi novio estaba pegado a la cadera de mi hermana. 
 
    ―Es la hermana de Dylan, ella salió de UCLA, tan solo que no ha tenido las mismas oportunidades que yo. Sé que dijiste que te agradaba que brillara con luz propia, pero si vieras actuar a Alexia, te darías cuenta de que ella es tu Layla. 
 
    ―Alexia… ―repite en voz alta. 
 
    ―Si quieres, puedo ir con Alexia al almuerzo para que los productores nos vean juntos y se den cuenta de que no solo tienes a tu Robert, sino que a tu Layla perfecta. 
 
    ―Podría ser ―musita―. De todas formas, ella tendría que audicionar ―recalca serio. Tal vez, no entraba en sus planes que Aiden le presentara de inmediato a una actriz, más por la reticencia de mi novio al comienzo. 
 
    ―Alexia era mi coestrella en todas las obras de teatro en el colegio, tenemos una química de que nosotros parecemos los novios, en vez de Dylan y yo.  
 
    Confirmo con un leve asentimiento. 
 
    ―Supongo que eso les gustará a los productores ―medita en voz alta―. Infiero que tu tío conoce a Alexia. 
 
    ―Sí, desde que tienen siete años. Quizá no te quiso comentar lo de la carrera de Alexia, para no presionarte más de la cuenta, al fin al cabo, tú no estabas tan seguro de aventurarte con este proyecto. 
 
    ―Es lo más probable ―sentencia al instante que llegamos a la planta baja. Las puertas se abren y todos salimos del ascensor. 
 
    ―Joven Dylan, que tenga buen vuelo a Chicago ―dice la señora Hardy. 
 
    ―Gracias, señora Hardy. Por favor, si mi hermana la pasa a ver con su mascota, si no es de su agrado ese animal le debe decir, ella no se lo tomará a mal, por el contrario, es tan despistada que hay que explicarle las cosas para que comprenda la situación de que no a todos les puede gustar su mascota. 
 
    ―Con Archer, dudo que le niegue la entrada a mi casa con su ratón gigante. 
 
    ―Nana, cuando conozcas a los capibaras, te vas a dar cuenta de que es la mejor mascota del mundo. 
 
    ―¿Alexia tiene un capibara? ―pregunta asombrado Hardy. 
 
    ―Sí ―corrobora Aiden―. Al menos no ladra como Marlon Brando. 
 
    Ese fue uno de los motivos que tuvimos de que nuestra mascota se quedara en Chicago, es un perro lobo checoslovaco respondón y no queríamos que los vecinos nos molestaran. 
 
    ―Perdón, pero me tengo que despedir, debo estar en el aeropuerto y ya estoy contrarreloj. 
 
    ―No se preocupe joven Dylan. Que le vaya bien con sus entrenamientos y partidos. 
 
    ―Gracias. Archer, cuando vuelva a la ciudad, iremos a jugar. 
 
    ―Gracias, Dylan. ―Se acerca para abrazarme―. ¡Eres el mejor! 
 
    ―Claro que no ―aseguro, al instante que le desordeno su pelo. Si tuviese un hermano pequeño, me habría gustado que fuera como él.  
 
    ―Coordino con el tío Mark o mi tío para saber la hora exacta y el lugar del restaurante ―dice Aiden mientras me aparto del adolescente. 
 
    ―Me parece perfecto. Dylan.  ―Me hace un leve asentimiento―. Que te vaya bien en Chicago. 
 
    ―Gracias. ―Aiden toma mi mano y salimos a la calle en un silencio tan extraño. 
 
    ―¿Qué sucedió? ―cuestiona impresionado, Aiden―. ¿Por qué pasó lo que creo que ocurrió en el ascensor? 
 
    ―Sí. Fran Hardy, les ha pedido a la producción de su próxima película, que tú seas el protagonista. ―Se lleva su mano libre a la boca. Sigue tan sorprendido por lo acontecido.  
 
    ―Yo creo que estoy soñando ―asegura entre risa nerviosas. 
 
    ―Por supuesto que no. Está ocurriendo, él te ha visto actuar y, él piensa a lo igual que yo, que puedes interpretar a personajes que no sean, príncipes o duques de época. Que lograrás ser un tipo rudo que ande en moto. 
 
    ―Pero apenas sé andar en bicicleta ―reconoce al momento que lo atraigo con fuerza a mi cuerpo. Me sigue asombrando la sinceridad de mi novio―. Como se supone que haré a un tipo que anda en esas motos de motocross. 
 
    ―Eres un actor y, los actores pueden interpretar cualquier cosa, ¿o es qué eras un príncipe inglés? ―cuestiono. Sin verlo, sé que está sonriendo―. Además, te tendrán que colocar a un instructor para que al menos te enseñen a montar una moto y no pierdas el equilibrio y termines en el suelo. 
 
    ―Sé que tienes razón, pero… 
 
    ―Aiden. ―Me aparto con cuidado―. Por favor, esto puede catapultar tu carrera, tal vez la tía Keira está detrás del guion y los dos sabemos que la tía es la que ha hecho magia en estos años en la editorial de la tía Mackenzie y del tío Mark. Al menos ve a la reunión, conoce a los productores y si no te convence, simplemente declinas el ofrecimiento. 
 
    ―Pero… podría desligarme de los personajes de época ―musita y sus ojos azules me miran con tanto miedo que me dan ganas de quedarme aquí para poder acompañarlo a la dichosa reunión.  
 
    ―¿Quieres que le diga al tío Asier que venga a hablar contigo? ―Me regala un puchero y no lo pienso dos veces que le doy un fuerte beso en la boca, nos apartamos y él tiene sus mejillas sonrojadas―. Apenas me suba al taxi, hablaré con el tío y Lea. 
 
    ―Me siento un niño en este momento, todavía dudo de mí y necesito la orientación de mi papá ―confiesa avergonzado. 
 
    ―Tu papá es el mejor en dar consejos, si no fuese por él, nunca habría ido a jugar al equipo de Chicago.  
 
    ―Lo sé, tan solo que al parecer me da miedo salir de mi zona de confort ―admite. 
 
    ―Es normal sentirse así, amor. Hagamos algo, devuélvete a la casa, toma desayuno con mi hermana, mientras comen le explicas lo que ocurrió en el ascensor. Luego se arreglan, no demasiado, porque al natural son más guapos y esperan a que llegue el tío Asier con Lea, para que hablen con ellos y los tranquilicen. 
 
    ―¡Te dije que eras el mejor novio del mundo! 
 
    ―Parece que hoy, no. ―Me acerco para volver a darle un beso en la boca―. Te amo, Aiden. 
 
    ―Y yo más, que nunca se te olvide. 
 
    ―En absoluto. 
 
    Sonreímos y hacemos parar el primer taxi disponible. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    DYLAN   
 
      
 
    Cinco horas me tomó en total desde que dejé mi departamento de Nueva York hasta llegar al de Chicago.  
 
    Sonrío al bajarme del taxi para encontrarme a Marlon Brandon moviendo la cola de un lado a otro, mientras Malia apenas lo puede sujetar para que no venga corriendo a mi encuentro. 
 
    Miro para ambos lados y, no viene nadie caminando, así que dejo mi maleta al costado para poder recibir a mi mascota. 
 
    ―¡Suéltalo! ―pido al instante que Malia libera su correa y mi perro corre a mi encuentro. Tiene tanta fuerza que me hace trastabillar y termino sentado en el suelo. 
 
    ―¿¡Señor Harper!? ―grita asustada Malia para venir a socorrerme, tan solo que yo solo estoy disfrutando el amor desmedido de mi mascota. 
 
    ―Tranquila, Malia ―aseguro mientras me sigue lamiendo el mentón―, solo me echaba de menos. 
 
    ―Pero es que lo tiro al suelo, señor Harper ―habla abrumada. 
 
    ―No pasa nada ―afirmo, me acomodo entre mis talones y le acaricio su cabeza―. ¿Te portaste bien con Malia? ―averiguo mientras él me responde casi con un «Sí». Aquello me arranca una carcajada, desde que nos dimos cuenta de que podía contestarnos, le preguntamos cosas. 
 
    »Gracias, Malia ―digo, parándome del suelo―. Andaba tranquilo en Nueva York, porque sé que estaba contigo. 
 
    ―Señor Harper ―musita avergonzada―. Sabe que para mí no es trabajo cuidar a Marlon Brandon, por el contrario, puedo salir a la calle y me siento segura a su lado. ―Sonrío por su sinceridad. Malia es una chica baja y, mi perro intimida a cualquiera, logrando que uno se sienta protegido solo por el aura que transmite. 
 
    ―Buenas tardes, joven Harper ―me saluda el abuelo de Malia y portero del edificio. 
 
    ―Buenos días, Kane. Gracias por ayudarme con Marlon Brando. 
 
    ―Mi mo̒opuna[2] fue la que hizo todo el trabajo. ―Ambos sonríen―. Además, sabíamos que anoche era un día muy importante para el joven Aiden. Usted debía estar con él y no valía la pena que lo llevara por veinticuatro horas a Marlon Brando. 
 
    ―Tienes razón. Además, Aiden apenas concluya las entrevistas en la Costa Oeste vendrá a casa. ―Tomó mi maleta. 
 
    Marlon Brando comienza a caminar al lado mío, algo que nunca pensé que iba a poder hacer, pero Lea nos enseñó a domesticarlo con el paso del tiempo. 
 
    ―Me alegro oír eso ―contesta el portero―. Es un joven encantador y se extraña en el edificio. 
 
    ―Lo es y lo sé. ―Sonrío. Mi novio no se volvió un pedante luego de que su primera serie lo hiciera famoso―. Créame que él quería venirse conmigo, pero tiene que cumplir obligaciones laborales. 
 
    ―Comprendo. ―Abre la puerta, primero entra Malia y no sé por qué motivo le quedo mirando su largo pelo negro hasta la cadera. Me despabilo con rapidez y entro con mi perro, seguido por Kane. 
 
    ―Antes que se me olvidé ―digo deteniéndome, para sacar de la bolsa una barra gigante de chocolate Toblerone―. Me acordé de usted. ―Se lo paso a Kane y este me lo recibe con una gran sonrisa. 
 
    ―Joven Dylan, no se debió molestar.  
 
    ―Es un regalo, además le traje uno a Malia. ―Le entrego una barra idéntica a su nieta―. Gracias por cuidar a Marlon Brando. 
 
    ―No se debió molestar, señor Harper ―dice mientras sus mejillas se sonrojan más de la cuenta, me llama la atención por un segundo, pero no le tomo mayor importancia. 
 
    ―Sé que a ambos les gustan los chocolates ―afirmo caminando al ascensor. 
 
    »Tengo que ir a dejar mi maleta y luego ir al entrenamiento ―les explico. Ambos asienten con la cabeza. 
 
    »Les vuelvo a dar las gracias, por quedarse con Marlon Brando. 
 
    ―Fue un placer ―contestan a coro.  
 
    Entramos al ascensor con mi perro, mientras Kane y Malia se quedan viéndonos. Tengo suerte de que a ellos no les dé miedo Marlon Brando y que él ame con locura a Malia, en realidad, no sabría qué hacer con mi perro. Coloco la llave al loft y esperamos subir. 
 
    ―Aiden te mandó muchos besos ―le digo mientras comienza a ladrar. Sonrío al verlo, a veces me sorprende la apariencia de él, si no supiera que es un perro, juraría que es un lobo porque es idéntico a ellos, con el color de pelo gris y hocico alargado.  
 
    La puerta se abre y Marlon Brandon es el primero en salir, lo sigo y antes de acomodarme en el sofá como lo he querido hacer desde que me bajé del taxi, camino a la habitación para darme un baño caliente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    AIDEN 
 
      
 
    ―¿Apriétame el brazo? ―pide Alexia mientras seguimos caminando por el Central Park. 
 
    ―¿Por qué lo haría? ―cuestiono extrañado.  
 
    Veo a Alice con Jon Snow a un metro de distancia. Logrando que todas las personas los miren. Sigue siendo un ratón gigante sin cola. 
 
    ―Seré Layla en la película de Frank Hardy. ―Me centro en ella y su rostro todavía es de desconcierto total por como resultó el almuerzo con mis tíos, los productores, el director y el mismísimo Frank Hardy. 
 
    ―Te escogieron porque no solo te pareces a ella en el libro.  
 
    »¡Eres talentosa como actriz! 
 
    ―¡Es que no lo puedo creer, Aiden! ―dice, llevándose ambas manos a las mejillas―. Pareciera que estoy soñando. 
 
    ―Para nada, además de que el director estuviera allí, corroboró lo que creía desde que Hardy me dijo que era su protagonista perfecto, que tú eras la indicada para interpretar a Layla.  
 
    »¡Tenemos esa química que no se actúa, porque somos amigos! 
 
    ―Lo sé… No puedo creer como mi vida cambió en veinticuatro horas, Dylan tenía razón, debí venir a Nueva York hace tiempo y no quedarme estancada en Los Ángeles. 
 
    ―La cuestión es que Dylan siempre tiene la razón ―admito para reírnos a carcajadas―. Se dio para que las cosas resultaran ahora, quizá antes no habría ocurrido nada de esto.  
 
    »Lo que importa es que mis tíos estarán detrás del guion de Hardy y será tan bueno, que luego podremos actuar en lo que queramos y no en lo que podamos. ―Le guiño para volver a mirar a Alice caminar con Jon Snow. 
 
    »Nunca imaginé que tu mascota fuera tan dócil ―reconozco al instante que Alice se detiene al ver al exnovio de Lea, la prometida de mi papá. 
 
    ―¡Lennon! ―Logro escuchar por parte de Alice. 
 
    ―Hermosa, Alice ―habla sorprendido Lennon y no es para menos, si se está convirtiendo en una preciosa señorita de cabello rojo salvaje, casi como el de la tía Mackenzie―. ¡Guau! Estaba viendo al capibara y no me percaté que eras tú la chica que lo llevaba. 
 
    ―Lo sé, Jon Snow acapara la atención de todo el mundo ―reconoce entre risas. Llegamos a su lado. 
 
    ―¡Aiden! ―habla feliz―. Tanto tiempo. ―Se acerca para abrazarnos. Con él siempre nos llevamos bien, nunca hubo mala onda, a pesar de que mi papá se quedó con su novia y podría haber distanciado su amistad con nosotros, luego de que se enterara de que Lea estaba enamorada de mi viejo, pero no ocurrió y se mantuvo nuestra relación como si nada. 
 
    ―Demasiado, pensé que estabas en Los Ángeles, fotografiando a esas modelos que se creen de la realeza. ―Nos apartamos y reímos a carcajadas por mi apreciación. Lea era la única diferente entre todas las que he conocido en estos años. 
 
    ―¡Ja, de la realeza! ―Se aprieta el estómago―. Es lo más gracioso que he oído en mucho tiempo.  
 
    »Como sea, he visto tu rostro en varios afiches por la ciudad. 
 
    ―Sí. Es por la nueva serie que se estrena este domingo, pero… habría preferido que tú fueras el fotógrafo de aquella sesión ―confieso con una leve sonrisa. 
 
    ―Dicen que uno siempre se siente cómodo con su primer fotógrafo, al parecer es verdad ―asegura cuando le da un guiño a Alice. 
 
    »¿Crees que tu papá al final te dé permiso para que modeles? ―le pregunta, ella niega con una sonrisa discreta―. Esperaremos cuando cumplas los diecisiete años y veremos que nos dice. Sabes que yo seré tu fotógrafo. ―Ambos chocan sus puños. 
 
    ―Si papá me deja, pero… igual puedes hacer unos retratos haciendo ballet ―hace entrever, Alice―. Así puedo tener fotos profesionales, sin parecer modelo. 
 
    ―¡Esa es mi chica! ―contesta para reírnos a carcajadas―. Te estás convirtiendo en una señorita hermosa, no tienes nada que envidiarle a tu tía. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunta asombrada. No es secreto de que Alice siempre ha admirado a la tía Mackenzie por su belleza clásica. 
 
    ―Por supuesto que sí. Pero ¿dónde te conseguiste un capibara? Pensé que solo se daban en Miami, por los humedales que hay en esa zona del país. 
 
    ―Es mío ―interviene Alexia. 
 
    ―Tú eres. ―La mira con detención por un par de segundos―. Te pareces a Dylan. ―Sonreímos―. Eres su hermana, la chica que estudiaba actuación. 
 
    ―Sí, soy yo ―corrobora feliz. 
 
    ―Dylan es atractivo, sin embargo, tú eres preciosa. ¿Haz modelado alguna vez? ―averigua intrigado. 
 
    ―Nunca. 
 
    ―Deberías. Tu nombre, creo que no lo recuerdo en este minuto. 
 
    ―Alexia Harper. 
 
    ―Señorita Harper, un gusto conocerla. Me llamo Lennon Wilson, fotógrafo profesional y andariego por naturaleza. ―Sonríe canalla y mi amiga solo se muerde el labio inferior porque Lennon está coqueteando en este minuto. 
 
    ―Propio, pero me puedes decir Alexia. 
 
    ―Ok. ―Sonreímos mientras me fijo en Alice que también se dio cuenta de lo que está pasando aquí―. ¿Cuéntame cómo es que tienes un capibara de mascota?  
 
    ―Me lo dio mi exnovio, el idiota pensó que me había regalado un conejillo de indias adulto, cuando este era un bebé ―explica la historia. 
 
    Lennon nos queda mirando y se aprieta el estómago para colocarse a reír a carcajadas por lo que acaba de contar Alexia. Alice se muerde el labio, porque lo debe encontrar tan ridículo como yo, el origen de Jon Snow. 
 
    ―¡Tú ex, es un imbécil! ―reconoce entre risas. 
 
    ―Lo sé, por eso terminé con él ―concluye riéndose. Nos miramos con Alice y al final los acompañamos―. Pero lo que importa es que Jon Snow es el animal más dócil y amable del mundo. 
 
    ―Eso estaba averiguando ―comenta Alice que mira al roedor―. Ni con James Dean puedo caminar con calma y, con Jon Snow andamos a la par sin que me hiciera correr detrás de él. 
 
    ―Y lo principal es que no se pone nervioso con el contacto de otras personas, o sea, no lo tomen a mal chicos, pero sus perros tienen un temperamento, que me sorprende todavía. 
 
    ―Lo sabemos ―contestamos a coro con Alice, porque James Dean es el papá de Marlon Brando y es un perro lobo checoslovaco que tiene más personalidad de lobo que de perro, pero que amo con locura. 
 
    ―¿Significa que lo puedo acariciar? ―averigua intrigado, Lennon. 
 
    ―Por supuesto que sí, le gusta que le toquen la cabeza y si estira el cuello, es porque quiere caricias allí también. 
 
    ―Es impresionante su tamaño ―comenta para hincarse a verlo con detención―. Hola, Jon Snow. ―Comienza a acariciar su cabeza―. Eres bastante dócil ―dice sorprendido mientras el aludido muestra su cuello por más mimos―. ¿Y qué comen? ―consulta. 
 
    ―Sandía, maíz, lechuga. Variedad de frutas y verduras. Y comen mucho en el día. 
 
    ―¿Es verdad que hay que mantener su piel hidratada con agua? ―indaga sin dejar de acariciar a Jon Snow. 
 
    ―Sí. En Los Ángeles vivíamos en una casa con una de esas piscinas desmontable, él pasaba el día allí. 
 
    ―Comprendo, ¿y ahora como lo vas a hacer? ―pregunta. 
 
    ―Lo bañaré todos los días, supongo que ya se dio cuenta de que nos cambiamos de costa ―dice sin creérselo y a mí se me hace tripas corazón, a pesar de todo, ella sí quería al idiota de su exnovio que resultó ser un imbécil mujeriego. 
 
    ―Entiendo ―musita, acariciando a Jon Snow.  
 
    ―Sabes que cuando nos vayas a visitar a Boston, puedes traer a Jon Snow para que se meta en la piscina ―dice Alice y a mí me arranca una sonrisa, es obvio que ella también se dio cuenta de que algo raro pasó con su ex. 
 
    ―Sí, muchas gracias por tu invitación. Espero que al tío Mark no ponga peros por Jon Snow. 
 
    ―Tranquila, eso lo veremos en su momento. ―Nos guiña y me arranca una sonrisa descarada, Alice posee un gran poder de convencimiento con su papá. 
 
    ―¿Lennon tienes qué hacer? ―pregunto, él deja de acariciar al capibara para volver a estar de pie. 
 
    ―Sí, debo ir a una sesión de fotos. Me quedaré por un tiempo en la ciudad, nos podemos juntar. ¿Sigues viviendo en el mismo lugar? 
 
    ―Sí, no me cambié. 
 
    ―Entonces, no te fuiste a Soho. 
 
    ―No valía la pena gastar esa ridícula cantidad de dinero en un arriendo, si solo iba a estar por un par de horas en el departamento.  
 
    »Además, resido en Chicago. Nueva York, es un lugar de mi trabajo. Y donde vivo está bien para los dos, o sea, para los cuatro ―rectifico con rapidez. 
 
    ―¿Cuatro? ―indaga confundido―. ¿Tuvieron hijos? ―Abre los ojos asombrados por su deducción. 
 
    ―No ―niego apresurado―. Es que ahora vive Alexia y Jon Snow con nosotros.  
 
    Nos mira a los dos, pero sus ojos se detienen por más segundos en Alexia. ¿Acaso está ocurriendo algo aquí? A Dylan no le haría mucha gracia que Lennon el ex de Lea salga con su hermanita, por otro lado, yo sería feliz de que al fin mi amiga conozca a un tipo que valga la pena. 
 
    ―Quizá pueda ir a visitarlos. 
 
    ―Nosotros encantados ―digo sin pensarlo muy bien, luego arreglaré el lío con Dylan, si es que pasa algo entre este par. 
 
    ―¡Genial! Chicos, nos estamos viendo ―dice para enseguida darle un beso en la mejilla a Alice, a mi hermana y luego un apretón de manos y un abrazo conmigo. 
 
    ―Chao, Lennon ―hablamos a coro, mientras él le hace una última caricia a Jon Snow y comienza con su andar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    DYLAN 
 
      
 
    Mis compañeros ya están haciendo precalentamiento mientras yo me estoy terminando de abrochar los cordones de los botines. 
 
    ―¡Harper! ―me habla King, el mediocampista y capitán del equipo. Levanto la mirada para darme cuenta de que viene caminando con Phillips el defensa izquierdo y Colgan el portero titular―. ¿Cómo te fue en Hollywood? ―bromea. Me arranca una sonrisa discreta. 
 
    ―Nueva York ―corrijo, me levanto para darle un apretón de manos y un golpe en la espalda. 
 
    ―Como sea, ¿te conseguiste el teléfono de la coprotagonista de Aiden? ―averigua intrigado. Me fijo en mis otros amigos que esperan con ansias saber si logré conseguir el teléfono de Lily.  
 
    ―Tal vez ―contesto.  
 
    Comienzo a correr por la orilla de la cancha. 
 
    ―¡Maldición, Harper! ―se queja King que ha conseguido alcanzarme con un par de zancadas―. Nunca te he pedido nada, es la primera vez que te solicito el teléfono de una de las actrices con las que se codea Aiden ―recuerda.  
 
    Miro de reojo al entrenador conversar con su mano derecha. 
 
    ―Y es por eso que esta vez sí me lo conseguí. ―Le guiño, él coloca su brazo sobre mis hombros y me abraza. 
 
    ―¡Eres el mejor! ―señala. Sonrío por su cumplido.  
 
    King fue el primero que me recibió con los brazos abiertos cuando llegué al equipo, pero lo más importante es que puso a raya a nuestros compañeros, para que no jodieran mi cabeza por ser un homosexual y le hicieron caso. Era lo mínimo que podía ejecutar, ahora está en él si logra conquistar a la inalcanzable de Lily Fraser.  
 
    ―Lo único que tienes que hacer, es decir que eres Cole King, compañero de equipo y amigo mío cuando la llames, para que ella sepa con quién está hablando, así no piensa que es un acosador más. 
 
    ―¡Claro que lo haré! ―asegura con rapidez mientras escuchamos el pitido del entrenador. Comenzamos a correr a su dirección para formar una media luna a su alrededor. 
 
    ―Señores, mañana será el día en que podemos pasar al equipo de Atlanta United. ―Y pareciera que se nos acabó el aire, podríamos estar en el primer lugar, luego de la temporada pasada. 
 
    ―¡Y cómo somos los mejores, seremos los mejores, mañana! ―arenga. Comenzamos a aplaudir y a gritar. A pesar de que él no es mi persona favorita, puedo decir que es un buen líder y motivador para que nos sobrepongamos cuando estamos decaídos con nuestro rendimiento. 
 
    ―¡Así es! ―habla el capitán―. Mañana demostraremos porque somos la realeza de la Costa Este.  
 
    Vitoreamos y aplaudimos. King tiene el apodo «The King» y yo lo secundo como el «príncipe Harper», pero más por mi aspecto físico, por el contrario, King es el mejor del equipo y vaticinamos que él será el primero que migre a Europa para jugar en las grandes ligas y a la que todos aspiramos de este lado del planeta. 
 
    ―Ahora cinco vueltas a la cancha ―pide el entrenador, comienzo a trotar a lo igual que mis compañeros. 
 
    »Harper. ―Escucho su voz y me detengo para voltearme y acercarme a él con la mejor sonrisa de póker que poseo, al menos la que me enseñó Aiden  que usara para las entrevistas.  
 
    ―Señor James ―le hablo antes de que él me diga algo. 
 
    ―¿Cómo le fue en el estreno de su novio? ―pregunta por compromiso, es obvio que debe aparentar que no es un homofóbico. 
 
    ―Bien, señor. Hubo más personas que el estreno anterior. Esta mañana la prensa había evaluado muy bien el trabajo de todo el equipo con mención a que Aiden es el nuevo Al Pacino. 
 
    ―¡Vaya! ―contesta sorprendido. 
 
    ―Aunque Aiden asegura que para llegar a la altura de ese actor, debe interpretar a un mafioso italiano, a pesar de que él es francés y haya conflictos de nacionalidad ―explico. Él asiente con lentitud.  
 
    Como diría Aiden, el entrenador parece un vikingo que salió del set de esa serie para prepararnos al juego, es el más joven de toda la liga y dicho de paso es él con más proyección a futuro, porque es bueno en lo que hace. 
 
    ―Me alegro de que pudiera volver a tiempo ―dice mientras me examina el rostro para hacer un extraño gesto con la nariz viendo mi cuello. Con rapidez recuerdo que anoche Aiden me dio un beso de amor en esa zona. 
 
    »Los de la directiva dijeron que su novio habló muy bien del nuevo entrenador. ―Me encojo de hombros. Estuve en la entrevista y Aiden dijo que todo el equipo me apoyaba porque era el único que no vivía con su familia o más bien con su novio en la misma ciudad. 
 
    »Usted sabe que el señor Cross es considerado de la realeza con la directiva. ―Afirmo con un leve cabeceo―. Y, ellos nunca quieren mala publicidad. 
 
    ―¿Qué me está queriendo decir? ―pregunto extrañado. 
 
    ―Que usted podría haber sido… ―Se aclara la garganta―. Otro tipo de persona y comentarle a su novio que no he sido muy correcto con usted. Y él contarlo en la entrevista y… 
 
    ―Señor James ―interrumpo―, no porque tenga una relación homosexual, seré un maricón para arruinar su trabajo. ―Pareciera que ahora chupo un limón por cómo se le arrugó la cara―. Usted hace su trabajo y por eso lo respeto, sin embargo, yo también estoy haciendo el mío, quiero ser el mejor, pero para eso, necesito que usted saque a relucir aún más, mis habilidades y no me mandé a la banca a la media hora o me cambie antes de tiempo porque según usted, no crea en mi tolerancia física.  
 
    »El año pasado fui el que más goles metió en la costa Este y fui el novato del año en la major league soccer ―recuerdo altanero y no me siento para nada orgulloso sacar eso en cara.  
 
    Solo quiero que se dé cuenta de que no soy un peón más dentro del equipo, soy el rey, o sea, el príncipe, pero soy bueno en lo que hago.  
 
    ―Conozco tus estadísticas ―aclara. 
 
    ―Entonces, como los adultos que somos, lo que yo realice en mi dormitorio, no le debe afectar en mi trato como lo que hacen mis compañeros en los suyos. 
 
    Aprieta los labios, pero no dice nada al respecto. 
 
    ―Aquí no tengo privilegios, no me contrataron porque tenía una relación homosexual y le daba «diversidad» al equipo. El antiguo entrenador me sacó de la universidad porque me necesitaba para meter goles y que el Chicago Fire fuese el mejor de la costa Este. 
 
    »Y con usted, terminaremos de ser el mejor de la costa Este, ahora que está a cargo, luego de que se retirara por su edad avanzada el antiguo entrenador. 
 
    Se queda en silencio por un minuto que se me hace eterno, al parecer está haciendo sinapsis su celebro para comprender todo lo que le acabo de decir. 
 
    ―Y ahora entiendo, porque sus compañeros lo estiman tanto ―expresa―. ¡Seremos los mejores de ambas costas!  
 
    »Vaya a correr ―pide mientras afirmo con la cabeza y comienzo a trotar para alcanzar a mis compañeros. 
 
      
 
    *** 
 
    ―¿De qué quería hablar el entrenador contigo? ―pregunta mi capitán mientras caminamos hacia el estacionamiento del centro deportivo. 
 
    ―De cómo me había ido en el estreno de la nueva serie de Aiden ―contesto. Veo a Marlon Brando moviendo la cola de un lado a otro a una gran distancia. 
 
    ―¿Solo eso? ―cuestiona serio. 
 
    ―No te puedo mentir ―suspiro cansado―, pero el entrenador estaba agradecido de que Aiden hablara bien de él en la entrevista. ―Levanta su ceja izquierda, intrigado. Un gesto que aprendí a los pocos días que lo conocí―. Sabes que entre todas las parejas estables que hay en el plantel, el único famoso real e influyente es mi novio y, digamos que la directiva quiere siempre buena publicidad para el equipo y un entrenador homofóbico es mala para el plantel. 
 
    Aprieta los labios. Él sabe lo horrible que fue mi experiencia en el colegio, luego de que se supiera que estaba enamorado de Aiden. 
 
    ―Pareciera que los de la directiva quedaron tan contentos con la entrevista que les dio Aiden, que felicitaron al entrenador. Y, por lo que dio a entender, va a cambiar la forma en la que me trata. Al menos, hoy vi la diferencia. 
 
    ―Lo noté ―dice mientras se da cuenta de que mi perro está al lado de Malia―. Harper… Dylan, nosotros más que compañeros de equipo, somos amigos y cualquier cosa, no quiero que te lo quedes callado. 
 
    ―Lo sé, Cole. Tan solo que no deseo llamar más la atención en el equipo. Sé que algunos tienen sus reticencias todavía conmigo, que incluso se cubren cuando pasan al lado mío en los camerinos, pero la cuestión es que no me interesa nadie del equipo de una manera sexual y ni mucho menos romántica. 
 
    ―Y ninguno es tan bonito como Aiden ―bromea con un guiño. 
 
    ―¿Cierto que no? ―cuestiono, a veces creo que estoy cegado por mi amor y veo a Aiden como un príncipe. 
 
    ―No, por algo son catalogados como príncipes ―dice. Sonríe a Malia y a Marlon Brandon. 
 
    ―Señorita Alana ―saluda seductor mientras ella solo le devuelve una sonrisa casi intimidada. Cole es más alto que Aiden, de piel bronceada natural y ojos tan oscuros que a veces te dan la sensación que estás viendo la noche. Sí, podría apabullar a cualquiera y más a una mujer tan pequeña como ella. 
 
    ―Señor King. ―Logra decir. 
 
    ―¿Cómo van tus estudios? ―averigua intrigado. Él de verdad le interesa saber los avances de las otras personas, no es para nada un egocéntrico que solo se preocupa por sí mismo. 
 
    ―Bien, la próxima semana comenzaré las prácticas profesionales con el equipo de kinesiólogos de Chicago Fire ―contesta orgullosa al instante que Cole me mira sorprendido. Debe creer que ayude a Malia a entrar aquí. Meneo la cabeza con rapidez para que sepa que fue por mérito propio. 
 
    ―¡Guau! Así que te veremos toda la semana y no cuando comienzas a andar con Marlon Brando y te trae con su amo. ―Sonrío, es algo que nos dimos cuenta a los pocos días, que mi perro siempre paraba afuera del centro deportivo, esperándome a que saliera de los entrenamientos. 
 
    ―Sí, señor King. ―Ríe nerviosa―. Logré este puesto porque la universidad manda a los mejores aquí para su práctica final y, me esforcé mucho. El señor Harper dice que varios de mis compañeros de cursos pasados, se fueron a la NFL a trabajar. 
 
    ―¿Quieres estar con esos gigantones? ―cuestiona ofendido, de que ella desee aventurarse en otra área deportiva. 
 
    ―Es algo que siempre me ha llamado la atención, pero mi universidad no tiene vínculos con Los chicagos bears, como para haber postulado con ellos. 
 
    ―Comprendo ―afirma con un leve asentimiento―. Te conozco casi del mismo tiempo que a Harper. ―Sonreímos con Malia, ella se convirtió en la niñera oficial de Marlon Brando, cuando a mí me toca salir de la ciudad por los partidos. 
 
    »Y un pajarito me contó, que tus masajes son mágicos. Y, si eso es así, créeme que vamos a pedir que te contraten. ―Sus mejillas se tiñen. Me encojo de hombros. Ella necesitaba practicar con alguien y yo aprovechaba de tener doble dosis de masajes, mi único placer culpable. 
 
    ―¡Señor King! ―expresa asombrada―. No sé qué decir al respecto. 
 
    ―No digas nada, nos vemos la próxima semana, señorita Alana. ―Le guiña cuando a mí me da un golpe en la espalda―. Nos vemos mañana. Chao, Marlon Brando. ―Le acaricia la cabeza a mi perro para luego caminar a su Audi del año. 
 
    ―E infiero que me estabas esperando para poder irnos a casa ―le digo, ella sonríe avergonzada. Le acaricio la cabeza a mi perro. 
 
    ―Lo siento, señor Harper ―musita. 
 
    ―Te dije que cuando no haya nadie, me puedes decir Dylan ―le recuerdo, ella solo aprieta los labios―. Tenemos casi la misma edad, yo sigo sin entenderlo. 
 
    ―Es por mi tūtū kāne[3], él asegura que no debo cruzar la línea al hablarles con sus respectivos nombres. Y usted sabe que él es muy respetuoso y no quiero tener problemas. 
 
    ―Lo sé ―desisto mientras le quito el seguro de mi auto. Tan solo que Marlon Brando tira de la correa para salir corriendo, apenas logro sujetar de la cintura a Malia para que no se estampe en el suelo. 
 
    »¿Estás bien? ―pregunto mientras ella se aferra de mis brazos―. Te voy a acomodar con cuidado para ir a buscar a mi perro ―explico, la ayudo a estabilizarse. La observo de reojo, pero ella está viendo un punto, sigo la mirada y me percato que es mi perro moviendo la cola a un perro idéntico a él, y sé que no es James Dean, porque él está en Boston.  
 
    La dejo apoyada en el auto para comenzar a llamarlo. 
 
    ―¡Marlon Brando! ―grito mientras me fijo que el can desconocido está a la defensiva mostrando sus dientes―. Deja al perro en paz, él no quiere jugar contigo ―digo para percatarme en el dueño, que es el mismísimo entrenador. 
 
    »¿Es su perro? ―pregunta estúpida como diría Aiden. 
 
    ―Sí, pero es una perra ―corrobora, aferrando con fuerza la correa―. No tenía idea que tenías uno de esta raza. 
 
    ―Significa que no ha leído ninguna de mis entrevistas ―comento, él sonríe discreto por mi suposición―. Pero sí, es mío. Lo que pasa, es que no suelo encontrarme con perros lobos checoslovacos en esta ciudad. 
 
    ―Sí, entiendo muy bien lo que me quieres decir, a mí también me pasa lo mismo. Bombón, el perro de Harper no te va a hacer nada, ¿por qué no le hará daño? ―cuestiona en mi dirección. 
 
    ―Él solo quiere jugar, pero es obvio que Bombón no lo desea en este minuto. 
 
    ―Le cuesta socializar con otros perros ―explica para volver a mirarnos―. Llegó a los pocos días de nacida y era tan pequeña que no quise que tuviera roce con otros perros y, por supuesto, que fue un grave error por mi parte, ahora siempre está a la defensiva. 
 
    ―Entiendo lo que me quiere decir, nosotros tuvimos suerte, porque la novia del papá de Aiden, nos enseñó a adiestrarlo para que pudiera jugar con otros perros, sin que les mostrara los dientes. Usted sabe cómo es su personalidad temperamental. 
 
    ―Sí. ―Sonreímos―. Solo otro dueño de un perro de esta raza, entiende lo que es ser amo de un perro lobo checoslovaco. ―Reímos y, no sé si es gracias a Aiden o a Marlon Brandon, pero el entrenador cada vez se me hace más accesible. 
 
    ―Es preciosa, Bombón ―afirmo, de a poco ella está dejando de mostrar sus dientes, se debió dar cuenta de que Marlon Brando y yo no somos un peligro para ella o para su amo. 
 
    ―Y Marlon Brando es muy atractivo ―comenta mi entrenador. Levanto la vista para darme cuenta de que él me estaba viendo en este minuto―. Tiene un pelaje mucho más brilloso que Bombón, ¿lo bañas con un champú especial? ―averigua, interesado. 
 
    ―No, creo que es la comida, hace un mes se la cambiamos por recomendación del veterinario y uno de los efectos secundarios era que su pelaje brillaría más. 
 
    ―Después me puedes decir el nombre de la marca. 
 
    ―Claro que sí. Será mejor que los dejemos, hay que descansar temprano para estar con las pilas al cien por ciento mañana ―aseguro. 
 
    ―Así se habla Harper ―responde―. Nos vemos mañana. Y espero volver a ver a Marlon Brando, pronto. 
 
    ―Es lo más probable que así sea. Hasta mañana, entrenador. ―Le doy un leve asentimiento―. Adiós, Bombón. ¡Vamos, que Malia nos está esperando! ―le digo, vuelvo a caminar a mi jeep.  
 
    Malia sigue apoyada en la puerta. 
 
    ―¿Todo bien con el dueño de ese perro? 
 
    ―Sí, en realidad es una perra y él es mi nuevo entrenador ―comento. Ella abre los ojos para mirar que están subiendo a un jeep muy parecido al mío. 
 
    ―No me había dado cuenta de que era él ―confiesa, solo me encojo de hombros.  
 
    El rumor que corre entre las mujeres y homosexuales de Chicago, es que él parece un modelo por lo atractivo que es. Y, si te gustan los vikingos, pues lo encontraras más que guapo.  
 
    ―Era él, me contaba que su perra no sabe socializar con otros canes y siempre está a la defensiva. 
 
    ―Pobrecita ―dice. Mi perro sube a los asientos traseros―. E infiero que le dijo que Marlon Brando podría pasar un rato con ella. 
 
    ―No ―contesto con rapidez viendo a Marlon Brandon que pareciera que sabe que no me llevo bien con el entrenador. 
 
    ―Aaah. ―Es lo único que logro escuchar para cerrar la puerta y bordear el jeep. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    AIDEN 
 
      
 
    ―Uno de los portales dice: Aiden Cross estuvo caminando al lado de una despampanante castaña y un capibara en pleno Central Park. ―Lee en voz alta Alexia mientras sigo preparando la cena. 
 
    ―¿Así que despampanante castaña? ―averiguo.  
 
    Comienzo a colocarle el queso a la lasaña. 
 
    ―Ajá, dice lo siguiente: a pesar de que el actor Aiden Cross tiene una relación sentimental con el futbolista Dylan Harper, delantero del equipo de Chicago Fire, está tarde se le vio acompañado de una hermosa mujer de cabello castaño.  
 
    »¿Acaso habrá habido un quiebre amoroso entre los príncipes?  
 
    »Una fuente dijo que Aiden colocó su brazo sobre los hombros de aquella desconocida y parecían de lo más enamorados.  
 
    »Y otra fuente dice: que anoche aquella desconocida apareció en el estreno de la nueva serie del joven actor con un vestido rojo que robó todas las miradas, mucho más que el capibara que al parecer es la nueva mascota del joven Cross. 
 
    ―Así que en teoría soy bisexual, terminé con mi novio por una hermosa chica castaña y soy dueño de un capibara ―corroboro en voz alta el resumen de la noticia. 
 
    ―Sí. ―Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír a carcajadas.  
 
    Él único que podría ser considerado bisexual en la relación es Dylan, él salió con chicas antes de que nosotros fuéramos novios, pero a mí nunca me han gustado las mujeres y dudo que me interesen en el futuro. 
 
    ―Al menos nos vemos guapos ―señala su ipad. Miro la fotografía y la verdad es que si no supiera el vínculo real entre nosotros, juraría que tenemos una relación sentimental por cómo nos estamos mirando en una de las imágenes. 
 
    ―Al menos le hemos dado publicidad gratuita a la producción de la nueva película ―comento para seguir con mi tarea de acomodar el queso. 
 
    ―¿Habrán sido ellos? ―cuestiona mientras yo solo me encojo de hombros, no me extrañaría nada de que estén detrás de esto. 
 
    ―Tal vez, aunque me da lo mismo, al menos me fotografiaron al lado de la hermana guapa. Dylan se va a matar de la risa cuando vea esta noticia. ―Le guiño coqueto y ella menea la cabeza con una sonrisa avergonzada.  
 
    ―Sí, es raro que todavía no nos haya hablado para burlarse de la noticia. ―Ambos miramos el reloj con la hora de Chicago y debe estar llegando a la casa, luego de su entrenamiento. 
 
    ―Yo creo que nos va a llamar cuando llegue, y si es que, debe estar cansadísimo después del viaje exprés a Nueva York para volver a Chicago e irse de inmediato al entrenamiento.  
 
    ―Sí, en realidad, se pasó al venir a verte por tan pocas horas. Sé que él es mi hermano y no puedo ser muy imparcial, pero tienes al mejor novio del mundo. 
 
    Sonrío, sé que ella posee la razón. Tengo la suerte de estar junto al amor de mi vida y que él me acompañe en mi locura de ser actor. 
 
    ―A veces me pregunto si es solo Dylan el hombre más bueno del mundo ―suspira. 
 
    ―Alexia… ―susurro. 
 
    ―Mi papá no nos habla desde que se enteró de que Dylan estaba enamorado de ti y, si me pongo a pensar en mis novios…  
 
    »Todos son unos perdedores. 
 
    ―Es mi culpa lo de tu papá ―murmuro. 
 
     Ese fue nuestro daño colateral, que por mi relación amorosa con Dylan, el padre de los muchachos les hizo la cruz. A pesar de que Alexia es una chica heterosexual y jamás ha mostrado insinuaciones lésbicas, se enojó con ella porque yo era su mejor amigo. 
 
    ―No es culpa tuya que mi papá no se diera cuenta de que Dylan era feliz contigo ―añade con rapidez―, por el contrario, él nunca aceptó que tuviera un hijo homosexual. 
 
    ―Lo sé… ―Logro decir para seguir con el relleno de la lasaña. 
 
    ―Ojalá algún día me encuentre con un Dylan para mí ―expresa soñadora y pido en silencio que ese hombre que llegue en su vida sea tan bueno como mi novio. Alexia merece ser tratada con respeto y admiración. 
 
    »Espérame, que debo ver donde está metido Jon Snow ―se queja y a mí me arranca una sonrisa. Lo único que sé de los capibaras que al ser roedores, necesitan mantener sus dientes limados y nosotros tenemos muchos muebles de madera, que le podrían servir para morder. 
 
    ―Sí, anda no más ―pido.  
 
    Sigo con la lasaña.  
 
    Mi teléfono está vibrando en la mesa y me fijo que es una videollamada de Dylan, sonrío feliz, a pesar de todo, no se le olvidó. Acepto y lo primero que veo es el living de mi casa. 
 
    ―Hola, dame un minuto ―pide mientras veo como Malia acomoda la camilla para el masaje nocturno de Dylan, es el único lujo que él se da en realidad y, la cuestión es que mi placer culpable es ver como la pequeña Malia hace ronronear a mi novio sin que yo pueda realizar con mis propias manos.  
 
    ―Hola, señor Cross ―saluda. Sigue arreglando la toalla en la camilla. 
 
    ―Te dije que me podías decir Aiden, el señor Cross es mi tío. ―Ríe mi novio a lo lejos, mi papá detesta que lo nombren como señor Cross y a mí también, apenas tengo veintiún años para que me digan, señor.  
 
    ―No puedo hacer eso, si mi tūtū kāne se entera, no me va a dejar seguir practicando con el señor Harper los masajes o con usted cuando se encuentra en la ciudad ―recuerda.  
 
    El abuelo de Malia confía en nosotros, porque ninguno de los dos osaría en meterse con su única y apreciada nieta. 
 
    ―No quiero meterte en aprietos ―concedo―. ¿Cómo te fue en el entrenamiento? ―pregunto a mi novio que vuelve a verse en la pantalla. 
 
    ―Bien ―contesta acomodándose en la camilla.  
 
    Malia está colocándose una de esas esencias en las manos para que el cuerpo de Dylan se relaje y pueda dormir como un bebé. 
 
    ―El entrenador tiene una perra lobo checoslovaca que se llama Bombón ―dice Dylan. Me encanta el nombre―. Aunque le mostró los dientes a Marlon Brando cuando lo conoció ―recuerda mientras las manos de Malia comienza a trabajar su cuello. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunto confundido. Con Dylan le hemos enseñado a Marlon Brando para que él pueda entablar un encuentro con cualquier otro de su especie. 
 
    ―Sí, el entrenador dijo que él no había dejado que su perra socializara siendo pequeña y ahora siempre anda a la defensiva ―comenta. 
 
    Malia está comenzando a hacer magia en el cuerpo de mi novio, se ve más relajado que antes.  
 
    ―Supongo que le dijiste que le puedes a ayudar con la confianza de Bombón con otros canes. 
 
    ―No ―ronronea y aprieto el labio inferior para no suspirar―. Si él quiere que su perra sepa socializar con otros animales, él lo debe pedir, yo no se lo voy a ofrecer. 
 
    Lo miro confundido mientras Malia hace un leve encogimiento de hombros, los dos sabemos que Dylan es el primero en ayudar a otra persona en lo que sea que lo aqueje. 
 
    ―Tienes razón ―concedo. 
 
    ―Ajá, King alucinó con el teléfono de Lily Fraser ―comenta, tan solo que el cuerpo de Malia se tensa por aquello, ¿acaso me estoy perdiendo de algo en este minuto?―. Dijo que mañana después que ganemos la va a llamar. ―Ríe mientras tanto Malia comienza a masajear los omoplatos de Dylan. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunto terminando de colocar la última capa de queso a la lasaña. 
 
    ―Sí, aunque yo no sé si a tu amiga le guste King. 
 
    ―Ella no es mi amiga ―aclaro. Malia sonríe por mi respuesta―. Lily es mi coestrella y compañera de trabajo, pero nada más. 
 
    ―Como sea, el asunto es que mañana la va a llamar. Aunque ella es tan… 
 
    ―Inalcanzable ―termino la oración por él. 
 
    ―Me dio la sensación que así era ―reconoce. Me aparto para meter la lasaña en el horno―. Al menos King quedó feliz por el favor que le hice. 
 
    ―Me alegro de que al fin te sirvan mis contactos ―digo. Tan solo que él se coloca a reír. 
 
    ―Ajá ―ronronea. Vuelvo a mirar la pantalla y Malia sigue masajeando el cuerpo de Dylan―, sabes que yo no quería molestarte con tus conocidos. 
 
    ―Tonterías ―aseguro. Me siento en el taburete para poder quedar más cerca del celular―, todavía no conozco a los actores famosos. ―Escucho la risita de Malia―. Pero podemos ser amigables con los que he visto en este tiempo. 
 
    ―Bueno, yo todavía quiero conocer a Robert De Niro ―recuerda y a mí me arranca una sonrisa sincera. 
 
    ―Te prometo que si por esas casualidades de la vida, lo llego a conocer, tú estarás a mi lado. 
 
    ―¡Eres el mejor, Aiden! ―exclama con otro ronroneo, sí que está disfrutando del masaje. 
 
    ―Malia, sabes que tú eres fundamental en la vida de Dylan en Chicago. ―Ella detiene el movimiento para mirar la pantalla del celular―. Gracias a ti, Dy y Marlon Brando no pasan tanto tiempo, solos. 
 
    ―Ustedes saben que amo con locura a Marlon Brando y con el señor Harper puedo practicar todo lo que aprendo en mis clases. Él tiene la amabilidad de un santo y me ha ayudado mucho en este tiempo.  
 
    ―¡Qué no soy un santo! ―se queja Dylan y con Malia sonreímos, es tan buena persona, que podría ser considerado uno. 
 
    ―Te quiero contar que en la mañana me contrataron para mi primera película ―revelo emocionado y ella comienza a aplaudir. Malia es como la hermana que siempre quise tener y es mi cábala para que luego el personaje me salga excelente. 
 
    ―¡Qué felicidad, señor Harper! ―contesta feliz. 
 
    ―Sí, quería compartirlo, porque Dylan, y esto tú no lo sabes. ―Él se acomoda para verme con detención―. Alexia será mi coprotagonista. 
 
    ―¿La escogieron? ―pregunta, sorprendido. 
 
    ―¡Sí! ―responde Alexia que viene entrando a la cocina con Jon Snow. 
 
    ―Es la mejor noticia que me han podido dar ―contesta emocionado Dylan, él quería ayudar a Alexia y él estaba seguro de que en Nueva York le saldría las cosas bien. 
 
    ―Cierto. Hola, Malia. 
 
    ―Hola, señorita Harper.  
 
    ―A mí me puedes decir Alexia, yo no vivo en Chicago y ni siquiera me has visto media desnuda para mantener tanta formalidad. 
 
    ―¡Alexia! ―la reprendimos con Dylan mientras la pobre Malia se ha sonrojado a nuevos niveles. 
 
    ―Nada de nada ―se defiende mi amiga―, ustedes creen que Malia mantiene a raya la formalidad por respeto a su abuelo. Señores. ―Menea la cabeza con gran incredulidad―. Ella lo hace, porque ustedes son tan atractivos y buenas personas, que cualquier mujer heterosexual se atontaría. 
 
    Me percato que Malia se queda sin aire, al parecer mi amiga tiene razón. 
 
    ―Será mejor que dejemos esta conversación aquí ―pide Dylan mientras se acerca a su celular. 
 
    »Después te hablo ―comenta, aunque no estoy seguro si lo dice por mí o por su hermana. 
 
    ―Adiós ―murmuro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    Miro la pantalla de mi celular sin atreverme a darle la cara a Malia. 
 
    ¿Cómo no me di cuenta de lo que estaba pasando con ella?  
 
    Me encontraba tan concentrado en mi relación con Aiden a la distancia, que no me di cuenta lo que ella podía estar sintiendo por nosotros o quizá por mí, como soy el que más tiempo pasa en la ciudad. 
 
    ―Señor Harper ―musita avergonzada.  
 
    ―Malia. ―Trago saliva con dificultad, no sé cómo tratar el asunto, no quiero perder a Malia por algo que no será posible entre nosotros―. Lamento si mi hermana la hizo sentir mal, ella no mide sus palabras y los daños que puede causar ―explico, para voltearme y fijarme que está observando la camilla. 
 
    ―Ella ―titubea―, yo. Si usted quiere, ya no le hago masajes y no saco a pasear a Marlon Brando ―dice apresurada, comenzando a doblar la camilla con torpeza. 
 
    ―Por favor, Malia ―pido mientras me coloco con rapidez la bata de baño, no quiero andar medio desnudo al frente de ella en este minuto―, necesitamos hablar.  
 
    »Los dos somos adultos, a pesar de que recibes una remuneración por ayudarme con mi perro y por los masajes. Eres nuestra amiga y, si te dimos a entender algo. ¡Maldición! ―murmuro por lo bajo mientras me fijo que está a punto de llorar. 
 
    »Por favor, no llores ―solicito apresurado para acercarme a ella. 
 
    ―Lo siento, señor Harper. Yo no quería que se enterara, o sea, usted está muy enamorado del señor Cross y sé que no podría serle infiel a su novio con otra persona, lo que lo hace más admirable de lo que ya es. 
 
    ―Malia ―expreso abrumado.  
 
    No sé qué se hace en estas situaciones, luego de que Aiden me confesara que estaba enamorado de mí, casi al mismo tiempo que yo se lo dijera, ningún otro hombre o mujer se acercó a confesar ese tipo de sentimientos.  
 
    Y, los fanáticos son fanáticos, es solo un aprecio exacerbado por parte de ellos, así que no sé tratar emociones reales y honestas. 
 
    ―Por favor, prometo que me mantendré a raya, no me acercaré más de lo estrictamente profesional. 
 
    Se me aprieta la garganta, sin Malia en mi vida, me quedaré solo en este lugar tan grande, por mucho que tenga a Marlon Brando a mi lado. 
 
    ―¿Estás segura de tu decisión? ―pregunto. 
 
    ―No, pero no quiero tener problemas con el señor Cross ni mucho menos con usted. 
 
    ―En vez de tomar la decisión tan apresurada, porque no lo piensas este fin de semana, quizá podemos mantener nuestra amistad como ahora. ―Levanta la vista y tiene los ojos vidriosos. Maldición, verla a punto de llorar, es lo peor que me puede pasar, no quiero que sufra por mi culpa. 
 
    ―Pero… 
 
    ―Malia. ―Coloco mis manos sobre sus hombros―. Sé que no es justo lo que te estoy pidiendo, pero tú eres parte de nuestras vidas, o sea, Marlon Brando te ama con locura y nosotros con Aiden te queremos. 
 
    ―Aunque no de esa forma… ―musita y yo me quedo de piedra. Estoy entendiendo que en realidad le gustamos los dos al mismo tiempo. ¡Ay, mierda! No es la primera vez que nos pasa algo parecido, pero la gran diferencia, es que ella es especial, no es una chica anónima que nos pide una relación poliamorosa o más bien una noche entre los tres. 
 
    Si Aiden estuviera aquí, él sabría tratar lo que nos ocurre, de los dos, él es el que sabe abordar estas situaciones, me siento el tipo más inepto del mundo en este instante. 
 
    ―Será mejor que me vaya, por favor, olvide todo lo que pasó en estos cinco minutos ―pide mientras se limpia las manos con torpeza. Toma su camilla y sale disparada, escucho algunos ladridos de mi perro que se está despidiendo de ella. 
 
    ―¡Mierda! ―exclamo para sentarme en el sofá y mirar el techo sin saber qué fue lo que pasó aquí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ―Buenos días ―me saluda King con un leve cabeceo. 
 
    ―Hola ―musito, no he dejado de pensar en Malia y en lo afligida que estaba antes de irse del departamento. Ni siquiera quise hablar con Aiden, sigo sin saber cómo debo afrontar la situación y tampoco desee regañar a Alexia, estoy seguro de que eso ya lo abarcó mi novio. 
 
    ―¿Ocurre algo? ―cuestiona mientras me rasco la cabeza, tal vez él pueda saber qué cosa debo hacer en estas situaciones. 
 
    ―Sí ―contesto desganado apoyándome en mi jeep―, ocurrió algo y la verdad es que no sé cómo afrontarlo. 
 
    ―¿Qué cosa? ―pregunta preocupado―. ¿Se trata de Aiden? 
 
    ―Más o menos, en realidad tiene que ver con Malia. 
 
    ―¿Qué pasó con ella? ―indaga aún más confundido de lo que creo que debe estar. 
 
    ―Anoche se me declaró. ―Sonríe discreto, aunque no se ve conmocionado como me siento yo. 
 
    ―Yo pensaba o más bien todo el equipo piensa que la señorita Alana y tú están juntos. 
 
    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, de ningún modo imaginé que él y el resto pensara aquello, si nunca he hablado de ella de una manera romántica o impropia, como suelen hacerlo mis compañeros de las mujeres con las que pasan la noche.  
 
    Él o más bien todos creen que estoy en una relación abierta y que Aiden y Mailea son mis novios. 
 
    ―¿Qué dices? ―cuestiono contrariado. 
 
    ―Dylan, nosotros pensamos que tú eres bisexual y que Malia es tu mujer como Aiden es tu hombre. 
 
    Boqueo con un pez fuera del agua, todos suponían que estaba en una relación con ambos al mismo tiempo. King me queda mirando por un par de segundos y no tengo idea que cosa me irá a decir ahora. 
 
    ―La única diferencia es que ella está contigo durante todo el año, es la que te viene a buscar con Marlon Brando, la que te acompaña en los partidos aquí en la ciudad y la que te hace los mejores masajes citando tus palabras.  
 
    »Cumple las funciones de una novia, tan solo que no te exprime tu dinero como algunas que conocemos ―comenta. 
 
    »¿Por qué crees que nadie se acercó a ella? ―pregunta serio y yo me encojo de hombros, pensé que la respetaban porque no era una de las chicas que aparecen con minifaldas y escotes tan pronunciados que no dejan nada a la imaginación y que quieren cazar a uno de los jugadores y convertirse en una WAGs más―. Nuestras mujeres son intocables, es un pacto implícito entre nosotros. 
 
    ―Significa que todos encuentran atractiva a Malia ―logro decir. 
 
    ―¡Joder, sí! ―confirma―. Sí parece una maestra de kindergarden, la chica inalcanzable con cuerpo de reloj de arena y sonrisa angelical.  
 
    ―Sé que es linda, pero… 
 
    ―¿De verdad que nunca la has visto? ―cuestiona sorprendido. 
 
    ―Si tampoco soy ciego ―me defiendo―, y sé distinguir a una mujer hermosa, pero es que Malia es mi amiga y la niñera de Marlon Brando. 
 
    ―Dylan, si yo estuviera en tu lugar, ya me habría metido hace rato con Malia. Recuerdo una vez que nos contaste que antes de salir con Aiden, estuviste con algunas mujeres, así que el sexo heterosexual no ha de ser extraño para ti. 
 
    Me sonrojo con rapidez, la verdad es que con esas chicas jamás hubo penetración como tal, solo cosas manuales y orales por parte de ellas. 
 
    ―¿Nunca? ―pregunta con cuidado mi amigo, me encojo de hombros como respuesta. 
 
    »¡Vaya! ―contesta desconcertado―. Sabes que me da lo mismo que hacen ustedes en sus dormitorio, pero deberías plantearle la situación a Aiden, él está lejos casi todo el año y… 
 
    ―¿Estar en una relación romántica con Malia? ―cuestiono sin creerme  mis propias palabras.  
 
    ―Yo lo haría, es preciosa, amable y risueña. Además, es inteligente y puede hacer masajes como las diosas. Le pediría matrimonio ahora mismo si supiera que ella siente algo por mí. 
 
    Proceso lo que me acaba de comentar y la cuestión es que no sé qué decir al respecto.  
 
    ―¿Y Lily Fraser? ―pregunto al aire. 
 
    ―Lily Fraser es un crush que puede concretarse como puede que no ―indica, encogiéndose de hombros―, pero Malia es real y está a pasos de mí. 
 
    Me quedo en silencio, porque si antes estaba hecho un lío, ahora estoy peor con los consejos de King. 
 
    ―Como sea, será mejor que entremos ―pide.  
 
    Él comienza a andar al centro deportivo y yo me quedo mirando a la nada o más bien pensando en que pueda tener algo con una mujer, o más bien con Malia. Lo encuentro incorrecto. 
 
    Ya buscaré consejos de otras personas que sean imparciales, si le consulto a otro de mis compañeros va a decir que debes estar con Malia como ya creían. No le puedo preguntar a Lea y mucho menos al tío Asier. 
 
    ―¡Rayos! ―grito. 
 
    ―Señor Harper ―habla alguien detrás de mi jeep. Lo que me faltaba es encontrarme con mi entrenador, como si necesitara un reto por parte de él antes de comenzar el partido. 
 
    ―Buenos días, entrenador ―saludo con el mejor ánimo que logro reunir en estos segundos. 
 
    ―Buenos días ―contesta extrañado, bordea el jeep para quedar cerca de mí―, pensé que había tenido algún pequeño incidente, aunque parece que me equivoqué ―añade examinándome de pies a cabeza, pero su mirada se queda por más segundos en mis labios para volver a verme a los ojos. 
 
    ―No, no me he lastimado ―corroboro, él sonríe aliviado de que no me pasó nada malo―. Ya sabe, a veces es bueno gritar para poder relajarse y, más en la previa de un partido, sin sentir la presión de nuestros compañeros o del entrenador ―cuento gracioso. 
 
    ―¡Tienes razón, señor Harper! ―sentencia―. Supongo que anoche descanso las ocho horas que le pedimos como equipo técnico a lo igual que el resto de sus compañeros. 
 
    Aprieto los labios, no pude dormir tantas horas, a pesar de que estaba supercansado del largo día que había tenido. 
 
    ―Estuve acostado las ocho horas, aunque…  
 
    ―¿Pero qué? ―cuestiona. 
 
    ―Ay, entrenador ―musito―, estoy metido en un lío que no sé si podré solucionarlo. 
 
    ―¿Qué cosa? ―pregunta preocupado. 
 
    ―Desde que decidí migrar a Chicago, nos instalamos o más bien me fui a vivir al antiguo loft del papá de Aiden. ―Él frunce el ceño, pero asiente con lentitud―. En realidad, no conozco a casi nadie del edificio, no obstante, sí congenié muy bien con uno de los porteros. ―Vuelve a asentir―. El asunto es que él es abuelo de la niñera de Marlon Brando. ―Se muerde el labio inferior, me debe considerar un esnob al tener una nana a mi perro. 
 
    »Y, Malia ha sido mi amiga aquí en Chicago, sobre todo al comienzo, cuando aún no era tan cercano a mis compañeros de equipo y me sentía solo en la ciudad. 
 
    ―¿Le pasó algo a Malia? ―formula. 
 
    ―Sí, ayer se declaró por culpa de mi hermana. 
 
    Aprieta los labios. Debe pensar que un homosexual no puede ser llamativo para las chicas heterosexuales. Spoilers: Luke Evans; Jonathan Groff; Matt Bomer; entre otros declarados homosexuales, tienen un séquito de admiradoras en todo el mundo. 
 
    ―Tenía entendido que usted estaba relacionado con dos personas, uno era el señor Cross y la señorita Alana, una mujer que según sus compañeros es la chica de los sueños de cualquiera de ellos. 
 
    ―¿Usted también sabía de ese rumor? ―cuestiono compungido―. Era el único que no tenía idea de que se decía eso, al respecto de mi amistad con Malia. 
 
    ―Sí, en el camarín uno escucha cosas. Significa que no ocurre nada con aquella chica. 
 
    ―Nada ―aseguro con rapidez―. Es mi amiga, la quiero como a una, además, yo estoy enamorado de mi novio. ¿Por qué estaría con otra persona al mismo tiempo? 
 
    ―Porque hay gente que no puede ser fiel ―sentencia. 
 
    ―Tiene razón, entrenador ―corroboro―. El asunto es que no sé qué hacer, no quiero perderla como amiga, es difícil estar alejado de tus seres queridos por tantos meses. Y ella es parte de mi nueva familia, junto a King y otros compañeros del equipo.  
 
    »Y soy tan egoísta que no quiero que se aleje de mí. 
 
    ―Dices que estarías con ella, solo para que no se vaya ―hace entrever. Abro los ojos más de la cuenta, eso era lo que estoy planteando en este minuto y no me había percatado. 
 
    ―No, o sea, no puedo estar con ella, yo amo a Aiden. 
 
    ―A veces es mejor dejar ir a las personas, Malia va a sufrir por tu culpa, si la mantienes a tu lado y nunca le vas a dar lo que anhela.  
 
    »Señor Harper, déjela libre, antes de que sea demasiado tarde ―aconseja y a mí se me aprieta el estómago, sé que él tiene razón.   
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    AIDEN 
 
      
 
    ―Anoche Dylan no me habló ―expreso al aire, aunque es una indirecta a mi amiga y hermana de mi novio. 
 
    ―Ya me disculpé ―reitera como enésima vez. Pero es que Dylan era el que tenía que poner paños fríos sobre el asunto.  
 
    ―Es que nos pusiste o más bien dejaste a Dylan en una situación muy delicada ―recuerdo.  
 
    Caminamos con Jon Snow, a pesar de todo, por cada minuto que pasa, lo encuentro más agradable, por lo menos algo bueno sucedió en estas horas. 
 
    ―Sabes que sin querer Malia se convirtió en parte fundamental en nuestras vidas o más bien en la de Dylan. Tú mejor que nadie sabe lo difícil que es vivir en una ciudad alejado de todo el mundo. 
 
    ―Que yo recuerde, en Chicago vive el tío Asier y Lea ―se defiende con rapidez. 
 
    ―No es eso, mi papá y Lea residen lejos del loft y ellos tienen sus propias responsabilidades y su tiempo es algo limitado, pero Dylan si no está entrenando o en partidos profesionales, está en el loft con Malia, porque es su amiga. 
 
    ―Sé que es su amiga, pero son unos tontos, ¿cómo no se dieron cuenta de que ella estaba atontada por ustedes?  
 
    Suspiro cansado, en cierta forma yo nunca vi nada raro por parte de ella, claro, Malia siempre mantenía a raya el trato con ambos y tengo entendido que con Dylan era igual. 
 
    ―Además, es bonita. 
 
    ―¿Y? ―pregunto confundido. 
 
    ―Ay, Aiden… ―musita―. Tú crees que Dylan no se ha fijado en ella como mujer. 
 
    ―¿Cómo? ―formulo para que me explique que está queriendo insinuar. 
 
    ―Aiden, sabes que amo con locura a mi hermano y te amo a ti, y soy la mujer más feliz de que ustedes estén juntos, pero no te has puesto a pensar que él estando solo en una ciudad como Chicago y teniendo de amiga a la chica de los sueños de cualquier hombre, no se podría interesar por ella. 
 
    Me quedo de piedra.  
 
    Dylan nunca me ha engañado. Él es legal conmigo como yo lo he sido con él, es más, trato de hacer personajes heterosexuales para no tener malos entendidos con mis coestrellas masculinos.  
 
    ―No es que te esté metiendo cizaña, pero si fuera un hombre con pasado heterosexual ―recuerda y a mí se me aprieta el estómago.  
 
    Dylan nunca lo ha comentado en las entrevistas, pero los tres sabemos que a él sí le llaman la atención las mujeres y en más de una ocasión lo ha pronunciado, hasta dice que tiene un amor platónico con Lea, la prometida de mi papá. 
 
    ―Y, mi novio viviendo a dos horas en avión sin contar la espera en el aeropuerto. 
 
    ―¿Por qué me haces esto? ―cuestiono dolido. 
 
    ―Porque Dylan es un hombre joven, guapo y está en su plenitud sexual. Es normal entre los hombres que tengan deslices amorosos. 
 
    ―Dylan no es como los imbéciles de tus ex ―contesto enojado mientras ella se detiene con Jon Snow.  
 
    Ahora me dan ganas de pegarme en la cabeza con la primera pared que vea. Alexia está siendo mala conmigo, porque ella lo ha pasado mal con sus antiguas relaciones. 
 
    ―Lo siento ―decimos a coro mientras nos vemos y nos abrazamos apretado―. Es que ya no quiero hablar más del asunto de Malia con Dylan, mi hermano es inteligente para solucionarlo. Ayer ya me retaste y, tú nunca lo habías hecho, ni siquiera cuando le di un beso al idiota homofóbico de Owen Carter, antes de su pelea, me regañaste tanto. 
 
    ―Ya, lo siento, es que estoy preocupado por como Dylan va a solucionar el asunto y si decide darle lo que ella quiere ―digo mi gran temor. 
 
    »Malia es preciosa y como dices tú, es la chica de los sueños de cualquier hombre. Dylan tiene pasado heterosexual y caería en tentación, a diferencia de mí, que puedo tocar a una mujer en la actuación, él lo haría porque quiere, no por culpa de un maldito contrato. 
 
    ―No te debí atormentar con todo esto, es más, ayer no tuve que comentar nada en voz alta ―expresa avergonzada.  
 
    Ya no quiero seguir con el tema, solo de imaginar a mi novio con Malia me hacen pensar que el único que sobra, soy yo. 
 
    ―¡Ay, tanto amor! ―bromea Lea a mi espalda y, a pesar de todo me arranca una sonrisa sincera.  
 
    Nos apartamos del abrazo para fijarme que Lea está al lado de la tía Keira y la tía Mackenzie. Si alguien me hubiese dicho que la tía Mackenzie y Lea estarían juntas afuera del hospital en Chicago, me habría reído en su cara. Sobre todo cuando sigo pensando que mi papá sí tuvo una especie de enamoramiento con la tía Mackenzie hace un par de años y que Lea está al tanto, tan solo que nunca lo han confirmado y yo tampoco quiero ahondar más del tema. 
 
    ―¿Cómo están las mujeres más bellas de mi vida?  
 
    ―Tan halagador cómo siempre ―bromea Lea para acercarme a mí y abrazarme fuerte―. ¿Por qué tienen los ojos vidriosos? ―susurra―. ¿Les pasó algo?  
 
    ―Ajá ―corroboro―. Pero no lo quiero hablar, por el momento ―pido para apartarme y sonreír a la tía Mackenzie y a la tía Keira.  
 
    »¿Mi papá? ―pregunto para cambiar de tema por uno más seguro. 
 
    ―Fue a saludar a sus excompañeros del precinto diecinueve. 
 
    ―Aaah, desde que vivo en Nueva York, nunca he ido a visitarlos. En mi defensa diré, que yo nunca supe que era detective ―reconozco.  
 
    Las tías sonríen por mi sinceridad. 
 
    ―Lo sabemos ―contestan las cuatro a coro. 
 
    ―Pero el tío Mark y el tío Axel, ¿ellos también acompañaron a mi papá al precinto? ―averiguo, intrigado. 
 
    ―No, fueron a buscar a tu nuevo entrenador de moto. 
 
    ―¿Tan pronto? ―cuestiono―. Si yo solo tengo este día libre, mañana debo tomar un avión para ir a Los Ángeles, el lunes comenzamos con la promoción de la serie en los diferentes programas. De ahí me voy a Chicago a estar con Dy.  
 
    Que en teoría es lo que debería hacer primero, pero no puedo por las cláusulas del estúpido contrato.  
 
    ―Por eso mismo, es que Mark y Axel quieren que conozcas al entrenador, para ver si tienes fiato con él, o sea, piensa que él estará al lado tuyo por muchas semanas y, ellos quieren que estés cómodo con él, si no para buscar a otro que te pueda instruir ―explica la tía Keira. 
 
    ―Pero yo pensé que lo veríamos más adelante. ¿Me están ocultando algo? ―averiguo. 
 
    ―Mark y Axel están detrás de la producción ―suelta la información la tía Keira. 
 
    ―¿Qué dice? ―cuestionamos a coro Alexia y yo. 
 
    ―Se supone que no se deberían enterar, pero Mark y Axel están tan entusiasmados, que decidieron estar en la producción de la película. Y, por ende, quieren a los mejores detrás, como por ejemplo al instructor de moto que tendrás. 
 
    ―¡Diablos! ―expresa abrumada, Alexia. También me siento así, ahora que sé que esto es tan importante. 
 
    ―¿Y, Hardy lo sabe? ―pregunto. 
 
    ―Sí. Él dice que si Cross y Duncan están detrás de la producción y tú como protagonista.  
 
    »Es lo que ha esperado por mucho tiempo, que es llevar sus historias a la gran pantalla. 
 
    ―Ahora no me siento para nada presionado ―ironizo mientras Alexia aferra mi mano 
 
    »Supongo que conoceremos al instructor de motocross ―digo. Lea sonríe discreta, ella es la única que debe entenderme, más que Alexia que nunca ha estado en una producción tan importante.  
 
    ―Y con respecto a las clases de piano, el mismo Hardy se ofreció a enseñarle a Alexia ―comenta Keira en dirección a mi amiga. 
 
    ―¿De verdad? ―cuestiona, sorprendida. 
 
    ―Sí, dijo que no era necesario contratar a un músico cuando él ya lo es. ―Blanquea los ojos.  
 
    No es secreto de que Hardy nació con una estrella en su cabeza y todo lo artístico le sale perfecto y natural. Es considerado un artista completo.  
 
    ―¡Vaya! ―contesta, alucinada. 
 
    Alexia tiene suerte, al menos ella sabe cómo es Hardy e imaginarse el trato con él, pero yo, tendré que conocer a un tipo igual o más ágil que Dylan. Y el sujeto en cuestión, se va a dar cuenta de que soy un inepto en los deportes, que mi físico se debe gracias a los genes Cross y luego hablará pestes de mí con el medio. 
 
    ―¿Y tendré que ir a su casa a aprender a tocar el piano? ―pregunta intrigada. 
 
    ―No ―contesta seria la tía Keira. Miro a la tía Mackenzie y a Lea que la deben estar viendo con el mismo rostro que yo, la tía Keira es la persona más relajada que conozco y nunca se comporta de esta forma―. Nosotros queremos arrendar un estudio donde tengan un piano incluido, así podemos ver el progreso sin la necesidad de ir al loft de Hardy e invadir su privacidad. 
 
    ―Aaah, claro, es comprensible. Además, no quiero tratar por más horas a Hardy ―concede mi amiga mientras vuelvo a mirar a la tía Keira y, a pesar de que ella tenga razón sobre la privacidad de Hardy, me da la sensación que hay algo de trasfondo que desconozco. Vuelvo a mirar a Lea que aprieta los labios, pareciera que ella sabe más al respecto. 
 
    ―¿Hizo algo? ―pregunta seria, la tía Keira. Esto indica que ocurre alguna cosa con Hardy. 
 
    ―No, nada ―aclara extrañada, Alexia―. Tan solo que él es él y tiene un aura de supercool que te llega a intimidar, porque sabe que está en la cúspide de la pirámide. 
 
    ―Eso es verdad ―añado, la tía Keira y la tía Mackenzie asienten conforme, vuelvo a ver a Lea y ahora desvía la mirada hacia Jon Snow. 
 
    ―Estaré mucho más confiada si están ustedes, sé que me harán sentir como en casa. 
 
    ―Por supuesto que sí ―afirma la tía Mackenzie―. Te queremos como si fueras nuestra sobrina de sangre y siempre vamos a preocuparnos por tu bienestar, tal cual lo hacemos con Dylan y Aiden. ―Me guiña y sonrío, ¡la tía Mackenzie es lo máximo! 
 
    ―Y se lo agradezco. La familia de Aiden ha sido lo mejor que nos ha pasado con Dylan desde que nos conocimos siendo niños. Estoy feliz de que la tía Keira y la tía Mackenzie nos consideren de esa forma. 
 
    Sonreímos. 
 
    ―Nunca me imaginé que el tío Axel y el tío Mark quisieran ser productores de cine ―comento con sinceridad, ambas tías sonríen discretas―, o sea, no lo tomen a mal, sé que los tíos se lo pueden permitir, pero no lo sé, sigue siendo raro para mí. 
 
    ―¡Ay, Aiden! ―La tía Mackenzie coloca sus manos en mis mejillas―. Lo quieren intentar, aunque lo más importante es que queremos hacer una productora a futuro y llevar algunos libros que hemos sacado en películas o serie. Depende de lo que el autor y Keira estimen conveniente. 
 
    ―¡Guau! ―contesto emocionado, sería lo máximo―. Tía Keira, tú vas a estar detrás de los guiones. 
 
    ―Tu tío Axel cree que soy idónea para esa tarea. Lo intentaré, pero Cross siempre le dará el visto final, porque él sigue siendo mi jefe. 
 
    ―Ay, entonces pondremos más de nuestra parte para que el resultado sea tan bueno, que llenemos los cines y de ese modo, los otros escritores decidan aventurarse ―expreso feliz mientras la tía Mackenzie se acerca para darme un beso en la mejilla. 
 
    ―Y sé que será así. ―Nos apartamos para aproximarme a la tía Keira y darle un beso en la cara―. El guion de esta película será tan bueno, que todos van a querer hacer una película con la productora. 
 
    Sonreímos mientras comenzamos a caminar. Alexia y las tías nos adelantan un par de pasos, me quedo al lado de Lea que entrelaza nuestros brazos para comenzar a andar. 
 
    ―¿Por qué tenían los ojos vidriosos? ―insiste con el tema, pensé que lo iba a dejar pasar, por supuesto que con Lea eso no iba a suceder. 
 
    ―Discutimos por culpa de Malia ―confieso derrotado, porque no le puedo mentir a Lea. 
 
    ―¿Malia Alana? ―cuestiona extrañada―. Si ella nunca causa problemas, ¿qué sucede con ella?  
 
    ―Ayer nos enteramos con Dylan que tiene una atracción por nosotros o quizá más por Dylan. Y, el asunto es que estamos en una situación bastante incómoda, porque no sé cómo abordarlo o más bien cómo lo va a hacer Dy en Chicago. 
 
    ―Ay, Aiden. Tú con Dylan son tan ciegos, ¿cómo es que no se habían dado cuenta de eso? ―se lamenta. 
 
    ―¿Qué dices? ―cuestiono sorprendido. 
 
    ―Cualquiera que viera interactuar a Malia con Dylan se daría cuenta de que él es su amor platónico ―titubea y yo me quedo de piedra, nunca me percate de eso. Soy un idiota y yo casi obligándola a que le diera masajes todos los días a Dy para poder verlo disfrutar de esas manos mágicas.  
 
    ―¿Amor platónico, cómo nosotros lo tenemos contigo? ―formulo asustado. 
 
    ―Ay, Aiden ―suspira―. Creo que es más un crush que Malia tiene por Dylan que un amor platónico. 
 
    Me llevo mi mano libre a la boca. 
 
    Dylan podría caer bajo el encanto de Malia. Si ella es la chica perfecta si es que te gustan las mujeres.  
 
    ―Creo que tienes que hablar con Dylan sobre esta situación. Todos sabemos que él nunca te hará daño, porque él es tu príncipe. ―Sonrío desganado―. Y te ama con locura, pero él es bueno… tal vez no quiera hacer sufrir a Malia. 
 
    ―¿Supones que él…? 
 
    ―No ―dice con rapidez―, lo que sí sé, es que esto lo deben hablar entre ustedes. Malia a pesar de todo, es amiga de Dylan y se convirtió en parte principal en la vida de él en Chicago cuando tú no estás y... 
 
    ―No me ayudas en este momento ―respondo abrumado. 
 
    ―Es que no sé qué decir, Aiden, para que te sientas mejor. No sé qué está deliberando Dylan. Pero lo que yo creo, es que tú estás pensando es que te mueres si él tiene algo con ella. 
 
    ―¡Claro que sí! ―afirmo―. No quiero que mi novio este con Malia, es preciosa y amable. Y Dylan se dará cuenta de que yo no valdré la pena, le va a dar lo que una mujer le puede dar a un hombre. 
 
    ―No todos los hombres quieren tener hijos ―aclara con rapidez. 
 
    ―Lo sé, pero ella le va a dar estabilidad, no lo va a dejar por largas temporadas para grabar tontas series de épocas ―musito derrotado 
 
    ―Él está superorgulloso de ti, de todo lo que has logrado, no pienses cosas raras ―afirma.  
 
    ―Él lo dice, tan solo saber que Malia se siente atraída por él… 
 
    »¡Maldición! Solo pensaba que lo veía como un hermano mayor. 
 
    ―Dylan es guapo, ninguna mujer heterosexual lo vería como a un hermano mayor ―comenta. Aprieto los labios, yo quería creer lo contrario―. Aunque, los homosexuales tampoco lo ven como a un hermano mayor.  
 
    »Es el príncipe Harper a pesar de todo y, lo admiran porque es guapo. 
 
    ―Es muy lindo, si yo todavía no sé, ¿por qué él está conmigo? ―cuestiono mientras veo a mis tías y a Alexia caminar junto a Jon Snow. 
 
    ―Porque tú también eres lindo, ¿no te ves en el espejo? Si cada día que pasa, te pareces más a tu papá. Y él es el hombre más atractivo que he visto en mi vida. 
 
    ―Y, por supuesto que no eres para nada objetiva.  
 
    Nos quedamos mirando y ella solo se encoge de hombros con una sonrisa discreta, sé que tengo razón. 
 
    ―Lo que importa es que tú también eres bonito Y todas las mujeres están seudoenamoradas de ti. Insisto, no te ves en un espejo. 
 
    ―Me veo, solo que Dy es el guapo de los dos ―aseguro. Ella menea la cabeza. 
 
    ―Ay, Aiden. Es mejor que esto lo hablemos después con calma. Ahora debes pensar que conocerás al tipo que te va a enseñar a montar en moto y hacer piruetas por los aires. 
 
    ―Sabes que eso no va a suceder ―aseguro derrotado, ella me saca la lengua como niña―. Sé lo que puedo hacer y lo que no y, sé que no podré volar por los cielos, tampoco entiendo por qué Hardy me quiso a mí como protagonista, entiendo que mi familia me quiera en el proyecto, pero él… 
 
    ―Te ha visto actuar, eres muy bueno en lo que haces. Además, leí el libro y siempre fuiste tú. ―Guiña coqueta―. Es más, yo creo que Hardy te debió ver en alguna parte que te describió en la historia. 
 
    ―Ja, una vez lo vi, pero fue hace una eternidad, era un adolescente en ese entonces y… 
 
    ―No seas humilde, he visto fotos tuyas de cuando tenías diecisiete años, y eras atractivo. Aunque… 
 
    ―¿Aunque, qué? ―pregunto intrigado. 
 
    ―Ten cuidado con Hardy y no dejes sola a Alexia con él. 
 
    ―¿Por qué? ―cuestiono serio mirando de reojo a mi amiga que se ríe de algo que le está contando la tía Keira. 
 
    ―Él no sabe tratar a las mujeres. ―Se calla por un par de segundos que se me hacen eternos―. Él… son rumores que he escuchado, pero él cree que porque está en la cúspide de la pirámide social, tiene derecho a tratar de cierta forma a las mujeres. 
 
    La miro confundido, no entiendo lo que me quiere decir. Soy tan idiota que necesito que me explique casi con peras y manzanas. 
 
    ―Son rumores, insisto, pero es mejor que no dejes sola a Alexia con él. Además, él le tiene miedo a tu tío Axel y a tu tío Mark, así que dudo que haga algo, sin embargo, es mejor que estés atento. 
 
    ―Cualquiera les tendría miedo a mis tíos ―reconozco―, aunque sigo sin entender. 
 
    ―Lo sé, es mejor que lo hables con tu tío Mark y tu tío Axel, porque ellos… 
 
    ―Ellos saben lo que sea que tú no me quieres contar ―deduzco lo obvio, ella solo se encoge de hombros―. Hablaré con ellos, esta misma tarde. No puedo quedarme con la duda, sobre todo cuando Alexia es la que tendrá que pasar tiempo con él. 
 
    ―Es lo mejor, Aiden ―afirma para entrelazar su brazo con el mío. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    Mete un gol por mí.  
 
      
 
    Leo el mensaje de Aiden y me arranca una sonrisa, él siempre me pide lo mismo, puede que esté grabando o ensayando, pero me manda un mensaje a prontas de salir del camarín para el partido y eso que tenemos diferencia horaria. 
 
    ―¿Aiden? ―averigua King mientras termina de arreglarse los pantaloncillos. 
 
    ―Sí. Es nuestra cábala ―recuerdo, mostrando el mensaje, porque no me lo manda por WhatsApp. Se toma el tiempo de escribir un mensaje de texto como antaño. 
 
    ―De todas las parejas, él es nuestra verdadera cábala. ―Sonrío. De mis compañeros, King es con quien mejor se lleva con Aiden. 
 
    ―Me alegro de que no se le olvidara. Sé que él está aquí conmigo. 
 
    ―Así es ―asegura, para luego revolverme el pelo, otra de las cábalas que tenemos.  
 
    Salimos del camarín y King comienza a correr para estar de los primeros, mientras me quedo atrás, para fijarme que el entrenador está estrechándose las manos con el del equipo rival. Se separa para volver a nuestra fila. 
 
    ―¿Preparado, Harper? ―pregunta al lado mío. 
 
    ―¡Sí! ―contesto sorprendido. Nunca se había dirigido a mí antes del partido, por el contrario, siempre pasaba de largo. Es evidente que hay un cambio por parte de él y todo gracias a Aiden.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Solo quedan dos minutos de alargue y estamos empatados dos a dos. Sí ganamos, seremos líder de nuestra serie, pero todos incluyéndome, ya no damos más.  
 
    ―¡Harper! ―grita el entrenador―. ¡Corre, corre!  
 
    Me despabilo y comienzo a correr por el lateral izquierdo mirando de reojo a los defensas del otro equipo, que están acercándose a mí a una velocidad que parecen pumas y yo su presa. Así que corro más rápido para poder avanzar y darle el pase a King que está más cerca de la portería y pueda darnos la ventaja.  
 
    El primer defensa se desliza por el césped para quitarme el balón, pero elevo la pelota para saltar y seguir avanzando. 
 
    ―¡Sigue así, Harper! ―Escucho las porras del entrenador, aquello me hace sentir bien, porque él confía en mí, así que corro más rápido cuando otro defensa aparece y con una pinta me lo zafo para seguir avanzando. 
 
    Llego a la línea de meta cuando me fijo que King está atento a mí, así que pateo la pelota para que el capitán meta un gol de cabeza, pero tiro tan bien el balón que entra al arco sin la intervención de King.  
 
    Escucho la algarabía de todo el estadio y me percato que el portero del otro equipo está tan desconcertado como yo, porque no se lo veía venir. 
 
    ―¡Príncipe Harper! ¡Príncipe Harper! ¡Príncipe Harper! ―gritan mi apodo los fanáticos mientras se acercan mis compañeros y me abrazan con fuerza. Apenas logro procesar que metí el gol que me pidió Aiden antes de entrar y que en esta ocasión se me había hecho tan esquivo. 
 
    ―Debemos darle las gracias a Aiden ―dice King para darme un beso en la frente, otra de nuestras cábalas post gol. 
 
    ―¡Claro que sí! ―contesto feliz mientras el pitido final se escucha y toda la fanaticada nos vitorea. Así es, somos líderes del campeonato. 
 
    Mis compañeros comienzan a aplaudir y a saltar mientras me aparto de ellos para estrechar la mano del portero rival, él ha sido el que más goles me atajó en toda la temporada. 
 
    ―¡Me tomaste por sorpresa! ―expresa en nuestro apretón de manos. 
 
    ―Fue suerte y, tú demostraste porque eres el mejor de la liga. Me costó más de noventa minutos poder meterte un gol. Felicidades, Handerson. 
 
    ―En la revancha no lograrás sorprenderme como ahora. ―Sonrío por su predicción mientras nos apartamos y vuelvo con mi equipo que sigue celebrando junto al señor James, que ya se despidió del otro entrenador. 
 
    ―¡Bien hecho, Harper! ―Me felicita el entrenador para abrazarme y darme un par de golpes en la espalda―. Ese gol pasará a la historia. 
 
    ―Fue suerte ―aseguro, él se aparta y niega con la cabeza―. ¡Gracias por dejarme jugar el partido completo!  
 
    ―Y a ti, por demostrarme lo mal que me estaba comportando contigo, siempre tuviste razón, el antiguo entrenador te sacó de la universidad porque eres un goleador innato, solo tú podías meter ese gol a un minuto de terminar el partido. 
 
    Sonrío sin creerme del todo lo que está pasando. 
 
    ―Ve a celebrar con tus compañeros ―insta.  
 
    Corro con mis colegas que siguen saltando mientras los fotógrafos y camarógrafos están enfocándose en nosotros en este minuto. 
 
    De repente aparece Marlon Brando y Malia se lleva la mano a la cara, se le volvió a escapar para venir a mi encuentro. Pasa entremedio de mis compañeros hasta que queda al frente mío y salta a mi cuerpo para que lo tome en brazos y pareciera que el estadio revienta en aplausos y gritos, ahora corean «Marlon Brando», el único famoso de los dos, es mi perro gracias a las publicaciones y entrevistas que hace Aiden respecto a nuestra mascota. 
 
    Marlon Brando comienza a lamer mi cara y pareciera que ahora solo se escuchan gritos de mujeres, aquello me causa una risa nerviosa dado que parezco un objeto de deseo. 
 
    ―Lo siento ―dice Malia que ha llegado con la respiración entrecortada para poder alcanzarlo―, no debí traerlo. 
 
    ―No pasa nada. Al menos, no te tiro al suelo.  
 
    La quedo mirando por un par de segundos, solo puedo pensar que se ve preciosa con su pelo recogido en una cola de caballo alta, sus mejillas sonrojadas y sus labios con un suave rosa. 
 
    ―Lo solté antes de que quedara estampada en la cancha ―reconoce entre risas mientras me arranca una sonrisa sincera por su honestidad―. ¡El gol fue alucinante! ―comenta admirada y pareciera que el pecho se me va a inflar y no entiendo muy bien por qué. 
 
    ―Gracias, fue solo suerte. 
 
    ―Por supuesto que no ―afirma, dejo con cuidado a Marlon Brando en el suelo, agarro su correa para poder entregársela a Malia―. ¿Me esperas? ―pregunto, ella asiente con suavidad. 
 
    ―Señorita Alana ―habla King logrando que deje de mirarme para prestarle atención a mi capitán―. Creo que usted se convirtió en mi cábala. 
 
    ―¿Qué dice? ―cuestiona confundida. 
 
    ―Siempre que estás aquí, meto un gol. ―Le guiña seductor, ella se sonroja mientras yo frunzo el ceño, es obvio que él está coqueteando con ella ahora que sabe que no es mi mujer como él creía. 
 
    ―Eso no es verdad ―rebate.  
 
    Observo a mis demás compañeros que contemplan a Malia como si fuera la mujer más bella que ha pisado la cancha. No quiero ni imaginar lo que va a pasar a partir del lunes cuando se den cuenta de que ella estará con sus prácticas y será la encargada de hacer los masajes post entrenamiento. 
 
    ―A veces no hemos venido con Marlon Brando y usted igual ha metido más de un gol. 
 
    King se encoge de hombros. 
 
    ―¡Me pillaste! ―reconoce mientras Malia sonríe discreta―. El lunes ya serás parte oficial del equipo. 
 
    ―¡Sí! ―contesta emocionada―. Ya no queda nada… ―corrobora, llevándose ambas manos a sus mejillas, un gesto que hace cuando está nerviosa―. Solo espero que no se sientan influenciados por el señor Harper y me traten como si fuera de la realeza. 
 
    ―Malia ―me quejo tan solo que ella me regala una sonrisa sincera. 
 
    ―Bueno, solo el señor Cross pertenece a la realeza.  
 
    A pesar de que en teoría ella tiene razón, no me pasa desapercibido que asume de que nunca podrá tener el lugar que tiene Aiden en mi vida y vuelvo a sentirme tan miserable como antes del partido. 
 
    ―Pero siempre puedes pertenecer a otra casa real ―asegura King en el instante de que las mejillas de Malia, se sonrojan a una velocidad vertiginosa. 
 
    ―King, es mejor que vayamos a los camarines ―corto la conversación. Ambos me miran extrañados, hasta yo me di cuenta de que fue muy brusca mi petición. 
 
    ―Eeeh, sí. Señorita Alana, espero verla a la salida o si no, nos veremos el lunes. ―Sonríe mientras ella solo aprieta los labios. Al parecer ella no quiere coquetear con él. King sonríe negando con la cabeza y comienza a andar al túnel. 
 
    ―¿Me puedes esperar afuera del jeep? ―pido, ella me observa por más tiempo del necesario―. Me gustaría que fuéramos a dar una vuelta. 
 
    ―Es mejor que no demos ninguna ―dice para mirar a mi perro que se encuentra recostado en el césped―, y que me deje con mi tūtū kāne. 
 
    ―Me gustaría conversar contigo. 
 
    ―No tenemos nada que charlar ―asegura, me acerco un poco a ella para elevar con cuidado su mentón para que me vea. 
 
    ―Por favor, Malia. Somos amigos ―le recuerdo, solo que ella aprieta los labios―, por eso creo que debemos conversar de lo que está pasando entre nosotros.  
 
    ―Si fuéramos amigos, yo no le diría señor Harper ―rebate, aquello me arranca una sonrisa sincera. 
 
    ―Es porque tú quieres, además, a tu tūtū kāne no le molestaría que me digas Dylan, recuerda que ese es mi nombre. 
 
    ―Por supuesto que sé que ese es tu nombre ―dice.  
 
    Mi pulgar comienza a acariciar su mentón casi de manera imperceptible, tiene una piel tan suave que me sorprende que no me diera cuenta de esto antes. 
 
    ―Por favor, no me toque ―pide, con rapidez quito mi mano de su cara―, podemos conversar en ese parque que queda cerca del edificio. 
 
    ―Bien. ―Le entrego la correa y ella la recibe sin volver a verme la cara. ¿Esto siempre será así de incómodo de ahora en adelante?   
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12  
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    Sonrió al ver el resultado del partido de Chicago Fire contra el otro equipo, Dylan metió el gol ganador en el último minuto de alargue.  
 
    Me hace sonreír de felicidad.  
 
    Mi novio es el mejor del equipo. 
 
    ―¡Dylan metió el gol ganador! ―exclamo en voz alta para ver las fotos de Dylan con el balón entre sus pies.  
 
    ―Significa que el equipo es el primero en la tabla de clasificación ―asegura mi papá de repente. Levanto la vista para fijarme que él también está revisando su celular y comprobando lo que estaba mirando yo. 
 
    »El gol que hizo Dylan, es de los más difíciles de meter en el arco, es probable que pase a la lista de los mejores de la temporada. 
 
    ―Ojalá que sí, papá. A pesar de que Dy es un goleador natural, nunca ha tenido ese gol para destacar sobre el resto. 
 
    ―Tienes razón, pero se puede convertir en el jugador más valioso de la Major League Soccer, como el año pasado se convirtió en el novato de año, además ese gol va a quedar marcado en su registro entre uno de los más difíciles de hacer. 
 
    ―Es una lástima que no estemos con él para celebrarlo ―comento. Mi papá solo se encoge de hombros―, a veces, me siento el peor novio de la historia. Él se merece alguien mejor que yo. 
 
    ―Hijo, no digas eso.  
 
    »Las series en las que participas se graban aquí y no puedes desdoblarte y estar en dos lugares al mismo tiempo. 
 
    ―Lo sé ―musito―, a veces me dan ganas de audicionar a las series de Dick Wolf y poder quedarme en Chicago y, de ese modo ser el novio que se merece Dylan. 
 
    ―¿Quieres ser un policía, un bombero o un médico? ―cuestiona. Yo solo me encojo de hombros―. Pero eso no sería quedar encasillado con un tipo de personaje. 
 
    »¿Y es eso lo que quieres, hijo? Sé que las series de Chicago son famosas a nivel nacional e internacional, pero tienes que pensar que muchos de esos actores no los ves en películas y, recién vas a comenzar con algo que has deseado por tiempo, que es poder participar en una y no solo como un personaje más, sino siendo el principal.  
 
    ―Ay, papá. Es que… tengo miedo de que él se dé cuenta de que yo no soy el novio que se merece, que encuentre a la indicada en Chicago y me deje. 
 
    Me observa por un par de segundos y frunce el ceño, ya se percató de que va el asunto. 
 
    ―¿Es sobre la señorita Alana? 
 
    ―Tú también lo sabes ―contesto para nada sorprendido a esta altura del día. 
 
    ―Cualquier persona que pase tiempo con ellos, se daría cuenta de que ella sienta una atracción por él, pero Dylan nunca la ha visto con otros ojos. Él no sabe mentir al respecto de sus sentimientos. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar―. Así que no te deberías preocupar por lo que no va a suceder. 
 
    »Aunque, si te aconsejo que no te aventures a algo que te haga pasar más tiempo con él, si después vas a arrepentirte por como pueda ir tu carrera actoral. 
 
    ―Tengo ahorros y podría ser un personaje extra ―expreso con rapidez, papá sonríe negando con la cabeza. 
 
    »Tienes razón, quiero grabar la película y seré protagonista. Nunca se me cruzó por la mente, que mi primera apuesta en el cine fuera un personaje principal. 
 
    ―Disfruta de la experiencia, hijo. Es tu oportunidad para demostrar que no eres un actor que interpreta a esnobs de época. ―Sonreímos―. Que puedes ser un tipo contemporáneo que anda en moto y vuela por los aires. 
 
    ―Papá, sabes que eso no lo podré hacer yo. 
 
    ―Lo sé, pero la gente no lo sabrá porque tu doble de cuerpo estará con el casco y el crédito te lo vas a llevar tú. 
 
    ―¡Papá, eres el mejor!  
 
    Me acerco a él y lo abrazo con fuerza, él me devuelve el gesto con la misma intensidad. Mi papá es genial y agradezco que él me siga alentando con mi carrera de actuación. 
 
    ―¿Los puedo interrumpir? ―pregunta Lea entre risas. 
 
    ―Por supuesto que sí, amor ―asegura mi papá que se aparta de mí para darme un beso en la frente y de ese modo mirar a su novia. 
 
    ―Les quería avisar que Mark y Axel los están esperando a ustedes para que veamos al instructor de motocross. 
 
    ―Lo siento, revisaba las noticias del partido de Dy. 
 
    ―Les comenté, así que entendieron que estabas ocupado con eso, además que esta cita no fue concertada por tu parte, así que no van a ponerse en modo productores de cine. 
 
    ―¿Qué te pidieron a cambio? ―pregunto intrigado.  
 
    Ella sonríe para entrelazar las manos con mi papá. 
 
    ―Quieren que haga una secuencia contigo, como la ex muerta de Robert antes de la aparición de Layla. 
 
    ―¿De verdad? ―cuestiona mi papá. Lea asiente feliz. 
 
    ―Sí, le dije que lo debía conversar contigo y con Aiden. No quiero que ninguno de los dos se sienta incómodo, al aparentar ser la novia muerta de Robert.  
 
    ―¡Me encanta la idea! ―expreso emocionado. Ella sonríe por mi efusividad. 
 
    ―¿No tendrás que estar sin ropa? ―pregunta con cuidado mi papá, Lea niega con la cabeza, porque leímos el libro y solo hay desnudos o más bien escenas eróticas con Layla―. Si tú quieres ser la novia muerta del personaje de Aiden, estaré más que emocionado.  
 
    Lea se coloca en puntas y le da un beso con tanta pasión que corro la vista, a pesar de que amo con locura a este par, no quiero verlos con esta exacerbada demostración de afecto. 
 
    Los vuelvo a mirar y Lea le está arreglando el cabello de papá con cariño. Ellos se ven tan lindos juntos, que cuando tenga un hermanito o hermanita será el bebé más bonito que haya visto en mi vida. 
 
    ―Axel de verdad que está ahorrando tiempo de hacer un casting para la película ―afirma y me arranca una carcajada sincera―, solo falta que usen a uno de sus hijos para el final. 
 
    ―Yo creo que lo hará ―corroboro. 
 
    ―Además, los niños se llevan muy bien contigo y para que decir con Alexia cuando la ven, no se despegan de ella.  
 
    »Será mejor que conozcamos al instructor que escogió Mark y Axel ―pide papá mientras comenzamos a caminar por el campo de motocross. Se supone que debemos ver las piruetas que hace antes de conocerlo. 
 
    Llegamos donde están mis tías y tíos junto a Alexia y Alice. Mi primita está obsesionada con Jon Snow que no lo ha soltado desde que nos encontramos afuera de la pista de motocross hace unos quince minutos.  
 
    ―Yo creo que el tío Mark le va a tener que regalar un capibara a Alice ―auguro, mi papá y Lea se colocan a reír―, dudo que Alexia le ceda Jon Snow. 
 
    ―¿Dónde los venderán? ―pregunta intrigado, papá. 
 
    ―Se supone que el ex de Alexia lo consiguió en Los Ángeles, pero entre nosotros, el tipo era tan mentiroso, que tal vez lo obtuvo en otra ciudad. 
 
    ―Sé que hay capibaras salvajes en Miami, capaz que se robó uno de ellos y se lo llevó de regalo a Alexia ―comenta casi mortificada por su deducción, Lea. 
 
    ―No pongo las manos al fuego por ese idiota, pero no me extrañaría que se lo haya robado, ni siquiera sabía que era un capibara, él creía que era un conejillo de indias. 
 
    ―Qué bueno que terminó con él, si el tipo no era capaz de diferenciar ambos animales, no me quiero ni imaginar la vida que podría haber tenido junto a él. 
 
    ―Se habría percatado que él no era para ella ―afirma mi papá. 
 
    ―A veces las mujeres no nos damos cuenta de que estamos con la persona equivocada ―asegura Lea―, incluso los hombres las golpean, pero ellas ahí siguen con esas relaciones tóxicas. 
 
    ―Eso es verdad ―opino―, tan solo que no entiendo ¿por qué alguien estaría con una persona que te hace daño físico? ―cuestiono. 
 
    ―Porque a veces merecemos tener, lo que creemos que debemos tener ―razona en voz alta mi papá―. Como sea, el día menos pensado, Alexia conocerá a un joven que valga la pena en su vida. 
 
    ―Puede que sea un poco mayor ―hace entrever Lea al instante que sonreímos con papá. Lea es solo dos años mayor que yo, o mejor dicho es veinte años menor que papá y están juntos desde hace tiempo. 
 
    ―Aunque Alexia se podría conseguir un sugar daddy ―reconozco.  
 
    Lea se coloca a reír a carcajadas por mi suposición y mi papá menea la cabeza por mi comentario. 
 
    ―Ella con facilidad podría conseguirse uno ―afirma Lea―, es preciosa y es el gusto de los hombres mayores. 
 
    Los dos miramos a mi papá que solo se encoge de hombros. 
 
    ―Como sea, mientras no sea un abuelito ―digo.  
 
    Lea se cubre la cara para no reírse, porque ya estamos llegando con los demás. 
 
    ―¿Cómo le fue a Dylan? ―pregunta intrigada la tía Mackenzie. 
 
    ―Metió el gol ganador del partido ―respondo emocionado mientras Alice comienza a aplaudir en su lugar―, y por lo que explicaban en la nota y mi papá, es uno de los más difíciles de hacer por su posición dentro de la cancha. 
 
    ―¡Maravillosa noticia! ―afirma el tío Axel que estaba muy atento a mi historia―. Cuando salgamos de aquí, le hacemos una llamada para felicitarlo como merece. 
 
    ―Claro que sí, ahora debe estar en los camerinos y toma su celular cuando ya va en camino al jeep ―explico.  
 
    El tío Mark deja de mensajearse con quien sea. 
 
    ―Me alegro saber que Dylan le fue bien en el partido ―opina mi tío Mark―, después buscamos el gol ganador.  
 
    »Debemos ver a tu futuro instructor João da Silva. 
 
    ―¿Es brasileño? ―consulto. Mis tíos confirman con un leve asentimiento―. Significa que debemos tener un traductor, ustedes saben que no sé nada de portugués. 
 
    ―No es necesario, él maneja nuestro idioma al revés y al derecho ―explica el tío Axel―, lo principal es que veamos lo que sabe hacer, luego si crees que puedes llevarte bien con él. Y de ahí vemos lo siguientes pasos a seguir.  
 
    ―Aiden se lleva bien con todo el mundo ―afirma Lea. Sonrío por su cumplido.  
 
    Aprendí eso, luego de que me vine a Nueva York, entendí que debía ser amable y cordial para poder llegar con más gente del espectáculo. 
 
    ―No sé si tanto, pero uno, no siempre le cae bien a la otra persona. 
 
    ―Eso es verdad ―opina la tía Keira―, sin embargo, lo primero es ver que es lo que sabe hacer João. 
 
    ―Tienes razón, aunque él es piloto o es instructor. No quiero sonar pedante, pero sabemos que instruir, es algo diferente a que alguien sepa hacer piruetas en el aire. 
 
    ―No lo eres, Aiden ―afirma el tío Axel―, tienes razón, ambos no están condicionados. Él es instructor y a su vez, es piloto y ha ganado un par de competencias en Brasil y aquí. 
 
    ―¡Guau! ―expresamos asombrados con Alexia. Significa que debe ser más que bueno. 
 
    ―Ya, estén atentos ―pide el tío Mark.  
 
    De repente aparece alguien sobre una moto que comienza a andar a una velocidad acelerada por el camino demarcado.  
 
    ―Eso no lo podré hacer ―susurro. Alexia aprieta mi mano―. Me voy a matar ―corroboro preocupado.  
 
    Mientras João ajeno a nuestra conversación, toma vuelo para subir por una rampa, se eleva hasta el cielo, se aparta de la moto y pareciera que volara, a pesar de que tiene ambas manos sujetas al manubrio. 
 
    ―¡Oooh! ―Escucho la voz de Alice, a lo lejos. 
 
    João se vuelve a sentar en la moto para bajar por la otra rampa, cae con tanta gracia que pareciera que cualquiera podría hacerlo. 
 
    ―Es mejor de lo que creía ―comenta la tía Keira al tío Mark mientras volvemos a darnos cuenta de que João ha comenzado a darse una vuelta por la pista a esa velocidad vertiginosa. 
 
    ―Sí, el director de la película tenía razón al recomendar a este joven, lo vio en una exposición de motocross en Los Ángeles y, de los que vio ese día, él fue el mejor ―explica el tío Mark, ahora entiendo por qué ha sido todo tan rápido, nadie de mi familia tiene conocidos o amigos que practiquen este tipo de deporte. 
 
    ―Parece que ahora va a hacer otra pirueta ―comenta Lea.  
 
    Observamos a João que sube por la rampa.  
 
    Se eleva al cielo y cuando la moto está en su máxima altura y comienza a descender, él se suelta del manubrio para volar encima de ella por un par de segundos, que se me hacen eterno.  
 
    Las mujeres ahogan un jadeo por la impresión y yo solo pido que no se mate al frente de nosotros. Se afirma del asiento y cuando ya está posicionado se vuelve a aferrar del manubrio para sentarse y llegar al otro lado de la rampa. 
 
    Todos aplaudimos emocionados, sin duda, esta pirueta fue más alucinante que la anterior. 
 
    ―Yo no podré hacer eso ―afirmo, mientras el tío Axel me mira de soslayo―. Me voy a quebrar entero, si es que no me mato con una caída. 
 
    ―Para eso existen los dobles de cuerpo ―recuerda mi tío y yo solo sonrío. Ellos ya tienen claro que no podré hacer eso. Si Dylan fuera actor, estoy seguro de que él aprendería a realizar estas piruetas para que se viera más profesional la secuencia. 
 
    ―João dijo que haría tres acrobacias ―comenta el tío Mark en el momento que el motorista da una vuelta por la pista―, solo para qué supiéramos que cosas podía hacer. Y, con lo que demostró, creemos que es el indicado para que le enseñe a Aiden. 
 
    ―Pero si le caigo mal ―auguro. Alexia aprieta mi mano con fuerza―. Podría pasar que no sea de su agrado. 
 
    ―Dale una oportunidad de tratarlo un poco, quizá se hagan amigos con el transcurso de las semanas ―asegura el tío Mark. Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, tal vez estoy siendo fatalista, sin embargo, nunca había conocido a un brasileño y no sé cómo son en realidad. 
 
    Comienza a tomar vuelo para subir por la rampa y con la misma habilidad que las otras veces, se eleva al cielo, pero en esta ocasión en vez de soltarse de la moto, su cuerpo gira en ciento ochenta grados y la moto queda sobre él por un par de segundos para volver a voltearse y acomodarse en el asiento y llegar al otro extremo de la rampa. 
 
    ―¡Es impresionante! ―expreso boquiabierto. 
 
    João comienza a andar a nuestra dirección. 
 
    ―Sí que lo es, el director tenía razón al respecto de que él era el mejor ―comenta el tío Axel mientras João ha detenido la moto al frente de nosotros, tiene un casco para proteger su cara, pero su físico se me hace similar al mío.  
 
    ―¡Eres muy bueno, João! ―habla el tío Mark al instante que él se quita el casco y aparece un cabello castaño oscuro liso, pero revuelto, piel bronceada y una sonrisa que provoca que Alexia apriete mi mano con fuerza. 
 
    ―Gracias, señor Duncan ―dice mientras se desordena más el pelo y Alexia otra vez aprieta mi mano, al parecer lo ve atractivo y tampoco es que yo sea ciego, en realidad lo es. 
 
    »¿Tú eres Aiden? ―pregunta mientras dejo su cabello de lado para acomodar ambas manos en el casco, sin apartar la mirada con curiosidad. 
 
    ―Sí, un gusto conocerte. ―Me alejo del agarre de la muerte de Alexia para poder acercarme a él―. ¡Es impresionante lo que haces! ―expreso en modo fan, él me regala una sonrisa radiante como de comercial de pasta dental. 
 
    ―Gracias, pero no creas que siempre fui así de bueno. ―Guiña y yo sonrío discreto por su revelación. Esto se ve demasiado difícil, como para hacerlo a la primera―. Aunque partí siendo niño. 
 
    ―¿Y tus papás te dejaron practicarlo? ―pregunto sorprendido, él afirma con un leve cabeceo. 
 
    ―Sí, mi papá era instructor de motocross, me llevaba desde muy pequeño montando la moto de él, cuando apenas podía afirmarme en el manubrio y luego pude hacerlo por mi cuenta. No pare. 
 
    ―¡Tu papá es genial! ―reconozco. Escucho una risita de Lea, mi papá también lo es, tan solo que nunca hicimos algo así de alucinante cuando era niño. 
 
    ―Lo era… 
 
    ―Perdón ―digo con rapidez. Él le quita importancia al asunto con un leve encogimiento de hombros. 
 
    ―No pasa nada ―asegura relajado―, el señor Duncan y el señor Cross dicen que necesitas un instructor. Que serás el protagonista de una película y es un motorista de motocross consagrado. 
 
    ―Exacto, tan solo que yo nunca me he montado a ningún vehículo de dos ruedas motorizado, así que en teoría me tendrás que enseñar desde cero ―explico y solicito.  
 
    Él vuelve a sonreír, le debo parecer una de las personas más patéticas que ha conocido en su vida. 
 
    ―Tranquilo, no todo el mundo tiene la oportunidad de subirse a una moto, pero comenzaremos con lo básico, desde poder sostener una y que no se caiga encima de tus pies. 
 
    Escucho la risa de Lea y Alexia, me volteo para darme cuenta de que mi papá y mis tíos aprietan los labios para no reírse, mientras Alice mira de lo más intrigada a João gracias a su personalidad refrescante y amena. 
 
    ―Aunque no lo creas, eso pasa más veces de lo que te imagina. Y, supongo que no quieres estar lesionado por algo que se puede prevenir. 
 
    ―Por supuesto. Solo te pido que me tengas paciencia, no soy muy bueno en los deportes.  
 
    ―Me gusta que me digas la verdad desde un comienzo, a pesar de que me daría cuenta de aquello apenas te vea con la moto entre tus manos. ―Sonrío avergonzado por su sinceridad―. Pero no te preocupes, haremos que las clases de motocross sean de tu agrado. 
 
    ―Gracias, João ―expreso agradecido. Él me vuelve a sonreír. 
 
    ―Señorita Duncan ―le habla a la ahijada del tío Axel―, si pasas por la ciudad con la señora o el señor Duncan, no dudes en venir a la pista, te puedo enseñar a montarte en una moto y andar en caminos de tierra y elevarte un poco del suelo. ―Sonrío, es obvio que ellos estuvieron conversando mientras no llegaba.  
 
    ―Eso no va a pasar ―interviene el tío Mark. Ella solo se encoge de hombros―, Alice está con sus clases de ballet y no tiene tiempo para viajar a la ciudad a aprender motocross mientras este en el colegio, tal vez en el verano, pueda venir con Keira o conmigo. 
 
    ―¿De verdad, papá? ―pregunta sorprendida Alice. Todos miramos al tío Mark y pareciera que le salió otra cabeza en este minuto. Nos dejó impactado por sus planes. 
 
    ―Sí, sería interesante que aprendieras algo diferente al ballet. Además, creo que me gustaría tener una hija que pueda andar en moto y por qué no en motocross. 
 
    »Eres mi princesa, pero las princesas pueden hacer cualquier cosa que deseen y yo no anhelo cortarte las alas. Aprendí mi lección cuando me ocultaron por más de un año que practicabas ballet, no quiero que vuelva a ocurrir algo así. 
 
    ―¡Papá, eres el mejor! ―asegura para ir a abrazarlo―. João, me podrás enseñar en el verano ―pide entusiasmada, el brasileño asiente feliz. 
 
    ―Claro que sí, señorita Duncan. Además, al ser menor de edad, tu papá o tu mamá deben firmar una responsiva de que están al tanto y a la vez autorizando que practicarás motocross. Con Aiden, no es necesario ―averigua dudoso. 
 
    ―Tengo veintidós años. 
 
    ―Pensé que eras más joven ―expresa, sorprendido. 
 
    ―Es gracias a los genes de mi mamá ―explico―, aunque ya soy mayor de edad. 
 
    ―Aquí no es necesario que tu papá firme una autorización, sin embargo, sí necesitas firmar una responsiva, solo por mera formalidad. Es algo que debo hacer legalmente. ¿Tienes tiempo? ―pregunta. 
 
    ―Eh, sí. 
 
    ―Podemos conocernos un poco más en este rato. 
 
    ―Sí, me parece perfecto, mañana viajo a Los Ángeles y luego a Chicago, así que estaré fuera de la ciudad por un par de semanas ―informo mi itinerario mientras él asiente―. Es la instancia para poder conocernos y darnos cuenta si congeniamos. 
 
    ―Yo creo que sí. ―Guiña y por casi un acto reflejo, me muerdo el labio inferior. 
 
    ―Déjame despedirme de mi familia ―comento. Él me devuelve una sonrisa discreta.  
 
    Me volteo y me fijo que todos estaban muy atentos a nosotros. Camino hacia ellos. 
 
    ―Me voy a quedar un rato con João, para conocernos. Igual quería pasar más tiempo con mis tías favoritas. ―Ambas sonríen―. Pero no es culpa mía que los productores de la película se apresuraran tanto con el instructor ―me burlo de ellos.  
 
    Mis tíos ríen entre dientes por mi propia broma. 
 
    ―No creo que esté mucho rato con él ―aventuro a decir―, pero tampoco quiero que estén aquí esperando, cuando pueden hacer cosas más entretenidas. ¿Nos vemos en la cena? ―pregunto y afirman con la cabeza. 
 
    »Tío Axel, ¿puedo hablar contigo?  
 
    Todos me miran extrañados, hace tiempo que no le pido algo a mi tío, desde que mi relación con mi papá se consolidó hace un par de años. 
 
    ―Claro que sí, ¿después de la cena? ―averigua. 
 
    ―Puede ser ahora, no te quitaré mucho tiempo.  
 
    ―Sí ―contesta extrañado―, amor, ¿me esperas? ―le pregunta a la tía Mackenzie. 
 
    ―Por supuesto.  
 
    Todos comienzan a despedirse de mí, entre besos y abrazos hasta que solo queda mi papá. 
 
    ―Que nos vemos a la cena ―me quejo mientras él me abraza fuerte. 
 
    ―¿Por qué quieres hablar con tu tío y no conmigo? ―pregunta en mi oído. 
 
    ―Necesito saber qué cosa pasa con Frank Hardy, escuché un rumor ―revelo, él se aparta y afirma con lentitud con los labios apretados. 
 
    ―Entiendo, es mejor que lo hables con tu tío. ―Le hace un leve cabeceo a su hermano mientras comienza a andar hacia la salida de la pista. 
 
    ―¿Qué pasa, Aiden? ―consulta intrigado. 
 
    ―Tío, tú eres la persona más legal que conozco y, sé que tú me dirías la verdad si te la pregunto. 
 
    Me mira aún más confundido porque no entiende nada en este minuto. 
 
    ―Tío, ¿es cierto que Hardy no trata bien a las mujeres? ―indago al instante que él aprieta los labios, un gesto similar a mi papá―. Tío, por favor, necesito saber si Alexia va a estar bien con sus «clases de piano». ―Hago comillas con ambas manos―. Dylan, lo que más me pidió es que cuidara a su hermana y yo no quiero que le pase nada malo. Entonces, necesito que me digas con qué persona va a trabajar o más bien, vamos a trabajar. 
 
    ―Aiden ―suspira cansado para refregarse su barba de varias semanas―, ¿te acuerdas cómo llegó a nuestra vida Rice, o sea, la tía Keira? ―formula. 
 
    ―Claro que sí.  
 
    »Ella llegó como editora a la sucursal de Boston. De ese modo es que Alice y el tío Mark se enamoraron de ella. ―Sonreímos discretos, no es secreto que una Alice de siete años, se encariñó de inmediato de la tía Keira, ella encarnaba una mamá que tanto le hacía falta en ese entonces. 
 
    ―Sí, más o menos eso ocurrió ―reconoce―. A los pocos días que llegó como editora, tuvimos una cena de negocio con Hardy. ―Afirmo con lentitud, no tenía idea de esto―. Y él la pidió. 
 
    ―¿Cómo? ―cuestiono confundido―. No te entiendo, tío. 
 
    ―Hardy se sintió atraído por ella. Bueno, es linda y tiene esa mirada heterocromática que no deja a nadie indiferente. ―Vuelvo a asentir, él tiene razón―. Fue algo bastante incómodo en ese minuto.  
 
    »Pasaron un par de semanas y, él volvió a la sucursal para pedirle a Rice que fuera su editora, a cambio de que ambos se vinieran a vivir juntos a Nueva York, pero de una manera muy poco profesional. 
 
    ―Le estaba pidiendo una relación sexual ―expreso horrorizado en voz alta, lo que se me cruzó por la cabeza. 
 
    ―En palabras crudas, sí. Es obvio que Hardy se sintió más que atraído, quería a Rice como fuera y, eso significaba, que ella tenía que ser su «editora y mujer» para quedarse con nosotros.  
 
    ―¡Diablos! La tía Keira se metió con Hardy ―musito horrorizado. 
 
    ―¡No! ―afirma con rapidez―. Mark fue muy claro en que jamás usaríamos a nadie para acceder a un escritor. 
 
    ―Sin embargo, él publicó un par de libros con ustedes o me equivoco. 
 
    ―Sí, pero fue por qué él reflexionó que no había obrado bien con Rice, después yo me convertí en su editor, es decir, que la tía Keira no lo volvió a tratar, salvo en los lanzamientos cuando tiene que ir para acompañar a Mark.  
 
    ―¡Vaya! ―Es lo único qué logro decir. Nunca me imaginé que la tía Keira tuvo insinuaciones de esa índole, por ese idiota. 
 
    ―Estamos al tanto de que la compañera de departamento de Mackenzie, Karen, también recibió indirectas por parte de él mientras le hacía reformas a su estación de bomberos en San Francisco. 
 
    ―¡Ay, mierda! ―expreso, preocupado. 
 
    ―Sabemos que él jamás intentaría algo contigo, porque le gustan las mujeres. Por eso que no entraba en nuestros planes tener a Alexia como coprotagonista, a pesar de que sus características físicas eran muy similares a la protagonista del libro, no queríamos exponerla, pero la llevaste y el director la amó por su química tan única, que los hace perfectos para la película. 
 
    ―Yo no sabía ―musito angustiado mientras pienso que Alexia puede estar cerca de él. 
 
    ―Lo sé, porque Hardy se adelantó hablando contigo, antes de que nosotros con Mark te contáramos que llevaríamos ese libro como película y queríamos que tú fueras el protagonista ―reconoce mientras desvió la mirada a João que está hablando por teléfono con alguien―. Es por eso que con Mark y Keira decidimos arrendar un estudio de música para que ensayen allí el piano, además siempre habrá alguien que acompañe a Alexia. Te prometo que de ningún modo, la dejaremos sola. 
 
    Me quedo en silencio procesando todo lo que acaba de contar mi tío. Y esto es más serio de lo que pensé al comienzo de la historia que me relató. 
 
    ―El tío Mark o tú, no creo que expongan a la tía Keira para compartir tiempo con él.  
 
    ―Rice, nunca volverá a estar sola con él, pero sí, incluso hemos pensado en contratar a un asistente que siempre esté cerca de Alexia. Ella es la hermana de Dylan y la conocemos de toda la vida, no la vamos a exponer a alguna situación extraña. 
 
    ―Ay, tío… 
 
    ―Aiden, por favor, te pido discreción con el asunto. 
 
    ―Pero… 
 
    ―Keira lo dejó en el pasado. Jamás la tocó de una manera indebida, Duncan lo habría matado a puñetazos.  
 
    »Fueron conversaciones, sé que eso es igual de malo como si la tocara, pero ella dio por cerrado ese capítulo. 
 
    ―El tío Mark lo podría matar, o al menos quebrarle los dientes y la nariz ―expreso mientras el tío Axel afirma con un leve cabeceo―. Entonces, no le puedo decir esto a Alexia. 
 
    ―Por la privacidad de Keira, no lo haría, pero si comentarle a Alexia que si ve algo raro por parte de él, que te diga y tú nos avisas de inmediato, por mucho que queramos hacer una película, no la haremos pasar por algo similar y a ninguna de las mujeres que estén dentro o detrás de la pantalla.  
 
    ―Supongo que podría advertirle, pero tío, ¿por qué decidieron estar detrás de este libro para que fuera una película? ―cuestiono confundido. 
 
    ―La relacionadora pública de Hardy, nos lavó el cerebro y, desde hace mucho tiempo que queríamos llevar uno de nuestros libros como película, tan solo que ninguno de los otros escritores se acercó a nosotros para algo así, no creían que podríamos ceder los derechos, por las cláusulas del contrato. 
 
    ―Aaah, comprendo.  
 
    »Tío, ¿están seguros de seguir con esto? O sea, solo conversamos, no hemos firmado nada todavía.  
 
    »Maldición, no sé qué debo hacer ―hablo preocupado. 
 
    ―Entiendo tus reticencias, pero te prometo que pondremos de nuestra parte todo para que nada extraño ocurra, además Hardy no va a estar siempre en el set, él está ocupado con su nuevo libro y dijo que quería pasar tiempo con su abuela y hermano menor. 
 
    ―Sí, la señora Hardy y Archer, ellos son mis vecinos. 
 
    ―Lo supimos cuando él nos contó que había hablado contigo en el ascensor. Tal vez nosotros estemos sobre exagerando y Hardy ya no sea el imbécil de antes y sepa comportarse. 
 
    Aprieto los labios, lo dudo. 
 
    ―¿Mi papá sabe? 
 
    ―Sí, él nos aconsejó estas medidas de precaución, aunque en ese minuto pensábamos en una actriz cualquiera, no en Alexia Harper como tal. 
 
    ―¡Papá es genial! ―afirmo. Mi tío confirma con un leve cabeceo. 
 
    ―Lo es. Igual puedes hablar esto con él, él siempre te orientara mejor, no nos olvidemos que trabajo como detective y él sabe cosas que ocurren en la vida real que nosotros desconocemos. 
 
    ―Lo haré, tío. Gracias por confiar en mí, necesitaba saber qué estaba pasando y no me iba a quedar tranquilo por tantas semanas hasta que volviéramos con la producción de la película. 
 
    ―No tienes nada que agradecer, te lo íbamos a contar, pero nuestro plan era más cercano a las grabaciones ―reconoce para acercarme a él y abrazarnos―. Ojalá te lleves bien con João, parece un tipo agradable. 
 
    ―Igual me da la sensación que él es así ―opino mientras nos apartamos―. Nos vemos en la cena. 
 
    ―Nos vemos.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13  
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    No sé cuánto tiempo llevo esperando en el camarín, incluso mis compañeros y el equipo técnico se fueron desde hace rato.  
 
    Sé que estoy siendo un cobarde. Sigo sin saber cómo tratar la situación con Malia. 
 
    ―¡Tienes que ser hombre! ―termino por decir en voz alta mientras me levanto para coger mi bolso y salir al encuentro de ella. 
 
    Camino cabizbajo mirando las puntas de mis zapatillas en el momento que me estampo con alguien, la otra persona me toma de los brazos para no caerme de culo al suelo. 
 
    ―Harper, tienes suerte que miraba al frente y no al celular ―dice el entrenador, levanto la vista y él ya está meneando la cabeza en forma de reproche. 
 
    ―Perdón, estaba pensando… ―musito derrotado. 
 
    Me enderezo para quedar frente a él. 
 
    ―Por la situación con la señorita Malia. 
 
    ―Sí, no quiero que sufra por mi culpa y tampoco deseo ser casamentero para presentarle a alguno de mis compañeros. Ella se merece algo mejor que cualquiera de nosotros ―reconozco y el entrenador se muerde el labio inferior por un segundo. 
 
    »¡Maldición! No lo debo decir, tal vez crea que me llevo mal con el resto del equipo. Tampoco conozco a otra gente en la ciudad, como para presentarle a alguien más y se dé cuenta de que hay tipos geniales con lo que pueda salir.  
 
    ―Entiendo lo que me quieres decir, yo tampoco conozco a nadie en la ciudad, aparte de la gente con la que trabajo y los dirigentes ―admite, me arranca una sonrisa sincera―. Aunque, es mejor que te mantengas a raya y no le presentes a nadie. 
 
    ―Sí, eso también estaba pensando. ―Aprieto los labios. 
 
    ―Espero que todo te salga bien con la señorita Malia ―augura. Confirmo con un leve asentimiento―. Y te vuelvo a felicitar por el gol y el buen partido que hiciste esta tarde. 
 
    ―Gracias, entrenador. Me gusta lo que hago y si paso más tiempo en un partido, creo que juego mejor. 
 
    ―Juegas mejor ―concede―. Será mejor que salgamos, ya no queda nadie y todavía debo sacar a pasear a Bombón. 
 
    ―¿Usted vive solo con ella? ―averiguo mientras comenzamos a caminar uno al lado del otro hacia la salida. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Entonces ve a Bombón más como a una hija que a su mascota ―comento lo obvio. Él sonríe discreto por mi suposición, a mí me pasa lo mismo con Marlon Brando. 
 
    ―¡Y las plantas son mis mascotas! ―afirma. Me arranca una carcajada sincera por su respuesta―. No tengo muchas. Todavía, me estoy adaptando a esta ciudad. 
 
    ―Cuando nos contaron que vendría un nuevo entrenador, nos dijeron que era de Portland.  
 
    ―Sí, vengo de Portland Maine. 
 
    ―Oh, pensé que venía de Oregón ―confieso sorprendido―. Yo no conozco nada del Estado de Maine, solo sé que colinda con el océano Atlántico y limita con Canadá al norte, como Chicago. ―Nos vemos de reojo y él está sonriendo por mi acertada respuesta. 
 
    ―Mi casa queda en la costa, así que tengo la panorámica del atlántico desde mi ventana. 
 
    ―¡Qué genial! ―expreso―. E infiero que extraña el mar, el lago Michigan por muy grande que sea, no puede homologar la magnitud del océano.  
 
    ―Exacto. Sé que eres de San Francisco, así que tú me entiendes mejor que nadie, no se pueden comparar la salinidad del mar con la dulzura del lago. 
 
    ―¡Claro que no, entrenador! Si pudiera, viajaría siempre a la Costa Oeste para estar un par de días en la playa. 
 
    ―Podrías desplazarte a la Costa Este y sería mucho más corto el viaje ―comenta. Confirmo con un leve asentimiento―. Y puedes conocer otros sectores de la Costa Este y no quedarte cerca de Nueva York. 
 
    ―Me gustaría conocer otros sitios, ni siquiera conozco Miami, en realidad ―reconozco mientras el entrenador se coloca a reír a carcajadas. 
 
    »Las pocas veces que fuimos, nos bajamos del avión, para ir al hotel, luego a entrenar, después al hotel, al otro día el partido y luego de vuelta a Chicago. No veíamos nada. 
 
    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir ―concede―, pero deberías conocer ciudades con menos afluencia. Te aseguro que sorprenderás. 
 
    ―Sí, tiene razón. Si algún día decido ir a Maine, me debe recomendar que sitios tengo que conocer. 
 
    ―Por supuesto que te ayudaré con eso ―dice. 
 
    Llegamos a los estacionamientos.  
 
    Malia está apoyada en la puerta del copiloto mientras mira el horizonte, puedo apreciar su perfil y en lo delicada que es su nariz y como su largo pelo vuela por todas las direcciones.  
 
    ―Es linda ―comenta el entrenador al lado mío―, ahora entiendo por qué hablan tanto de ella, sus demás compañeros. No es como las otras chicas que vienen a buscar novios y esposos. 
 
    ―Para nada, ella es diferente. Espero que conozca a alguien que la aprecie como la increíble chica que es. 
 
    ―Estoy seguro de que lo hará ―sentencia―. Suerte con la conversación ―dice, dándome un golpe en el omoplato para comenzar a andar a su jeep. Camino hacia Malia que sigue mirando el horizonte, pero Marlon Brandon ha comenzado a ladrar, provocando que ella vea hacia mi dirección. 
 
    ―Hola ―decimos al unísono y ambos sonreímos. Marlon Brando se viene a mis piernas y comienza a saltar de un lado a otro. 
 
    ―No, no te tomaré en brazos. Vamos a subir al jeep de inmediato ―le explico a mi perro, abro la puerta y salta a los asientos traseros. 
 
    ―Perdona la demora, estaba conversando con el entrenador ―le digo a Malia que solo ha estado pendiente de mi perro y no de mí―, se me fue el tiempo ―miento, hablamos unos minutos, tampoco es necesario que sepa que sigo sin saber cómo afrontar el tema. 
 
    ―Tranquilo, no pasa nada ―asegura mientras una ráfaga de viento provoca que su cabellera se mueva en diferentes direcciones. 
 
    ―Es mejor que subamos al jeep, tu pelo se está enredando más de la cuenta. 
 
    ―Sí. ―Toma su cabello y se lo acomoda de lado para afirmárselo sobre su pecho. Mis ojos viajan hacia esa zona de su cuerpo y pareciera que estoy hipnotizado en este momento, no puedo apartar la vista de allí―. ¿Es mejor que entremos? ―pide. Levanto la mirada y me fijo que sus ojos oscuros me observan intrigada. 
 
    ―Sí, disculpa. ―Le abro la puerta, ella sube y cuando sé que está cómoda, cierro para bordear el jeep.  
 
    Miro al estacionamiento y me percato que el entrenador se encuentra apoyado en él con los brazos cruzados, viendo todo lo que acaba de pasar. Me hace un leve cabeceo y se lo devuelvo para llegar a la puerta trasera y meter mi bolso. 
 
    ―¿Te portaste bien con Malia? ―le pregunto a Marlon Brando que me contesta con un «Sí» en su gruñido―. Debes seguir así con ella, o si no, nos va a dejar.  
 
    Mi perro abre los ojos, sé que me entendió en este minuto. Le acaricio la cabeza y cierro la puerta para llegar a la del piloto y poder entrar.  
 
    No soy estúpido y sé que ella me escuchó, pero ninguno de los dos menciona nada al respecto. 
 
    ―¿Qué quieres hacer? ―pregunto. 
 
    ―No se supone que necesita conversar ―comenta mirando hacia el entrenador que nos sigue viendo con los brazos cruzados. 
 
    ―Sí, pero imaginaba que querías hacer otra cosa antes de hablar. 
 
    ―Señor Harper, por favor, no hagamos esto más incómodo de lo que ya es.  
 
    ―Sé que tienes razón, tan solo que no sé cómo afrontarlo ―confieso cuando ella recién se digna a mirarme y se ve tan confundida como me siento yo desde que me enteré de sus sentimientos―. Eres una parte fundamental en mi vida en Chicago.  
 
    »Y yo… ―Apoyo mi cabeza en el asiento para mirar el techo del auto―, nunca pensé que te podrías sentir de esta forma. 
 
    ―No era mi intención que me pasara esto ―susurra. 
 
    ―Lo sé, porque los sentimientos no se mandan. Pero… 
 
    ―Es mejor que… 
 
    ―Por favor, no me pidas que dejemos nuestra relación hasta aquí ―demando con rapidez. 
 
    ―No hay ninguna relación de por medio ―recalca mientras aprieto el volante con fuerza porque hay una, pero no es ese tipo de «relación». 
 
    »Seguiré paseando a Marlon Brando, tan solo que ya no puedo pasar más tiempo con usted. No es sano para ninguno de los dos. 
 
    ―Malia, por favor, no es necesario que me hagas masajes, podemos estar en la misma habitación haciendo otras cosas. 
 
    ―Los masajes son…  
 
    ―Lo sé ―la interrumpo―. Sé que no te pondré en una situación incómoda, pero…  
 
    ―Por favor, señor Harper. Necesito mantener a raya esto ―nos señala con el índice―, no es bueno para mí y tampoco lo quiero colocar en una situación incómoda con el señor Cross.  
 
    »No deseo ser la tercera rueda de la relación ―suspira―, yo no quería que pasara esto ―admite derrotada. 
 
    ―Malia. ―Aparto mi mano del manubrio para apretar la suya que está sobre su muslo y es tan pequeña en comparación a la de Aiden y mucho más bronceada que la mía, que no me deja de sorprender el contraste de la piel de ambos en este instante. 
 
    »Sé que no querías que pasara esto. ―Logro decir con bastante torpeza, hace mucho tiempo que no tomaba de la mano a una mujer que no fuera de mi hermana o Lea, así que esto no me deja de llamar la atención. 
 
    ―Lo siento, señor Harper ―musita. 
 
    ―No te lamentes ―pido mientras le acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja con mi mano libre―, eres la muchacha más buena que he conocido en mi vida y no quiero verte triste por nuestra o más bien mi culpa.  
 
    ―Usted es tan compasivo ―reconoce mientras meneo la cabeza. Si fuera buena persona, le pediría que se fuera de nuestras vidas y que conozca a alguien que le pueda corresponder, pero soy tan egoísta que no quiero hacerlo. La necesito a mi lado.   
 
    ―¿Deseas ir a cenar? ―pregunto mientras le vuelvo a acomodar su cabello―. Es lo mínimo que puedo hacer. 
 
    ―Señor Harper, no tiene que hacer nada por mí ―asegura―, solo le pido un favor. ―Sus ojos brilla con tal intensidad que tal vez me ruegue que le dé un beso. Y le tendré que decir que no y será la última gota que le quede a nuestra seuda relación―. No le diga nada a mi tūtū kāne. 
 
    Y pareciera que ahora me quité un peso de encima, pensé que me iba a solicitar lo otro. 
 
    ―Te prometo que no lo haré y le pediré a Aiden y a mi hermana que tampoco lo mencionen ―digo con rapidez―. ¿Ahora vamos a cenar?  
 
    ―Bueno ―contesta con una sonrisa discreta.  
 
    Nos volvemos a acomodar en los asientos, miro el jeep del entrenador y ya salió del estacionamiento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    ―Gracias por esperarme ―le digo a João que deja de lado su celular para volver a mirarme. Sonríe y se le forman unos adorables hoyuelos en sus mejillas. 
 
    ―Tranquilo, no pasa nada ―asegura. Se baja de la moto y como creía desde un comienzo, tenemos la misma altura y nuestra complexión es similar―. El señor Cross, es tu tío sanguíneo o solo es alcance de apellido ―averigua, intrigado, mientras acomoda el casco en el manubrio. 
 
    ―Es mi tío, es el hermano menor de mi papá. Él también estaba aquí mirando tus acrobacias ―explico―. Solo quería volver a decir, que es impresionante lo que haces, tu papá donde sea que este, debe estar muy orgulloso de ti. 
 
    ―Gracias, Aiden. Estoy seguro de que tú tienes razón, mi viejo debe estar orgulloso de que al final sí seguí sus pasos, a pesar de que podría haber sido instructor de surf. ―Sonríe discreto y también tiene aura de surfista. Es la primera vez que conozco a un tipo que no es futbolista que posee ese halo de deportista extremo. 
 
    »Por lo que me comentaba el señor Duncan y tu tío, necesitas a un instructor de motos para poder hacer tu personaje lo más real posible. 
 
    ―¡Exacto! Apenas sé andar en bicicleta ―reconozco avergonzado. Él se muerde el labio inferior por mi ineptitud―, pero soy una persona aplicada y sigo bien las instrucciones, luego de que me explican lo que debo hacer. 
 
    ―Me agradas que seas honesto ―comenta. Me sonrojo por su cumplido―. Requiero saber en qué nivel te encuentras para poder instruirte lo mejor posible. 
 
    ―Nivel menos uno ―asevero. João se coloca a reír a carcajadas por mi acertada respuesta―. Necesito al menos ser un nivel uno, sin que se me caiga la moto y hacer el ridículo al frente de todas las personas que estén alrededor nuestro durante las grabaciones. 
 
    ―Estoy seguro de que no te pasara eso ―afirma, apretándose el estómago―. Veremos si puedes sujetar la moto en este instante. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunto asustado―. No podemos usar una de utilería. 
 
    Me vuelve a mirar con una sonrisa de lado, me debe considerar un niño cobarde en este momento. 
 
    ―No, quiero ver que tanta fuerza tienes. Porque si es casi mínima, vamos a tener que entrenar. Para que te sientas seguro al frente de la moto y del resto de las personas. ―Sus ojos viajan por mi cuerpo sin ningún disimulo y me siento como un maniquí de escaparate. 
 
    ―Me veo así, producto a mis genes. Acaso no te diste cuenta como es mi tío ―respondo desganado y casi avergonzado de verme así, gracias a la buena genética de mi familia. 
 
    ―Vi cierta similitud. ―Hago un pequeño puchero―. Significa que no te matas haciendo ejercicio. 
 
    ―Para nada, soy la persona más floja del mundo ―confieso―. Mi novio se ríe de mí y mi flojera. 
 
    ―¿Novio? ―pregunta, sorprendido. 
 
    ―Sí, pensé que sabías ―hablo.  
 
    Abre la boca, pero la vuelve a cerrar con rapidez. 
 
    ―Si es un problema que sea homosexual, es mejor que me lo digas de inmediato para que cortemos esto de raíz y yo busque a otro instructor ―aclaro―. No puedo trabajar con alguien homofóbico ―añado serio, cruzándome de brazos. 
 
    ―Tranquilo. ―Coloca su mano en stop―. No soy para nada un tipo de esos, tan solo que pensé que estabas de novio con esa chica castaña dueña del capibara. 
 
    Meneo la cabeza con rapidez. Maldito Jon Snow, que sigue acaparando miradas. 
 
    ―No, nada que ver. Ella es Alexia, la hermana de mi novio y será la protagonista de la película. 
 
    ―Oooh, tienen tanta química, que pensé que eran pareja ―afirma y aquello me arranca una sonrisa sincera. Es la historia de nuestras vidas. 
 
    »Volviendo al tema de tu estado físico, tendremos que hacer alguna rutina de ejercicios para que te sientas cómodo a la hora de montar una moto. ―Mis mejillas se vuelven a sonrojar, lo de montar se me da bien, sobre todo a mi novio―. Bueno, ya sabes lo que quiero decir―. Sonreímos, a los dos se nos fueron los pensamientos por otro lado. 
 
    ―Sí, lo entiendo.  
 
    »Pero vuelvo a preguntar, no te molesta que sea homosexual. No puedo trabajar con alguien que me haga sentir incómodo porque soy novio de Dylan. 
 
    ―No, Aiden ―asegura serio―. No me molesta que lo seas, yo no soy quién para juzgar a los demás con su sexualidad y, lo que hagan mientras sea consensuado, está bien. 
 
    ―¿Perdona? ―averiguo, intrigado y a la vez confundido. 
 
    ―Eso, el sexo es solo sexo, pero el amor es otra cosa. 
 
    Asiento con lentitud, lo único que entiendo es que él es bisexual o poliamoroso, lo que sin duda no me lo esperaba para nada. Veía a un chico heterosexual, al parecer mi gaydar esta estropeado en este minuto.  
 
    ―Sí, amo a Dylan desde los siete años ―comento mientras él me ve como si tuviera dos cabezas―, tan solo que oficializamos nuestra relación a los diecisiete años y seguiremos juntos hasta que seamos viejitos. 
 
    ―¡Increíble! Dylan debe ser un tipo genial, sí llevas enamorado de él, desde casi toda la vida. 
 
    ―¡Él es lo máximo! ―afirmo feliz―. Tengo suerte de que mi mejor amigo me ame. 
 
    ―Toda la razón ―musita mientras me ve con mayor detención―, entonces, ¿quieres probar la moto?  
 
    ―Si no queda de otra ―contesto derrotado. Él menea la cabeza con una sonrisa discreta. 
 
    ―Eres tan gracioso, Aiden. No quiero ni imaginar cómo lo hiciste con tus antiguos personajes. 
 
    ―Mis otros personajes eran unos esnobs. Nunca hice nada arriesgado, andaba en carruajes cuando la escena lo ameritaba, ni siquiera debí montar a caballo o navegar un bote como los demás actores del reparto. ―Me encojo de hombros―. Es la primera vez que actuaré un personaje contemporáneo y dicho de paso, que sea tan imponente. O sea, te miro con tu ropa especial de motocross y tienes un aura poderosa que me encantaría poder emular cuando tenga que interpretar a este nuevo personaje. 
 
    ―Ahora entiendo mejor tus aprensiones ―dice mientras se desordena su cabello―, no te preocupes, Aiden. Podrás hacer las cosas básicas con gran facilidad, luego de un par de clases. ¡Y te sentirás tan cómodo contigo que quizá esto se vuelva un pasatiempo en tu vida! ―habla emocionado y me gustaría creer que puedo hacer algo así de alucinante en el futuro. 
 
    ―¡Me encantaría! ―reconozco.  
 
    Él coloca su mano en forma de puño y se la golpeo con la mía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    Desde el lunes que Malia entró a trabajar con el equipo técnico de Chicago Fire y, pareciera que mis compañeros nunca hubieran visto a una mujer, están embobados por ella.  
 
    Parezco su guardaespaldas para que no la acosen. Ellos me molestan, burlándose de que represento a «un novio celoso» y que «Aiden, mi novio oficial» se debería preocupar por mi comportamiento para nada racional. 
 
    ―La señorita Alana está causando estragos en ti, Harper ―señala lo obvio el entrenador mientras se cruza de brazos para apoyarse en el muro y mirar como ella le está haciendo masajes en las piernas a King. 
 
    ―No se pueden tener secretos en este lugar ―musito contrariado. 
 
    ―No. ―Lo miro de reojo y sonríe discreto, apreciando a Malia―. Al menos sus compañeros están siendo respetuosos con ella, estoy seguro de que si hacen un comentario subido de tono, les pegarías un puñetazo en el rostro. 
 
    ―No, no creo que golpee a mis compañeros, tan solo que sigo creyendo que ella merece algo mejor que cualquiera de nosotros.  
 
    ―¿Y, King? ―averigua. Volteo mi rostro para darme cuenta de que él los sigue mirando. 
 
    ―Supongo que me gustaría verlos juntos ―corroboro sin creérmelo del todo. 
 
    ―Y como imaginé, no sabes mentir, Harper. Y no pudiste y no puedes dejarla ir, aunque sabes que es lo correcto.  
 
    ―No. ―Río cansado―. No puedo ―acepto con un largo suspiro―. Le juro que quise hacerlo, a pesar de todo, la quiero. 
 
    ―La quieres, pero no de la forma en que ella te quiere a ti.  
 
    ―Lo sé ―musito derrotado―. Me gustaría tener un gemelo idéntico y no una melliza, para que ella se enamore de él. 
 
    ―Ay, Harper ―susurra. Mientras vemos como Malia se aparta de King para limpiarse las manos con una toalla. El capitán se sienta en la camilla con un rostro somnoliento y casi de dicha postcoital por lo relajado que quedó―. ¿Tan buena es? ―pregunta intrigado. 
 
    ―Es la mejor ―aseguro―. Y extraño eso. 
 
    ―Significa que ya no te masajea en tu departamento. 
 
    ―No ―musito derrotado―, era la única forma en que ella estuviera cerca de mí, es que no volviera a hacerme masajes, para no exponerla de manera innecesaria. 
 
    »Y eso me está jodiendo un poco la cabeza, estaba acostumbrado a recibir un masaje todas las noches. 
 
    ―Todas las noches ―repite sorprendido. 
 
    Afirmo con lentitud mientras Malia le dice algo a King, provocando que él ría y deje de tener ese rostro somnoliento. 
 
    ―Entonces, esto te está atormentando de que tus compañeros reciban masajes y tú no. 
 
    ―Claro que sí, pero no puedo pedirle algo que nos arruine a un más nuestra amistad, que ahora mismo está en un hilo ―reconozco al tiempo que él suspira, debe pensar que soy un idiota que solo la tiene que dejar ir. 
 
    ―Buenas tardes, señor James ―saluda amable Malia a mi entrenador. 
 
    ―Buenas tardes, señorita Alana.  
 
    »¿Cómo la están tratando mis jugadores? ―averigua, intrigado. 
 
    ―Bastante bien, los muchachos son muy respetuosos conmigo ―asegura con una sonrisa discreta. 
 
    »No me imaginaba que ellos serían así, o sea ―titubea―, no lo tome a mal, pero trabajar dentro de un equipo de soccer, es algo que no se parece en nada a mis otras prácticas ―afirma mientras comienza a jugar con sus pulgares en círculos. 
 
    ―Entiendo muy bien lo que me quieres decir, señorita Alana. Cualquier cosa que necesite, no dude en hablar con el jefe de los médicos. ―Asiente con rapidez―. O conmigo, todos somos importantes en el equipo, no solo los once que están dentro de la cancha y velamos por cada uno, aunque lleven pocos días en el plantel. 
 
    ―¡Es increíble como director técnico! ―alaba sorprendida―. Pensé que usted estaría en otro nivel y no perdería su tiempo, en hablar con una pasante. 
 
    ―Para nada. ―Menea la cabeza con una sonrisa discreta―. No es perder el tiempo, saber cómo está usted y cómo se siente en el equipo, por el contrario, es necesario saber si se encuentra cómoda alrededor de tantos hombres. 
 
    Las mejillas de ella se sonrojan a una velocidad vertiginosa y pareciera que el entrenador se siente incómodo por la situación en la que dejó a Malia. 
 
    ―Malia, ¿ya nos podemos ir? ―pregunto para romper el extraño ambiente que quedó aquí. 
 
    ―Sí. El señor King era el último jugador al que le debía hacer masajes post entrenamiento ―contesta feliz, es obvio que le gusta lo que está haciendo. 
 
    »Estaba tan acostumbrada a practicar con mis compañeros y con el señor Harper, que se me había olvidado que algunos deportistas pueden ser tan altos o musculosos como el señor King ―reconoce entre risas. 
 
    ―Y eso que quieres trabajar en la NFL y ellos son muchos más grandes que King ―le recuerdo al tiempo que ella solo se muerde el labio inferior para no replicarme. 
 
    ―¿Esos son sus planes, señorita Alana? ―averigua intrigado, el entrenador. 
 
    ―Sí, siempre quise ser parte del equipo técnico de un equipo de la NFL, pero ahora que me he dado cuenta de que algunos jugadores de soccer son tan grandes, que no sé si mis manos sean las aptas. ―Nos muestra las suyas―. No podría abarcar muchos músculos.  
 
    No puedo evitarlo, pero me coloco a reír, por lo que acaba de comentar, a pesar de que ella tiene razón.  
 
    ―Señor Harper ―se queja, cruzándose de brazos y acentuando aún más sus senos generosos―, por favor, no es gracioso. Es algo que he estado pensando en esta semana y que no me deja descansar en las noches. 
 
    ―Deberías masajear a alguien que sea tan grande y musculoso como un jugador de la NFL ―interviene el entrenador que no se estaba riendo, por el contrario, él sí estaba pensando en cómo ayudarla. Es lo que haría un adulto responsable. 
 
    ―Usted tiene razón ―concede―, pero no conozco a nadie con esa contextura física. ―Me observa de reojo, al momento que me serené. 
 
    ―Ya pensaremos en una solución ―afirma―, si me disculpan. Necesito terminar unos pendientes. Buenas tardes. 
 
    ―Buenas tardes ―contestamos a coro.  
 
    Él comienza a marchar hacia su oficina y vuelvo a centrarme en Malia que está muy atenta en el andar del entrenador, en lo seguro que camina porque sabe que él es el verdadero alfa del lugar y no lo es King. 
 
    ―¿Nos vamos? ―le pregunto, ella vuelve a mirarme y afirma con una leve sonrisa.  
 
    ―Sí, hoy ha sido un día largo ―admite cansada mientras se cuelga su bolso en el hombro―, sé que somos varios pasantes, pero tengo la sensación de que todos quieren masajearse conmigo.  
 
    »Se debe a que les comentó, que le hacía los masajes en su departamento y que luego podía dormir como un bebé ―averigua mientras comenzamos a caminar hacia la salida. 
 
    ―Yo no he dicho nada ―afirmo―, pero si a uno de mis compañeros les gustó, la forma en que masajeabas, se lo iba a decir a otro y así todos ha querido comprobarlo. 
 
    ―Ahora que lo dice. ―Se está acomodando el bolso y, sin pensarlo dos veces, se lo quito del hombro para colgarlo en el mío―. Gracias, pero no era necesario. 
 
    ―No me cuesta nada llevar un poco de peso extra ―admito. Tan solo que ella observa el horizonte. 
 
    ―El señor King señaló que si no quedo trabajando en el equipo, me va a contratar para que sea su kinesióloga particular. 
 
    ―¿De verdad? ―formulo, sorprendido. 
 
    ―Sí, aunque me imagino que se lo puede permitir. No entiendo, ¿por qué va a querer contratar a una recién titulada? ―cuestiona―. Cuando debe haber miles de kinesiólogos con años de experiencia que son mejores que yo y que serán de gran utilidad al señor King. 
 
    ―No te deberías menospreciar, Mailea.  
 
    »Por dos años has practicado conmigo, los masajes en mi cuerpo y eres tan buena que… ―murmuro. 
 
    ―¿Lo extraña? ―averigua. 
 
    ―Llevo tenso toda la semana ―confieso, derrotado. 
 
    ―¿Quiere volver a hacerse masajes conmigo? ―pregunta con tal inocencia que ahora mismo deseo detenerme y abrazarla con fuerza. Eso es lo que más necesito en este minuto, volver a tener sus manos sobre mi cuerpo. 
 
    ―Mailea, no quiero colocarte en una situación incómoda ―afirmo mientras llegamos a los estacionamientos y, aunque quedan varios autos de la directiva y de otros compañeros.  
 
    Me percato que en mi jeep se encuentra un hombre apoyado en la puerta del copiloto mirando su celular. Con cada paso que voy dando, reconozco el pelo negro rizado debajo del jockey, su mandíbula y esa nariz recta. Y, no puedo creer que Aiden se encuentre aquí y no en Los Ángeles en las diversas entrevistas televisadas. 
 
    Miro de reojo a Malia que se ha dado cuenta de que es mi novio y pareciera que en este minuto ha visto a un fantasma. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16  
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    Llegué a Chicago hace menos de una hora. No quise avisarle a Dylan que me devolvía antes de tiempo, se supone que aparecería en vivo en un programa que transmiten los domingos y, por ende, viajaba el lunes de vuelta a casa. Tan solo que fue un programa pregrabado, dado que el animador debía estar en Londres en una premiación en vivo para la televisión local.  
 
    Fue una suerte que ocurriera ese milagro, ya no quería perder más tiempo en la Costa Oeste, cuando necesito ver a mi Dylan, luego de estos caóticos días. 
 
    Miro su Instagram y la última foto que subió en su feed es de él con el entrenador cuando este lo estaba abrazando por meter ese gol tan alucinante que marcó el fin de semana pasado. Tiene escrito: «Gracias a él, llegaremos a la final del campeonato». Aunque no se puede ver del todo su rostro, si se aprecia que él usa el pelo largo y tiene un mohicano rubio que termina con una trenza hasta media espalda. Sí, es un vikingo el entrenador, nada que ver con el del año pasado, el anciano afroamericano.  
 
    Sin embargo, la foto que me hace suspirar enamorado es la anterior, es una instantánea que nos tomó Lea desde su celular para el día del estreno, en donde Dylan tiene sus manos en mis mejillas a punto de darme un beso mientras todo lo demás se ve difuminado. Puso: «Eres la luz en mis días más grises». 
 
    ―¡Ay, Dylan Harper! ―suspiro. Es imposible no amarte más de lo que ya lo hago. Y, escribes esto y me haces sentir como el hombre más afortunado del planeta.  
 
    ―No se supone que debías estar caminando por el paseo de la fama, junto a Lily Fraser ―bromea Dylan. Levanto la vista y él ya me espera con una sonrisa discreta.  
 
    ―Hubo cambios de planes ―contesto. Me aparto del jeep para acercarme a él y poder besarlo como lo he deseado desde que nos despedimos en la acera de Nueva York. Tan solo que él desvía su cara y mi boca queda pegada en su mejilla por varios segundos, a pesar de que siempre me gusta tocar cualquier parte de su cuerpo, esto no era lo que esperaba. Me aparto confundido mientras él vuelve a mirarme, tan solo que con sus ojos señala a alguien que estaba a su lado y es Malia que tiene la cabeza baja―. ¿Qué ocurre? ―gesticulo extrañado. 
 
    ―Después te cuento ―musita con un leve encogimiento de hombros. ¿Qué está pasando aquí entre ese par?  
 
    ―Hola, Malia ―saludo mientras ella levanta la vista y me regala una pequeña sonrisa. 
 
    ―Buenas tardes, señor Harper ―contesta, viendo de reojo a Dylan―. ¿Cómo estuvo en Los Ángeles? ―averigua cortés. 
 
    ―Caótico ―afirmo. Baja la mirada y recién me doy cuenta de que está con el uniforme del cuerpo médico del equipo de fútbol. Significa que ya ha comenzado con sus prácticas, ¿por qué Dy no me avisó?  
 
    ―Así es la vida de los actores ―se mofa Dylan entre risas, logrando que lo vea y afine la mirada en su dirección, tan solo que él me guiña coqueto y se me pasa el mini enfado―. ¿Nos vamos? ―pregunta. Viendo de reojo a los dos al mismo tiempo. 
 
    ―No los quiero incomodar, es mejor que yo me vaya por mi cuenta ―dice Malia mirando a cualquier parte, menos a nosotros. 
 
    ―Los tres vamos al mismo edificio, me parece ridículo que te quieras ir en metro, cuando el jeep es mucho más cómodo ―comento.  
 
    Ella levanta la vista para mirarme a los ojos. Y su cuerpo se ve tan tenso, que pareciera que no quisiera estar con nosotros o quizá conmigo en este minuto. 
 
    ―Aiden, sube por mientras ―pide Dylan, pasándome las llaves del jeep―. Por favor. 
 
    Abro la puerta del copiloto para poder sentarme, él mismo la cierra para luego acercarse a Malia y conversar, aunque hablan tan despacio que es imposible escucharlo y tampoco abriré la ventana para saber qué pasa. 
 
    Ella levanta la vista y tiene los ojos vidriosos y Dylan hace el amago de acercar su mano a su rostro, tan solo que la detiene y la mete en el bolsillo de su pantalón de deporte. Ella menea la cabeza mientras Dy mira al cielo por un par de segundos, como buscando algo, deja de observarlo para volver a fijarse en Malia que se encoge de hombros. 
 
    Dylan le entrega el bolso a Malia con cierto desgano, ella se lo recibe para colgárselo en su pequeño hombro. Ella se aleja de Dylan para comenzar a andar a la salida sin siquiera mirarme. 
 
    ―¿Qué pasó aquí? ―consulto en voz alta abriendo con rapidez la puerta para ver que Dylan sigue contemplando el lugar donde estaba Malia. 
 
    »¿Qué ocurrió? ―pregunto mientras vuelvo a ver a Malia que cada vez se está acercando a la salida, tan solo que sigue caminando cabizbaja.  
 
    ―Malia pidió que ya no nos acerquemos más a ella ―responde abatido Dylan―. ¿Qué se supone que haré? ―cuestiona mirando al horizonte. 
 
    ―¿Por qué nos pidió eso? ―pregunto preocupado, mientras Dy se da vuelta y pareciera que ahora carga el mundo en su espalda. 
 
    ―¡Porque está enamorada de mí! ―expresa mientras a mí se me va el aire de los pulmones. Pensé que era solo una especie de crush, que no era un sentimiento tan fuerte por parte de ella―. Y yo… ―Coloca sus manos en mi rostro. 
 
    ―¿Tú qué? ―formulo preocupado al solo imaginarme de que él me diga que se dio cuenta de que siente lo mismo por ella y que nosotros debemos terminar para comenzar una relación formal con ella.  
 
    ―Que la quiero. ―Hago un jadeo―. Pero te amo a ti, Aiden. ―Suspiro aliviado mientras él me besa con tal brutalidad que me recuerda a nuestro primer beso. 
 
    »Lo siento, Aiden ―dice sobre mi boca―, no me había sentido tan a la deriva desde que les admití a mis padres que me atraían los hombres o más bien me gustabas tú a los diecisiete años. 
 
    Lo abrazo con fuerza. Ni siquiera sé qué cosa contestarle, en ese entonces, Dy lo pasó mal, su papá ya no le hablaba y su mamá poco hacía para que volvieran tener una relación de padre e hijo como antes de que se supiera la verdad.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17  
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    Aiden manejó hasta el departamento, no me sentía capacitado de tomar el volante. Me desmoroné al frente de él, luego de que Malia me dijera que ya no quería estar más cerca de nosotros, porque estaba enamorada de mí. A pesar de que lo sabía desde que Alexia soltó la bomba, otra cosa muy diferente era que Malia lo dijera con palabras casi al borde de las lágrimas.  
 
    ―El entrenador tenía razón, debí dejarla ir desde la semana pasada ―musito mientras Aiden está preparando un té en la cocina.  
 
    Ninguno de los dos ha dicho ni una palabra, no estamos listos para hablar del gran elefante rosado que está en medio de nosotros.  
 
    Me levanto del sofá para ir a la cocina y llamar por citófono a Kane, el abuelo de Malia, necesito saber si ya volvió, cuando nosotros llegamos, ella todavía estaba en camino. Descuelgo el aparato mientras Aiden sigue en silencio, nos quedamos viendo, pero ahora mismo necesito estar al tanto si se encuentra bien. 
 
    ―Hola, Kane. 
 
    ―Joven Harper ―contesta. 
 
    ―Quería saber si ya llegó Malia, como no coincidimos en la salida. Estoy  preocupado por la hora ―miento a medias, estoy angustiado por ella. No estaba bien cuando me dejó en el estacionamiento. 
 
    ―Sí, señor Harper. Viene recién llegando con un hombre. 
 
    ―¿Quién? ―pregunto mientras Aiden está atento a mi conversación. 
 
    ―Ni idea, pero usa el mismo traje deportivo que usted y mi nieta, ahora que comenzó con su pasantía en el equipo. 
 
    ―¿King? ¿Es él? 
 
    ―No, el señor King es bronceado de pelo negro, pero él que viene con mi nieta es mayor y tiene un mohicano. 
 
    ―Un mohicano ―repito para apoyarme en la pared―, es mi entrenador. 
 
    Parece que Kane se queda en silencio, creo que no se lo esperaba. 
 
    ―¿Ella se ve bien? ―pregunto. 
 
    ―Sí ―contesta―, el entrenador está llevando su bolso en el hombro, tal cual lo hace usted desde el lunes pasado. Lo tengo que dejar, ya están aquí conmigo. 
 
    ―Sí, tranquilo. Buenas noches, Kane. 
 
    ―Buenas noches, joven. ―Corta la llamada y yo quedo mirando el aparato, procesando lo que acaba de ocurrir.  
 
    ¿Por qué el entrenador traería a Malia al edificio? No es que no lo pueda hacer, por el contrario, me siento aliviado que él haya sido, él no es como el resto de mis compañeros. Aunque sí la trajo, es porque debió ver bastante mal a Malia. ¿Pero dónde la vio? 
 
    ―¿Llegó bien? ―pregunta Aiden mientras deja de lado lo que estaba haciendo para acercarse donde estoy apoyado. Toma el citófono y vuelve a colocarlo en su lugar. 
 
    ―Sí, acaba de llegar con el entrenador. 
 
    Aiden abre la boca, pero la cierra, para él también le debe llamar la atención. 
 
    ―Por lo menos llegó bien a casa ―dice aliviado mientras entrelaza nuestras manos―, también estaba preocupado por ella.  
 
    »Pudo devolverse con nosotros.  
 
    »Igual entiendo su incomodidad de estar conmigo, pero… ―titubea―, los sentimientos no se mandan y no se pueden corresponder, aunque uno quisiera ―susurra. 
 
    ―Tienes razón ―musito―. Pero… me siento culpable que ella esté así por mi culpa ―confieso. 
 
    ―Eres tan bueno de corazón, Dylan ―suspira mientras separa sus manos para colocar sus brazos sobre mis hombros―, es imposible no enamorarse de ti. Yo te amo desde que tenía siete años. 
 
    ―Aiden ―susurro. 
 
    ―Yo entiendo a Malia, cualquier persona que te conozca de verdad y que no se encandile por tu atractivo, se va a dar cuenta de que eres el chico perfecto, independiente si tú estás en una relación homosexual y si la otra persona es hombre o mujer, se van a sentir atraídos por ti 
 
    ―Me tienes tan sobrevalorado. ―Niega con la cabeza.  
 
    ―Nunca, Dylan. Entiende que cualquiera se puede enamorar de ti. Y buscaremos una solución respecto a la situación con Malia, ahora solo necesito que me des un beso ―pide mientras posa su boca con la mía―. Te necesito tanto, duele estar apartado de ti ―afirma entre beso y beso. 
 
    ―Aiden. ―Me atrae a su cuerpo mientras siento la fricción de nuestra piel. 
 
    ―Dylan, déjame amarte ―pide bajando por mi mandíbula para besar mi cuello y me provoca un escalofrío en mi cuerpo, es una de mis partes erógenas que más placer me dan―, te necesito ―insiste mientras sus manos se cuelan por mi camiseta para tocar mi abdomen. 
 
    ―Aiden…  
 
    ―Dy, echaba tanto de menos tocarte ―susurra mientras baja besando mi pectoral y mordiendo mi tetilla sobre la tela, provocando un choque eléctrico por todo mi ser―. Tu cuerpo reacciona a mis caricias. 
 
    ―Siempre ―admito al instante que él se va a mi otra tetilla para morderla sobre la tela―. Lo conoces mucho mejor que yo. ―Logro decir mientras bajo la vista y veo el cabello rizado de Aiden a la altura de mi pectoral. 
 
    ―Quiero estar dentro de ti ―susurra mientras sigue bajando por mi pectoral para llegar a mi ingle y comenzar a acariciar su rostro sobre mi pene como un gato mimoso. Logra que ya este al cien por ciento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18  
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    Desde que hicimos el amor la primera vez, nunca habíamos tenido problemas sexuales con Dylan, por el contrario, para los dos fue nuestra iniciación. Queríamos saber si podíamos tomar el miembro del otro, lo logramos, aunque a mí me gustó más recibir que dar y a Dylan no le molestó tomar ese rol. Él es el alfa de los dos y amo sentirlo dentro de mí. Tan solo que hoy no pudo concretar y está hecho un ovillo en la cama mirando la panorámica de la ciudad. 
 
    Y, a pesar de que estoy frustrado porque no hicimos el amor, sé que Dylan está así por lo que sucede con Malia, tampoco soy idiota y sé que de los dos él la quiere más, ya que la ha tratado por más tiempo a diferencia de mí. Pero saber que ella estaba enamorada de él, le jodió la cabeza como hace mucho tiempo no le ocurría.  
 
    ―Lo siento ―musita avergonzado. 
 
    ―No me tienes que pedir disculpa, Dy ―aseguro mientras repto por la cama para abrazarlo por la espalda―. A veces el cuerpo está cansado ―digo para posar mis manos sobre las de él que estaban a la altura de su pectoral. 
 
    ―Estoy tenso ―afirma―, desde que llegué de Nueva York la semana pasada. Necesito los masajes de…  
 
    ―¿Malia? ―confirmo. 
 
    ―Lo siento, me volví adicto a sus masajes ―susurra mientras pego mis labios sobre su hombro―. Y hoy me terminó. ―Ríe sin una pizca de humor―. Y ni siquiera sabía que teníamos una relación, hasta que me pidió que no me acerque más a ella, porque le hago mal.  
 
    »¿Yo le hago daño? ―cuestiona―. Siempre la traté bien. No creo que sea una mala persona. 
 
    Le vuelvo a besar el hombro. 
 
    Lo dejé tan abandonado que él se aferró a Malia que ahora piensa que estuvo en una relación no sexual con ella, cuando en realidad solo fueron amigos. 
 
    ―Eres una buena persona, Dy ―aseguro―, podemos buscar una sustituta ―que no le gusten los hombres― para que te haga masajes. 
 
    ―No, no deseo una sustituta ―susurra―, yo solo la quiero a ella.  
 
    Me vuelvo a quedar en silencio. Dylan nunca había estado en modo tan irracional desde que nos hicimos amigos hace más de una década, ¿qué cosa fue lo que pasó con ellos mientras no estuve?  
 
    ―No sé qué me ocurre ―admite. Me aferro más a él―, parece que me convertí en una persona de hábitos. 
 
    ―Bueno, llevamos casi dos años en Chicago ―concedo. 
 
    ―Yo llevo casi dos años en Chicago ―rebate. Escondo mi cabeza en su nuca―. Quizá no debí ser tan dependiente de ella, o sea, parecía mi novia. 
 
    ―Dylan, ¿qué cosa pasa en realidad? ―me atrevo a preguntar mientras él toca mi mano para que lo suelte, se remueve de mi cuerpo para girarse y poder vernos a la cara. 
 
    ―No lo sé. King me lavó el cerebro ―confiesa avergonzado. 
 
    ―¿Con qué cosa? ―cuestiono sin entender nada. 
 
    ―King o más bien todo el equipo, creían que Malia era mi novia. ―Hago un jadeo―. O más bien mi mujer y, que por ese motivo no se acercaban a ella para poder conquistarla. ―Oprimo los labios. No tengo idea como era esa relación mientras yo no estaba, para que sus compañeros y el mismo King creyeran eso. 
 
    ―Entonces, estás así porque temes que le pase algo a ella, por culpa de alguno de tus compañeros. 
 
    ―Sí, no… no sé ―titubea avergonzado―. Es que yo nunca hice nada para que ellos pensaran algo así. Te juro Aiden, que nunca la había visto con otros ojos. ―Comienza a acariciar mi mejilla. 
 
    ―¿Habías? ―formulo mientras un nudo se me está formando en la garganta. 
 
    ―Desde que la tonta de mi hermana soltó la bomba, como que vi a Malia como mujer ―reconoce sin apartar la mirada―, o sea, sabía que era una, pero nunca la había visto como una. Sé que es ridículo lo que estoy diciendo, tan solo que la vi. 
 
    ―¿Y eso significa? ―pregunto con ese nudo en la garganta que se manifiesta con fuerza y ya no me permite tragar saliva. 
 
    ―Es una mujer preciosa y me jode la cabeza saber que está perdiendo tiempo valioso en estar enamorada de mí, cuando podría darse cuenta de que mejores tipos que yo, podrían conquistarla.  
 
    ―¿Es solo eso? ―cuestiono mientras él aprieta los labios sin decir nada. 
 
    ―No, no es solo eso ―susurra desganado―. King dice que debería hablar contigo para que tenga una relación en paralelo con ella. ―Pareciera que mi corazón fue sacado de mi pecho y apretado con las grandes manos del capitán de Dylan―. Como tú pasas más tiempo en Nueva York y, ella y yo…  
 
    ―¿Es eso lo que quieres? ―Logro preguntar haciendo lo humanamente posible para no colocarme a llorar. Nunca hablamos de la posibilidad de tener una relación abierta. Joder, no he visto a otro hombre con otros ojos desde que comencé a salir con Dylan.  
 
    ―Aiden ―suspira. 
 
    ―Dy…  
 
    Y en ese momento se escucha una canción de mi celular, significa que me están llamando. Me remuevo para poder apagarlo, necesito saber qué cosa está pasando por la cabeza de Dylan. Estoy a punto de hacerlo y me percato que es João, el instructor de motocross. 
 
    ―¡Qué raro! ―expreso en voz alta. 
 
    ―¿Le pasó algo a tu papá o a Lea? ―pregunta preocupado, Dylan. 
 
    ―No, es el instructor de motocross, que me consiguieron mis tíos. Le di mi número de celular, por si tenía tiempo de que me enseñara cuando vuelva a Nueva York, tan solo que todo iba a hacer a través de WhatsApp. 
 
    ―Quizá le pasó algo, deberías contestar. 
 
    ―Sí, tienes razón ―digo. Acepto la llamada. 
 
    ―¿Aiden? ―pregunta y su acento se nota más de la cuenta en este minuto. 
 
    ―Sí, ¿estás bien, João? ―averiguo para poder sentarme en la cama. 
 
    ―Sí, o sea, quería saber si todavía seguías en Los Ángeles con las grabaciones de los programas. 
 
    ―No, llegué esta tarde a Chicago. ¿Por qué? 
 
    ―Este fin de semana haré una demostración de motocross en Chicago. Pensé que quizás tu novio y tú quieren ir a verme. Es que no conozco a nadie en esa ciudad y siempre es bueno tener un rostro conocido en las presentaciones. ¿Les interesaría acompañarme? ―averigua y miro de reojo a Dylan que está muy atento a mi conversación. 
 
    ―Supongo que sí, pero todo depende del partido que tenga Dylan y se desocupe. 
 
    ―A la hora que sea, también pensaba que tal vez les interesaría a ambos poder montarse en una moto. Será un buen pasatiempo de novios con el paso del tiempo. 
 
    ―¿Tú crees? ―cuestiono desconfiando. 
 
    ―¡Claro que sí! Tu novio es un futbolista profesional, se le debe dar bien el deporte y, por otro lado, tú podrás sentirte más cómodo practicando, si él te acompaña. 
 
    ―Bueno… ―Miro a Dylan que está mirándome con detención―, tienes razón. Pero tengo que preguntarle si él quiere y, podría llevar a una amiga. 
 
    ―La chica castaña que será la otra protagonista ―averigua y, a pesar de que João es perfecto para Alexia, en este minuto necesito que Malia conozca a otro hombre, para que Dylan se dé cuenta de que él nunca estuvo en una relación con ella. 
 
    ―No, pero me atrevo a decir que es más… 
 
    ―¿Sexy? ―indaga con curiosidad. 
 
    ―Sabes que no sé reconocer esa parte del todo. ―Ríe a través de la línea―. Pero te podría sorprender. 
 
    ―¿Estás concertándome una cita a ciegas? ―averigua intrigado. 
 
    ―No, solo creo que es bueno que conozcas a otras personas que no están inmersas en el mundo del motocross y sobre todo que no sean grupies. 
 
    ―Sí, supongo que tienes razón. Entonces, me van a ir a ver y traerás a tu amiga. 
 
    ―Haré lo posible ―advierto mientras me vuelvo a recostar en la cama―. Mándame la dirección del lugar, para que podamos llegar con Dylan. 
 
    ―Y tu amiga sexy  ―recuerda, aquello me arranca una sonrisa. 
 
    ―Sí, nos vemos el fin de semana. 
 
    Cortamos la llamada y Dylan me mira intrigado por un par de segundos. 
 
    ―Dy. ―Comienzo a acariciar su rostro―. ¿Te gustaría hacer un deporte extremo conmigo? 
 
    ―Deporte extremo y tú juntos en una misma oración ―bromea y afino la mirada para acercarme a él y reptar sobre su cuerpo para quedar encima de él y a pesar de que estamos desnudos y no hay nada sexual en el momento. Se siente demasiado bien estar piel con piel. 
 
    ―Sí, ¿te gustaría aprender a andar en motocross?  
 
    ―¿Motocross? ―cuestiona mientras lleva su mano a mi cabeza para acomodar uno de mis rizos detrás de la oreja―. ¿Quieres que aprendamos a andar en moto?  
 
    ―Será un pasatiempo en común, siempre nos quejamos de que no hacemos nada juntos, porque somos muy diferentes con nuestros gustos. Pero si los dos aprendemos un pasatiempo al mismo tiempo, podemos salir los días que tengas o tengamos libres a una pista o a la montaña o adonde sea que se practique motocross y estar juntos para disfrutar de nuestra compañía. 
 
    ―A donde sea que se practique motocross ―repite mordiéndose el labio inferior. 
 
    ―Bueno, es que esa parte nos tiene que explicar João, pero él nos puede enseñar. 
 
    ―Le pagaremos nosotros, no quiero que el tío Axel o el tío Mark costeen esto. Me parece de mal gusto. 
 
    ―Claro que lo haremos nosotros. ¿Pero te interesa? Di que sí, por favor. 
 
    ―Sabes que no te puedo decir que no, Aiden Cross. 
 
    ―Significa que practicaremos. 
 
    ―Sí, aunque no creo que vuele por los cielos. 
 
    ―Sé que yo no lo podré hacer. ―Sonreímos―. Sin embargo, estoy seguro de que tú podrás hacerlo con el paso del tiempo. 
 
    ―Bueno, lo haremos ―concede mientras me acerco a él y lo beso con tantas ganas que sin querer me he vuelto a excitar. Dylan ha comenzado a mover sus manos por mi espalda, pero sin avanzar hacia mi trasero, lo que significa que no tiene ganas de estar conmigo y no seré de esos novios que le exigen a su pareja a tener sexo.  
 
    ―Es mejor que paremos ―pido. 
 
    ―¿Seguro? ―cuestiona mientras ambos tenemos la respiración entrecortada. 
 
    ―Muy seguro, además, estoy cansado luego de viajar desde Los Ángeles, después de todos estos días caóticos. 
 
    ―Sí, me imagino que estás cansado ―razona mientras sus manos quedan apoyadas a media espalda. Me acomodo para que la mitad de mi cuerpo quede sobre el de él, aunque no tengamos nada, necesito poder estar cerca―. ¿Qué tal estuvieron las entrevistas?  
 
    ―Bien, preguntaron mucho más de la serie que de nuestras vidas privadas con Lily. Y eso fue extraño. 
 
    ―Me lo imagino, siempre te consultan por nuestra relación ―recuerda mientras sonrío en su hombro―, ¿y cómo es tu vida al ser novio de un futbolista fuera del closet en la liga?  
 
    ―Sí, y lo sigo encontrando tan ridículo. 
 
    ―Yo más que tú. Al final nuestra sexualidad no nos define en los trabajos. 
 
    ―Tal cual, aunque… ―musito. 
 
    ―¿Aunque, qué? ―averigua intrigado. 
 
    ―A Lily le hicieron una pregunta tan fuera de lugar y no supe cómo ayudarla, a pesar de que todos esperaban que yo corroborara lo que indagaba la entrevistadora. 
 
    ―¿Qué cosa? ―cuestiona confundido. 
 
    ―Le preguntaron si era cierto el rumor de que se había puesto implantes mamarios para la serie. 
 
    ―¿De verdad? ―formula sorprendido.   
 
    ―Sí, fue tan incómodo. Ella se sonrojó de inmediato y se quedó callada. Entonces, la presentadora me sonsacó si yo había notado aquel detalle.  
 
    ―¿Qué dices? ¿Te preguntaron eso? ―averigua sin creérselo del todo mientras me acomodo para poder vernos a los ojos. 
 
    ―Sí, te juro que yo solo quería que cortaran la transmisión para decirle a esa señora, que no podía hacer ese tipo de preguntas, ni a Lily porque no era de su interés y ni a mí, que no me correspondía contestar algo que es tan privado. O sea, no creo que todas las mujeres se jacten que se pusieron implantes. 
 
    ―Por supuesto que no ―afirma Dy―. Y qué respondiste. 
 
    ―La verdad, que mi experiencia con mujeres era tan mínima, que no sabría diferenciarlo. Lily apretó mi mano en ese minuto en forma de agradecimiento.  
 
    »Sí, si se percibe con un abrazo fuerte que tiene algo en sus pechos. 
 
    ―¿Se nota? ―averigua intrigado. 
 
    ―Sí ―contesto mientras comienzo a acariciar su pectoral―, es como tocar una naranja debajo de un pedazo de carne. O sea, es que no sé cómo explicarlo mejor, pero es algo ajeno al cuerpo humano. 
 
    ―Espero que Alexia nunca se arruine el cuerpo de esa forma, si es que un personaje le exige tener senos más grandes ―expresa Dylan. 
 
    ―Esperemos que no, pero la cuestión es que después que terminó la entrevista. Lily salió tan mortificada del set, que se fue al camarín a llorar y la tuve que consolar. 
 
    ―Hiciste bien, Aiden. Ella no merecía que la expusieran de esa forma, ojalá que ninguna mujer tuviera que ser objeto de ese tipo de preguntas. Eso solo les compete a ellas, si quieren usar implantes o lo que sea para mejorar su aspecto físico. 
 
    ―Tienes razón, uno no puede ir juzgando a las personas por su apariencia física o si se puso o se quitó algo. Lo único bueno, es que las redes sociales apoyaron a Lily y, lo más impresionante es que dijeron que había sido muy honesto y confiable al no afirmar o negar nada al respecto de sí tenía o no implante mamario.  
 
    ―Hiciste lo correcto, Aiden. Las clases de Lea, te han servido mucho ―hace entrever mientras me arranca una sonrisa sincera. 
 
    ―La verdad es que Lea, nos enseñó que los periodistas te harían preguntas tan fuera de lugar, que uno debía dársela vuelta y quedar como Suiza. 
 
    Sonríe discreto por la analogía que hice. 
 
    ―El tío Asier y Lea, llegan en estos días. 
 
    ―Papá dijo que podía llegar el lunes o martes a la ciudad, quería pasar más tiempo con el tío Axel, antes de que él se devuelva a San Francisco, además el capitán del precinto diecinueve, el de homicidios quiere conversar de algunas cosas. Así que por eso se queda por más días en Nueva York. 
 
    ―Qué raro, si el tío se salió de la policía hace tiempo. 
 
    ―Créeme que a mi papá igual lo tomó por sorpresa, pero que esperaba que no fuera nada grave. Además, Lea se iba a tomar unas fotos para una nueva máscara de pestañas. 
 
    ―E infiero que Lennon se las tomará. 
 
    ―Dicen las fuentes que sí ―aseguro mientras los dos reímos―. Así que por eso se van a quedar más días, además que papá quiere pasar más tiempo con Darren y Alec, los hijos del tío Axel y la tía Mackenzie. 
 
    ―Sabes, a veces me da la sensación que tu papá quiere tener otro hijo. 
 
    ―A mi igual, a mí me encantaría tener un hermanito o hermanita que se parezca a Lea o quizá que sea la mezcla perfecta de mi papá y Lea. 
 
    ―Será un bebé muy bonito ―afirma mientras sus dedos comienzan a acariciar mi espalda―, y le enseñaremos a jugar fútbol. 
 
    ―Pero si es niña ―digo para seguir tocando sus costillas. 
 
    ―Será la niña más linda de la liga de fútbol. 
 
    ―Eres tan tonto ―expreso mientras él se coloca a reír a carcajadas por mi aseveración―. Pero será bonito que haya un niño o una niña en nuestras vidas, que sea más cercano que los hijos de mis tíos. 
 
    ―Tienes mucha razón. Aunque nosotros… 
 
    ―¿Nosotros qué? ―averiguo, intrigado. 
 
    ―Algún día podríamos tener nuestros propios hijos ―dice, me aparto para verlo con mayor detención―, ya sabes, podríamos tener una madre sustituta como lo fue la tía Mackenzie con su primer hijo. O sea, espero que ninguno de los dos muramos y le dejemos esa carga a la mamá de alquiler, pero… lo he pensado. 
 
    ―Seguimos siendo jóvenes para ser papás. 
 
    ―Bueno, sí. Aunque, no es necesario que sea antes de los veinticinco años, puede ser a los treinta o incluso mayores. 
 
    ―Sabes que contigo me veo siendo un anciano ―le recuerdo mientras él sonríe y pareciera que volvemos a estar en la misma zona de confort antes de que Dylan se confundiera con Malia―, y claro que me encantaría tener hijos contigo, muchos hijos. Al menos un equipo de basquetbol. 
 
    ―¿Tantos? ―cuestiona entre risas. 
 
    ―Es que un equipo de soccer es mucho para mí, no me quiero arrugar antes de tiempo. 
 
    ―¡Tontito! ―expresa. Me aferra para voltearme y quedar sobre mi cuerpo―. Ambos tendremos las mismas responsabilidades para el cuidado de nuestros hijos. 
 
    ―¡Ay, Dylan Harper! Sabes que te amo un poquito más en este segundo. 
 
    ―Y yo a ti, Aiden Cross ―afirma para darme un beso en los labios.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19  
 
     
 
    AIDEN 
 
      
 
    Salí temprano con Marlon Brando a caminar. Necesitaba despejar mi cabeza y saber cómo afrontar la situación que tenemos con Malia.  
 
    Sé que antes de que recibiera la llamada de João, Dy me iba a proponer que él tuviera una relación sentimental con ella, y a pesar de que una parte de mí, cree que de ese modo, ninguna otra mujer u hombre se acercarían a él, al verse tomado por dos personas sexys.  
 
    Mi parte irracional y egoísta no quieren que él la toque, ni mucho menos la bese o le haga el amor, porque presiento que a él le encantaría estar con ella, si le gusta estar con ella sin el sexo de por medio, no quiero ni imaginar lo que puede pasar si concretan algo. 
 
    Mi perro comienza a ladrar, así que me fijo que es Malia que viene caminando con unos grandes audífonos, calzas ajustadas y una sudadera que es del equipo de soccer de Dy, pero tres tallas más grandes a su cuerpo. Ella levanta la vista y sonríe al darse cuenta de que es nuestro perro que le está ladrando, pero deja de sonreír al verme.  
 
    ¡Maldición, se siente tan miserable!  
 
    ―Hola, Marlon Brando ―saluda a mi perro―. Buenos días, señor Cross. ―Se quita los audífonos para colgárselo en su cuello. 
 
    ―Buenos días, Malia. ¿Cómo estás?  
 
    Mira de reojo a nuestro alrededor y, no hay nadie como para hacerse la tonta y hablar con esa persona y no conmigo. 
 
    ―Bien. 
 
    ―Malia, por favor. Debemos conversar de lo que está pasando entre nosotros. 
 
    ―Señor Cross, por favor, no puedo. Se me cae la cara de vergüenza al verlo.  
 
    ―No te deberías sentir así, conozco a Dy desde toda mi vida. Y él es la persona más increíble, es fácil enamorarse de él ―reconozco. 
 
    ―¿Se lo dijo? ―pregunta avergonzada, abriendo los ojos. 
 
    ―No tenemos secretos, Malia ―digo mientras ella baja la mirada―. Y sé que ambos están siendo miserables, por lo que está sucediendo. Dy te considera una amiga, no te ve como la niñera de Marlon Brando o su masajista personal y sé que tú también lo ves como amigo, a pesar de que lo tratas de usted. 
 
    ―Yo no quería que pasara esto ―susurra. 
 
    ―Lo sé, Malia. Uno no quiere enamorarse de Dy, pero él es el chico perfecto y te sientes tan feliz a su lado, aunque no te pueda corresponder. 
 
    ―¿Y usted no está molesto conmigo? ―cuestiona, levantando la vista para vernos con detención. 
 
    ―Una parte de mí, claro que lo está. ―Ella hace un jadeo―. Pero no contigo, sino conmigo ―suspiro―, porque mi tonta carrera me tiene atado en Nueva York y sin querer lo dejé de lado y tú… pudiste pasar el tiempo que él necesitaba compartir con otra persona. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―No, no vuelvas a lamentarlo ―pido―, yo sé que encontrarás a alguien mejor que Dylan. 
 
    ―¿Mejor que el señor Harper? ―cuestiona sin creérselo. La entiendo, luego de que nació Dy, rompieron el molde. Nunca encontraré a alguien como él. 
 
    ―Bueno, casi igual que él ―concedo mientras ambos sonreímos―. Y te darás cuenta de que lo que tienes por Dy es un amor platónico, aunque tú no lo creas, yo también tengo un amor platónico por una mujer. ―Abre los ojos, sorprendida por mi revelación―. Y la quiero y sé que la querré toda mi vida, pero estoy con otra persona. 
 
    ―Lo que siento por él, es amor ―susurra―, no es un amor platónico ―asevera. Y, a pesar de que ella sí tiene razón, tengo que hacerla entrar en cordura, para demostrarle que hay muchos hombres con los cuales podría salir sin mayor complicación. 
 
    ―¿Ven? ―. Le tomo la mano para que nos podamos sentar en una banca―. Por favor, sentémonos―. Lo hacemos y Marlon Brando se sienta en el suelo y coloca su cabeza entre las piernas de ella. 
 
    »Ayer nos quedamos preocupados luego de que te fueras de los estacionamientos del club. 
 
    ―No podía compartir el auto con ustedes ―admite y a mí se me aprieta la garganta―. El señor Harper fue muy respetuoso durante la semana, tratando de mantener la distancia conmigo y, había accedido que podía hacerle masajes porque sabía que él estaba tenso. Vi su cara y pareciera que le dije que tenía todas las esencias del mundo para practicar en su cuerpo. Pero usted estaba esperando en su jeep. 
 
    »No pude… sin querer descubrí las partes que más… 
 
    ―Lo excitan ―termino la oración. 
 
    ―Sí ―susurra―. Y, quizá… 
 
    Se queda en silencio. Me está dando a entender que iba a usar sus masajes para seducir a mi Dylan.  
 
    ―Es por eso que no me pude ir con ustedes.  
 
    »Me sentí culpable de solo pensar en que podía usar algo que le hace bien al señor Harper para poder… bueno, usted me entiende ―suspira mientras comienza a acariciar la cabeza de mi perro. 
 
    »Es por eso que le dije que ya no se aproximaran más a mí o más bien que yo ya no podía acercarme más a ustedes ―reconoce avergonzada. 
 
    Me quedo en silencio para procesar lo que me acaba de decir y me sorprende su honestidad, estoy tan acostumbrado a trabajar con personas que venden ilusiones, que encontrarme con alguien así de real y franca, es algo que apenas y lo estoy asimilando. 
 
    ―Es mejor que ya no nos tratemos más. ―Vuelve a pedir. 
 
    ―Dylan te quiere como una amiga ―reconozco mientras miro el horizonte―, él también está triste por cómo están las cosas. 
 
    ―Pero es que yo no puedo estar cerca de él, mi corazón se desangra. 
 
    La vuelvo a mirar y pareciera que está a punto de llorar, así que no lo pienso dos veces y me acerco a ella para poder consolarla. La abrazo y su cabeza se esconde en el hueco de mi cuello. 
 
    ―Lo siento, señor Cross. ―Vuelve a decir. Y yo solo le estoy acariciando la espalda. Sé lo que es amar a Dylan y saber que nunca te va a corresponder. Y duele tanto, que crees que no vas a poder vivir. 
 
    ―Tranquila, Malia ―expreso mientras percibo que el cuello de mi camiseta se está mojando por sus lágrimas―. Es una lástima que ya no quieras andar con nosotros ―comento derrotado. 
 
    ―¿Por qué? ―susurra mientras sigo acariciando su espalda. 
 
    ―Quería que pasáramos tiempo, juntos. Mi papá y Lea se encuentran en Nueva York y yo no conozco a nadie en la ciudad, aparte de uno que otro compañero de soccer de Dy. Y, quería invitarte a un evento deportivo. 
 
    ―¿Algún partido? ―pregunta mientras se aparta de mi cuerpo para verme con los ojos rojos. 
 
    ―¡No! ―Arrugo la nariz, provocando que ella me regale una pequeña sonrisa―. Me invitaron a un evento de motocross. 
 
    ―Oh, como el personaje que hará en su nueva película. ―Asiento con lentitud. El tío Axel también le regalo un libro a Malia autografiado por Hardy y ambos los leímos al mismo tiempo para poder comentarlo. 
 
    ―Es más, uno de los exponentes será mi instructor de motocross. Ya lo vi el otro día, pero estoy seguro de que puede hacer cosas mucho más alucinantes de lo que nos demostró. Entonces, había pensado que podíamos hacer algo diferente. Siempre vamos a los partidos de Dy cuando juegan en la ciudad, pero me gustaría hacer otro tipo de cosas. 
 
    ―Aunque…  
 
    ―Piénsalo, no estaremos solo los tres, por el contrario, habrá un montón de personas y podemos conocer a los demás motoristas y ver como se preparan o lo que sea que deben hacer.   
 
    ―No creo que pueda estar con ustedes. 
 
    ―Igual lo entiendo ―suspiro mientras me percato que mi perro mordisquea el borde de la chaqueta deportiva que está usando Malia. 
 
    ―No, por favor, no la muerdas ―pide apartándolo con cuidado―, que la tengo que devolver. 
 
    ―¿A quién? ―pregunto intrigado. Sé que no es de Dylan ya que él no es tan grande como para que le quede gigante a ella. 
 
    ―Es del entrenador ―comenta mientras lo trata de apartar―. Ayer me lo prestó. 
 
    »Estaba sentada en una parada de autobús. Él me reconoció, y me hizo entrar a su auto, tiritaba de frío porque... ya me había acostumbrado que el señor Harper me llevara y me trajera, entonces me descuidé un poco con las capas de ropa. 
 
    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, nunca se me pasó por la mente que él la recogería de una parada, aunque algo mencionó Dy. Quizá no le tomé la importancia real cuando lo dijo. 
 
    ―Tal vez no me la debí colocar ahora, es que me gustó porque es grande y pareciera que me protegiera de todo. ¡Ay, están ridículo lo que estoy diciendo! ―reconoce mientras coloca sus manos entre los dientes de Marlon Brando y la chaqueta. 
 
    ―Para nada ―aseguro―, todavía no puedo conocer al nuevo entrenador, ¿qué tal es cómo persona? ―averiguo, interesado. 
 
    ―El entrenador es… ―suspira― diferente. 
 
    ―¿Diferente, cómo? ―consulto, confundido. 
 
    ―No sé explicarlo mejor, pero el asunto es que no se parece a nadie que haya conocido en mi vida. Él es… correcto. 
 
    ―Creo entender ―musito. 
 
    ―A pesar de que él no es mi jefe directo, él quiere estar al tanto de cómo me tratan sus jugadores y si no me siento intimidada por todos esos tipos. Ya sabe, son muy pocas y soy la única kinesióloga en prácticas. 
 
    ―Claro, es obvio que se preocupe de esa forma. La realidad actual, ha demostrado que las mujeres siguen estando expuestas, a pesar de que estamos en pleno siglo XXI.  
 
    ―Y es una lástima ―afirma para acariciar la cabeza de Marlon Brando―, la verdad es que gracias al entrenador, el señor King y al señor Harper, me siento bastante segura en el equipo. 
 
    ―Es que todos se sienten limitados por King ―admito al tiempo que ella sonríe por mi acertada respuesta. 
 
    ―Yo también me sentía apabullada por el señor King, antes de comenzar con las prácticas ―confiesa―, pero descubrí que él que intimida es el entrenador. Él es el verdadero alfa. 
 
    ―¿El alfa? ―pregunto intrigado. 
 
    ―Sí, tiene un andar erguido que te hace mirar hacia arriba. Bueno, esa es mi realidad. ―Sonríe sacando la lengua―. Pero él sabe en qué lugar está posicionado. 
 
    ―¡Vaya! Entonces, no se parece en nada al antiguo entrenador. 
 
    ―Para nada ―afirma con rapidez―, este entrenador es un vikingo. 
 
    ―¿¡Vikingo!? ―chillo emocionado. 
 
    ―Sí, señor Cross. El entrenador es como los vikingos que se te imaginan que son nativos de Escandinavia. Rubio, de mirada azul afilada, como la de un lobo, así como la de Marlon Brando. ―Comienza a acariciar la cabeza del perro―. Aunque es más alto que el señor Harper o tal vez mida lo mismo que usted, pero me da la sensación que se ve más grande. 
 
    ―¿Por qué? ―cuestiono sorprendido. 
 
    ―Porque es ancho de hombros y, se va estrechando hasta la cintura, para hacer un triángulo invertido perfecto con abdominales marcados, pero sus piernas… 
 
    ―Supongo que lo has visto bien ―expreso, hasta a mí me estaba dando un poco de calor su gráfica descripción. 
 
    ―O sea, si quiere saber si lo he mirado sin camiseta y con pantaloncillos, no, no lo he visto de esa forma. Pero tengo ojos. ―Se muerde el labio inferior y me arranca una sonrisa. Sin duda alguna, el entrenador es un tipo que no le es para nada indiferente a Malia. 
 
    ―Bueno, uno tiene ojos para contemplar ―reconozco. Ella se encoge de hombros―, e imagino que es atractivo de rostro. 
 
    ―Sí ―susurra―. No es secreto que las futuras WAGs ven al entrenador como un marido en prospecto. 
 
    ―¡Qué descaradas! ―me quejo ofuscado.  
 
    De todo el mundo en el que se desenvuelve Dy, lo que menos me agrada, son las WAGs que se creen de la realeza, solo porque un futbolista se «entusiasmó» con ella. Y, después están tan operadas, que terminan siendo chicas plásticas. 
 
    ―Bueno, yo no soy quién para juzgar a las WAGs ―asevera―, pero el asunto es que él no mira a esas mujeres, ni siquiera cuando ellas aparecen con escotes tan pronunciados y minifaldas tan cortas que no dejan nada para la imaginación. 
 
    ―Tal vez les gusten las chicas que solo insinúan con sutileza sus atributos femeninos ―expreso mientras veo a Malia y, ella es una de esas mujeres, tiene el físico que cualquier actriz de televisión mataría por tener, senos naturales y generosos. Cintura minúscula; caderas y trasero que hasta a mí me hace mirarlo más de un segundo. 
 
    ―Supongo que sí o al menos que sea… o sea, que le gusten los hombres y por eso que no le interesan las mujeres. 
 
    ―¿Dices que el entrenador puede ser homosexual? ―formulo mientras ella me vuelve a mirar para encogerse de hombros. 
 
    ―No lo sé, pero no tiene nada de malo, por el contrario, el equipo demostraría que no solo el señor Harper es homosexual, sino que su líder también lo es.  
 
    »Con ellos lograría que la comunidad LGBTQ se sienta más empoderada en el área deportiva, o sea, es común ver a los artistas que estén abiertos a su homosexualidad, pero muy pocos deportistas están afuera. 
 
    ―Tienes razón. ―Afirmo con lentitud―. Aunque Dy no ha mencionado nada. 
 
    ―El señor Harper no tiene desarrollado su gaydar ―reconoce, arrancándome una carcajada―, pareciera que hasta yo me doy cuenta de quién es homosexual y él no lo percibe. 
 
    Dylan no es homosexual, él es pansexual y, me ama tanto a mí, que por eso está en una relación con otro hombre, pero no se lo diré a ella ni a nadie, porque lo podrían utilizar para poder conquistarlo y luego enamorarlo y quitármelo. 
 
    ―Dy es despistado ―reconozco. Ella sonríe―, bueno, menos que yo, pero supongo que él se dará cuenta con el paso del tiempo. 
 
    ―Tal vez. Será mejor que vuelva al departamento. Tengo que lavar la chaqueta, no quiero que el entrenador se dé cuenta de que Marlon Brando la babeo. 
 
    ―Es lo mejor ―afirmo mientras ella se levanta de la banca―. Malia, sabes que independiente de lo que sientas por Dylan, no dudes que conmigo puedes contar para lo que sea. 
 
    ―Usted es muy bueno, señor Cross. Si hubiese sido una mujer, me habría arrancado el pelo a esta hora. ―Nos quedamos mirando y niego con la cabeza por solo imaginar en lo poco racional que pueden llegar a ser las mujeres. 
 
    ―Es lo más gracioso que me has dicho en todo este rato. 
 
    ―Para nada, pregúntele a cualquiera de sus amigas, ¿qué harían ellas en su misma situación? Pero prometo mantenerme alejada del señor Harper.  
 
    »Nos estamos viendo, Marlon Brando. Si desean seguiré con los paseos de él, le puede decir al señor Harper que lo deje con mi tūtū kāne ―dice para acariciar su cabeza. 
 
    ―¿Es eso lo que quieres? ―pregunto. 
 
    ―Es lo mejor para todos, señor Cross. Nos estaremos viendo por allí. ―Se despide con la mano y comienza a andar hacia el parque que está muy cerca de nuestro edificio. 
 
    ―Ay, Marlon Brando. ―Le acaricio su cuello―. Tú crees que tu papá aguante un par de semanas sin los masajes de Malia.  
 
    »Primero, ella debe conocer a otro hombre y darse cuenta de que lo que siente por Dy es solo un amor platónico, lo mismo que siento yo por Lea.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20  
 
      
 
    DYLAN 
 
      
 
    Deambulo por el departamento y no se encuentra Marlon Brando ni Aiden en ningún lado, estoy seguro de que ellos salieron a pasear.  
 
    Me imagino que Aiden necesitaba despejarse. Anoche estuve a punto de proponerle una relación abierta solo para poder tener cerca de Malia.  
 
    ―¡Soy tan egoísta! ―me quejo, mirando mi reflejo en el ventanal―. Esa chica me tiene enganchado como un yonqui a la cocaína.  
 
    Aunque su abuelo, jamás permitiría que ella esté en una relación abierta conmigo, o sea, si fuera mi nieta, le daría un escarmiento al tipo que ose a sugerirle esa propuesta indecorosa, a diferencia de otras chicas que he conocido, él la crio y no para ser la otra. 
 
    Lo peor de todo, es que ella nunca podría ser la oficial en mi vida. 
 
    Escucho las patas de Marlon Brando y sonrío al darme cuenta de que mis chicos están aquí. 
 
    ―Buenos días, príncipe Harper ―dice Aiden, cruzando sus manos por mi cintura. 
 
    ―Buenos días, príncipe Cross ―le respondo mientras Aiden apoya su mentón en mi hombro.  
 
    Nos observó a través del ventanal y él se ve tan guapo, que todavía me sorprende que él este enamorado de mí cuando podría salir con cualquier actor o músico del medio. 
 
    ―Lo que más extraño de Chicago, es poder abrazarte en las mañana y estar juntos mirando la ciudad ―admite mientras sonrío por la sinceridad de sus palabras. 
 
    ―¿Más que mis besos? ―cuestiono. 
 
    ―Esos me complacen más. ―Reímos y su cabello rizado se ve tan indomable que remuevo mi brazo para poder tocar su pelo. 
 
    ―Mmm… me gusta cuando me tocas la cabeza. 
 
    ―Lo sé, te eché de menos cuando me desperté y no estabas abrazado a mí. 
 
    ―Quería sacar a pasear a Marlon Brando. Disfrutar de una caminata, solo nosotros. Además, imaginé que necesitabas descansar. 
 
    ―Me habría gustado salir contigo ―admito mientras él comienza a ronronear por mis caricias en su cabeza. 
 
    ―Lo sé, pero saldremos en un rato. Estaba pensando en que podíamos invitar a tu entrenador con su mascota, para que ella aprenda a socializar con Marlon Brando. 
 
    ―¿Quieres eso? ―cuestiono confundido mientras aparto mi mano, para que él me pueda soltar de su abrazo, poder girarme y quedar al frente de él. 
 
    ―Sí, creo que todos los perros merecen compartir con otros. Y sería una buena instancia para ver si le podemos conseguir una novia a Marlon Brando ―dice entusiasmado mientras lo miro aún más confundido―, no conocemos a otros perros de otras camadas que no sean hijos de James Dean y Flor la mascota del vecino del tío Mark. ―Confirmo con un leve cabeceo. 
 
    »Recuerda que Lea mencionó que nunca debemos cruzar a nuestro perro con alguno de sus hermanos independiente de la camada, porque esos perritos serán hijos del incesto y tendrán problemas genéticos con el paso del tiempo. 
 
    ―Algo recuerdo ―comento―, pero yo no sé de donde viene la perra del entrenador, quizá sea hijo de James Dean. 
 
    ―No creo, aunque podemos preguntarle de dónde viene. Insisto, ayudémoslo con su perrita. 
 
    ―Bueno, supongo que sí ―concedo. Él sonríe para colgar sus brazos sobre mis hombros y quedar más cerca de mí. 
 
    ―¡Eres el mejor! ―afirma seguro. 
 
    ―No sé si lo soy, pero me gustaría que Bombón no se pusiera tan a la defensiva con otros perros o más bien con Marlon Brando. Él solo quiere jugar y ser amistoso con ella. 
 
    ―¡Tal cual! ―Me da un suave beso en los labios―. Lo podemos invitar al parque que está cerca de aquí. 
 
    ―Sí, le escribiré y le preguntaré si le interesa compartir un rato con nosotros. 
 
    ―¡Genial! ―dice feliz mientras me da otro beso en los labios―. Acuérdate que iremos a la exposición de João, el instructor de motocross.  
 
    ―Lo recuerdo. ―Me vuelve a besar.  
 
    ―Estoy tan feliz de que me quieras acompañar, es la primera vez que podrás ser parte de mi preparación para un personaje.  
 
    »¡Y lo mejor de todo es que después podremos practicarlo! ―asegura emocionado―. ¡Luego seremos los príncipes del motocross! ―Nos carcajeamos mientras me apoyo sobre su cuerpo para avanzar hacia la cama y poder tirarnos a ella.  
 
    ―¡Estás loco, Aiden! ―expreso mientras quedo sobre él. 
 
    ―Un poco, pero me amas. 
 
    ―Claro que te amo ―asevero. Lo vuelvo a besar con tal intensidad que me estoy excitando. 
 
    ―No, para, por favor ―pide Aiden con la respiración entrecortada. Lo miro confundido, pensé que él quería continuar lo que no pude concretar en la noche―, y no, no me veas así. Es que quiero salir al parque ahora ―dice mientras se cuela de mi cuerpo para sentarse. 
 
    »¿Le puedes hablar a tu entrenador? ―pregunta, viéndome de reojo. Lo observo extrañado, sé que está tramando algo, tan solo que no sé qué cosa en cuestión. 
 
    ―¿Qué estás maquinando? ―averiguo, intrigado. 
 
    ―Nada ―contesta mientras se levanta de la cama para acomodarse la camiseta―, pero llámalo ―insiste, toma mi celular y me lo entrega. 
 
    »Antes que se nos haga más tarde. Prepararé unos cafés para llevar ―dice, dejándome solo. Sale disparado y estoy más que confundido que antes. Miro el aparato, lo desbloqueo para buscar el nombre del entrenador.  
 
    ―Patrick James ―musito mientras marco su número.  
 
    Miro la habitación y ver la ropa de Aiden esparcida en el suelo, me arranca una sonrisa, ahora si me siento en mi hogar. 
 
    ―Señor Harper ―contesta el entrenador extrañado. Su número telefónico solo nos dio para en caso de emergencia, es decir, voy de urgencia al hospital por un ataque de apendicitis, no para cosas absurdas como invitarlo a pasear con su perro. 
 
    ―Buenos días, señor James. Perdón por llamarlo, es que le quería preguntar si le interesaría pasear con Bombón junto a nosotros, para que ella comience a socializar con otros perros. 
 
    ―¿Nosotros? Se refiere a Marlon Brando, Aiden y a usted. 
 
    ―Sí ―admito mientras me levanto de la cama para buscar una sudadera―, él es un fiel convencido de que Bombón debe poder estar menos a la defensiva. Si usted no quiere, créame que lo entenderé. 
 
    Se queda en silencio por un par de segundos, es obvio que me va a decir que no, además sigo sin estar seguro si él es homofóbico o él estaba raro conmigo, porque él creía que era un tipo que salía con dos personas al mismo tiempo.  
 
    ―Me gustaría ―expresa de repente y me toma por sorpresa, pensé que me diría que no. 
 
    ―¡Genial! Le mando por mensaje la dirección del parque. 
 
    ―Bueno, nos vemos en un rato más. ―Corta la llamada y yo me quedo aún más extrañado, por como las cosas terminaron.  
 
    ―¿Qué te respondió? ―grita Aiden desde la cocina. 
 
    ―Dijo que sí ―contesto, mientras tomo la sudadera y comienzo a teclear la dirección del parque que queda a tres cuadras de nuestro edificio. 
 
    »Ojalá que no le quede tan lejos ―comento llegando a la cocina para fijarme que Aiden está vaciando el café en un termo. 
 
    ―¿No sabes dónde vive? ―averigua mientras cierra el termo. 
 
    ―No, solo sé que se mudó de Portland. ―Aiden levanta la vista emocionado, él cree que es de Oregón, la ciudad que queda cerca de Seatle la cuna de los músicos más famosos del país―. De Maine. ―Hace un pequeño puchero. 
 
    »Lo sé, yo también le quería preguntar si había conocido a un músico, como sea, no tengo idea donde vive en Chicago. 
 
    ―Ojalá que no sea tan lejos ―dice mientras comienza a preparar unos emparedados―, para que aprovechemos la mañana. 
 
    ―Ajá, ¿quieres hacer un pícnic? ―consulto intrigado mientras él solo sonríe. 
 
    ―No sé, sabes que a mí me da hambre a cada rato ―reconoce. Me siento en el taburete viendo como él está colocando el queso en cada rebanada de pan. 
 
    ―Sí, de verdad que los genes Cross son lo máximo ―admito mientras deja de mirar el pan para regalarme un guiño coqueto. 
 
    ―Sí, los franceses la llevamos ―corrobora, orgulloso. Agrega el jamón sobre el queso―, el abuelo Gérard era el de cabello negro y rizado con grandes ojos azules, gracias a él, mi papá y el tío Axel heredaron ese atributo y yo gracias a mi papá. Pero sigo pensando que el pelo negro contrasta con los ojos azules de una forma especial. 
 
    ―Es más que perfecta ―admito mientras él sigue con lo suyo―. Me gusta que estés aquí, en nuestra casa. ―Él levanta la vista y sonríe tan feliz que me paro del taburete para poder bordear la mesa isla y acercarme a él. 
 
    »Solo contigo, este lugar se vuelve mi hogar ―confieso mientras él cuelga sus brazos sobre mis hombros para vernos por un par de segundos en silencio. 
 
    ―En el lugar que estemos juntos, es nuestro hogar, Dy. Podemos estar varados en una isla desierta y será nuestro hogar ―afirma mientras me da un beso en los labios. 
 
    ―Nosotros dos en una isla desierta. ―Se muerde el labio inferior. 
 
    ―Bueno, con Marlon Brando, comida y agua, que tampoco me quiero quejar porque no podemos comer ―reconoce y nos colocamos a reír a carcajadas―, es mejor que terminemos aquí, para que vayamos al parque. 
 
    ―Tienes razón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    Llegamos al parque y cruzo los dedos de que Malia siga aquí. 
 
    ―El capibara de Alexia está siendo fotografiado en el Central Park ―comenta Dy, ajeno a mi búsqueda―, y afirman que es tu nueva mascota. 
 
    ―La prensa rosa es así ―digo quitándole importancia al asunto. 
 
    ―Sí Jon Snow se vuelve tan famoso, Alexia le debería hacer una cuenta en tiktok o instagram ―propone. 
 
    ―Significa que ya no lo ves como una rata gigante sin cola. ―Lo miro mientras menea la cabeza viendo el celular. 
 
    ―No, más bien a un conejillo de indias gigante ―afirma para reímos a carcajadas por su acertado comentario―, pero no deja de ser llamativo para cualquiera. 
 
    ―Sí, además es supertierno, no me deja de sorprender lo amistoso que es. 
 
    ―Bueno, si nos ponemos a pensar, por algo ciertos roedores son mascotas. Solo espero que no se coma ningún mueble del departamento de Nueva York ―expone.  
 
    Marlon Brando ha comenzado a apurar el paso, tirando de mi brazo para avanzar. Dado que está acercándose a Malia que está sentada en una de las bancas mirando al horizonte. Tan solo que mi perro se me suelta y sale corriendo, coloca sus patas en la parte superior y su cabeza al lado de ella. Malia con rapidez se aparta para correr su rostro y ver de quien se trata. Se baja los audífonos para sonreír. 
 
    ―¡Hola, guapo! ―dice acariciando su cabeza―. Tu papá Aiden anda por aquí ―afirma mientras que Marlon Brando le lame la cara provocando que ella ría por su amor desmedido. 
 
    Miro de reojo a Dy que se quedó varios pasos atrás contemplando a Malia interactuar con nuestro perro. 
 
    ―Es mejor que vayamos a otra parte del parque ―pide Dylan sin verme. 
 
    ―Estamos en un lugar público, además, se van a encontrar tarde o temprano, vivimos en el mismo edificio y ella está haciendo las prácticas en el mismo equipo de fútbol donde tú eres una de sus figuras principales.  
 
    ―No quiero que se sienta miserable por mi culpa ―afirma al instante que Malia se pone a mirar en nuestra dirección y su sonrisa se desvanece al ver a Dylan―. No, es mejor que vayamos a otra parte ―reitera, retrocediendo un paso. 
 
    Ella se levanta de la banca para bordearla y tomar la correa del perro, este se deja acariciar la cabeza por un par de minutos. Los tres estamos en silencio y pareciera que ni con un cuchillo podríamos cortar la incomodidad. 
 
    ―Señor Harper. ―Una voz profunda aparece por mi espalda, me volteo e que infiero es el entrenador de Dylan, dado que se encuentra con un perro muy parecido a Marlon Brando en versión más pequeña. Y, como dijo Malia hace rato, es un vikingo de una mirada azul profundo que te intimida. Nunca había visto a un hombre que fuera un alfa natural. 
 
    ―Hola, señor James ―saluda mi novio―, hola, Bombón. 
 
    ―Buenos días, señor James. ―Me acerco al lado de Dylan―. Un gusto conocerlo. 
 
    ―Propio, señor Cross ―responde mientras me examina de pies a cabeza y creo que es la primera vez que me siento intimidado desde que iba en el colegio y mis compañeros homofóbicos me acosaban.  
 
    ―Y tú, debes ser la hermosa, Bombón ―expreso feliz mientras ella sigue pegada a la pierna del entrenador. 
 
    ―Lo siento, no está acostumbrada a las demostraciones de afecto de otras personas ―comenta mientras solo me encojo de hombros. 
 
    ―Le apuesto que en un par de semanas, ella será tan sociable como nuestro  Marlon Brando ―auguro.  
 
    Él solo nos examina por un par de segundos. 
 
    ―Espero que así sea. ¿Marlon Brando? ―pregunta mientras me muevo para que él lo pueda ver con sus propios ojos. Él se da cuenta de que es Malia la persona con la que está mi perro y no me pasa desapercibido que descubre que ella se encuentra con su chaqueta de deporte.  
 
    ―Es Malia ―confirma Dylan que estaba muy atento al entrenador―. Usted sabe que ella es la niñera de nuestro perro. Y, aunque no esté trabajando, siempre lo consciente. 
 
    ―Entiendo, ella se lleva bien con su perro ―explica lo evidente―, tal vez  podría pasar lo mismo con Bombón  ―susurra y miro de reojo a Dy que lo observa tan desconcertado como yo me siento en este minuto. 
 
    ―Malia debió ser veterinaria ―comento―, ella tiene un ángel con los animales, solo lo he visto con Lea, la prometida mi papá. Y, de verdad, se lleva bien con cualquier animal. 
 
    ―Increíble ―musita, acariciando la cabeza de su perra. 
 
    ―Iré a buscar a Malia ―digo mientras comienzo a caminar. Llego con ellos y mi perro sigue dejándose mimar por ella, es obvio que hasta mi perro la ama. 
 
    ―Tu papá está aquí ―afirma mientras se trata de erguir, pero mi perro no la deja con sus muestras de amor. 
 
    ―Lo siento ―me disculpo por él. 
 
    ―No, no debería ―asegura entre risas―, me encanta estar con él, él siempre sabe sacarme una sonrisa. 
 
    ―Marlon Brando es mágico ―confieso, ella afirma con una sonrisa―, solo te quería pedir si puedes pasar un rato con nosotros. ―Abre la boca, pero antes de que diga algo, coloco mi mano en stop. 
 
    »Sé que te estoy poniendo en una situación incómoda, sin embargo, queremos ayudar al entrenador de Dylan a que su perrita Bombón pueda socializar con Marlon Brando y, a ti, se te da tan bien el trato con los animales, que nos orientes hasta que llegué Lea a la ciudad. ―Uno mis manos en forma de súplica―. Por favor. 
 
    ―Señor Cross ―musita. 
 
    ―Por favor ―insisto―, Bombón necesita de nuestra ayuda, además el entrenador lo veo angustiado con el tema, o sea, imagínate si Marlon Brando no pudiera socializar con otros perros u otras personas. 
 
    ―Algo comentó anoche ―dice mirando de reojo al entrenador y a Dylan―. Podría ayudarlo. ―Sonrío aliviado porque cedió a mi argumento.  
 
    ―¿Ven? ―le extiendo la mano, tan solo que ella niega con la cabeza para comenzar a caminar a mi lado. 
 
    ―Te queda bien el color negro ―afirmo mientras le repaso el cuerpo―. Y me gusta como tus audífonos resaltan. 
 
    ―Sí, el color fluorescente destaca con cualquier prenda. 
 
    Llegamos con el entrenador y Dylan, que dejan de hablar para observarnos y sonreír discretos en nuestra dirección. 
 
    ―Buenos días, señor James. Señor Harper ―saluda casi avergonzada Mailea. 
 
    ―Buenos días, señorita Alana ―contesta el entrenador mientras vuelve a apreciar su sudadera en el cuerpo de ella. Malia se sonroja, porque ella tiene razón, el entrenador te intimida con solo esa mirada de lobo y esa aura de alfa. 
 
    ―Buenos días ―contesta aún más avergonzada―. ¿Ella es Bombón? ―pregunta, desviando la mirada a la perra que está pegada a la pierna de su amo. 
 
    ―Sí, le comenté que era una perra loba checoslovaca igual que la mascota del señor Harper. 
 
    ―¡Es hermosa! ―afirma y el entrenador sonríe orgulloso por el cumplido―. ¡Guau! Nunca había visto a una hembra de esta raza y, es tan linda como Marlon Brando. 
 
    ―Lo es ―corroboro mientras me percato que Dylan tiene los labios apretados en este minuto―. Dy me contó que usted es de Portland, Maine. ―El entrenador asiente con un leve cabeceo. 
 
    »Sé que no debería preguntar esto, pero Bombón es de esa ciudad o por esas casualidades la consiguió en Boston. 
 
    ―Aiden ―me regaña por lo bajo, Dylan. 
 
    ―Perdón, señor James. Es que quiero averiguar si Bombón es de Boston, porque existe la posibilidad que Marlon Brandon y ella sean hermanos de diferentes camadas. 
 
    ―Ah, comprendo. La verdad es que Bombón es de Portland, sus antepasados son de Maine, así que dudo que ella tenga algún vínculo con Marlon Brandon. 
 
    ―Por lo que yo sé, el papá de Marlon Brando viene desde Checoslovaquia a lo igual que su mamá, por ende, ¡ellos no son hermanos! ―expreso emocionado en el mismo instante que Dylan niega con la cabeza por mi exacerbada conjetura―. Lo siento, es la primera vez que conocemos a una perrita de la misma raza de nuestro perro, que no fuera un hermano, entonces, me emocioné más de la cuenta.  
 
    El entrenador sonríe discreto por mí actuar. 
 
    ―Perdón, señor James. Aiden es así ―apunta Dylan mientras afino la mirada en su dirección―. Hola, Mailea ―la saluda tan solo que ella baja la vista sin responder nada.  
 
    ―Señorita Alana ―habla el entrenador para romper el incómodo silencio formado, ella levanta la mirada para verlo con detenimiento―, espero que su abuelo no se molestara, al no querer tomar una taza de té con ustedes. 
 
    ―No, mi tūtū kāne entendió que usted estaba cansado y que deseaba llegar pronto a su casa. Además, le quiero pedir disculpas por cómo se comportó él con usted, aparte del señor Harper, nadie me había llevado a la casa y… exageró más de la cuenta. 
 
    ―No, no tiene que pedir disculpas. Él no tenía por qué saber quién era yo, entonces fue normal que se comportara de esa forma. 
 
    ―Sí, supongo que tiene razón ―dice mientras con Dylan vemos esta interacción sin comentar nada al respecto, no sé qué cosas le habrá dicho el señor Kane al entrenador. 
 
    ―De todas formas, es bueno saber que tiene a un familiar que se preocupa por uno, como lo vi anoche con él. 
 
    ―¡Sí, mi tūtū kāne es el mejor! ―asevera. Con Dy reafirmamos con un asentimiento, el señor Kane es genial―. Por eso se comporta de esa forma, soy su único familiar, entonces usted comprenderá el porqué de su actuar. 
 
    ―Significa que no tienes hermanos ―ratifica. 
 
    ―Hija única y mis padres también fueron hijos únicos. Así que sin tíos y primos. Somos mi tūtū kāne y yo ―confirma.  
 
    La miro con detención y solo puedo pensar que el día que a su abuelo le pase algo malo, ella se va a quedar sola en el mundo. ¡Ay, no! Como sea, debo encontrarle a su chico perfecto. 
 
    ―Comprendo. ―Malia sonríe y él la queda mirando en silencio mientras Marlon Brando se acerca a las piernas de ella como para confortarla luego de que nos contara parte de su vida. O sea, no es secreto de que su abuelo la crio, tan solo que no sabíamos que no tenía tíos o primos.  
 
    ―Marlon Brando, yo también te quiero ―le dice a mi perro acariciando su cabeza―. Entonces, ¿cuál es el plan, señor Cross? ―pregunta cambiando el tema con rapidez. 
 
    ―Primero demostrarle a Bombón que Marlon Brando nunca le hará nada malo a ella. O sea, pero no estoy seguro como se debe hacer eso ―confieso lo último. Ella queda mirando al entrenador que solo se encoge de hombros. 
 
    ―¡Claro que podemos! ―expresa emocionada―. La señorita Lea dijo que lo principal es que las personas que estén acompañando a los perros se sientan tranquilos, que no muestren que estén preocupados o a la defensiva. Y creo que todos lo estamos.  
 
    ―Bombón, ella es la señorita Alana ―le dice el entrenador a su perra―, ella solo quiere ser tu amiga a lo igual que Marlon Brando ―afirma mientras le acaricia la cabeza. 
 
    »Ella es mi amiga ―le informa mientras la perra abre los ojos más de la cuenta. Al parecer, entendió lo que le quiso decir su dueño. 
 
    ―Eres preciosa, Bombón. ¿Cierto, Marlon Brando? ―le pregunta a mi perro y este le responde con un «Sí» en un gemido-aullido―. Estoy segura de que todas las personas se dan vuelta al verte.  
 
    ―La siguen admirando en las calles ―corrobora el entrenador. 
 
    ―Bombón, aparte tienes el mejor nombre de todos ―asevera, acercándose a ella mientras la perra sigue pegada a la pierna de su amo. Marlon Brando se aproxima a Bombón con cierta cautela, pero sin dejar de mover la cola de un lado a otro, al menos él lo está intentando, aunque la perra no está muy segura de esa interacción. 
 
    No sé en qué minuto Dylan se colocó al lado mío, pero los dos estamos atento de como Malia trata de estar lo más serena para que Bombón acepte estar con nuestro perro.  
 
    ―Tenías razón, ella debía ser veterinaria ―susurra Dylan. 
 
    ―Marlon Brando no te hará nada malo, Bombón ―afirma Malia para acercarse un poco más a ella, tan solo que ella le muestra los dientes y ella retrocede―. Quizá no soy tan buena como cree el señor Harper ―dice derrotada. 
 
    »Lo siento, señor James. ―Se quedan mirando y él se acuclilla para quedar al lado de Bombón y estar al frente de Malia. 
 
    ―No me pida disculpa, es un milagro que este tan cerca de ustedes. Así que sí eres buena en esto. Tal vez, debemos hacerlo un par de veces más.  
 
    ―¡Sí, claro que sí! ―expresa emocionada―, yo quiero que Bombón experimente poder jugar con otros perros. Ella es feliz con usted, eso se nota, aunque todo perro merece interactuar con otro. 
 
    Se quedan mirando y no sé si son ideas mías, pero algo está pasando entre ellos y pareciera que Dylan y yo estamos sobrando en este momento. 
 
    ―Igual podemos pasear ―tantea con cuidado el entrenador mientras Malia asiente―, quizá se pueda adaptar a otra persona más aquí en la ciudad. 
 
    ―Estoy segura de que pronto se va a acostumbrar a todos nosotros ―augura mientras afirmo con un leve asentimiento―, pero no debemos presionarla. 
 
    ―Sí, tienes razón, Malia ―concede el entrenador mientras miro a Dylan que sigue en silencio viendo la interacción de ellos―, usted conoce el temperamento de estos perros. 
 
    ―¡Sí! ―Ella se yergue y no me pasa por desapercibido que el entrenador la escanea de pies a cabeza, pero deteniéndose más en sus piernas torneadas gracias a sus calzas. 
 
    »Ellos pueden ser el alfa de la familia, si no se sabe adiestrar ―reconoce mientras él afirma con un leve cabeceo para poder estirarse y, a pesar de que Malia es pequeña, el entrenador se ve imponente al lado de ella. 
 
    ―Señor James, le gustaría pasar un rato con nosotros. Traje café. ―Le muestro mi costado derecho, la bolsa de género―. Y unos emparedados para comer mientras interactuaban los perros. Aunque, podemos servirnos un café. 
 
    ―Pues… ―Nos mira a los tres, pero sus ojos se centran en Malia por un par de segundos―. Es mejor que lo dejemos para otro día. 
 
    ―Claro, por mí no hay problema ―digo mientras miro de reojo a Dylan que se encoge de hombros, tampoco va a insistir con el tema―. En todo caso, siempre puede pasar un rato más con nosotros, así puedo conocer un poco más al entrenador de Dylan, porque el señor Bourne fue casi nuestro abuelo ―reconozco al tiempo que Dy se tensa al lado mío y, no entiendo por qué motivo, si no estoy diciendo nada malo. 
 
    ―¿Se llevaban bien? ―pregunta intrigado. 
 
    ―Sí, él me veía como el nieto actor que nunca tuvo ―confieso sonriendo―, además, él afirmaba que el entrenador de nuestro colegio fue un idiota al excluirme por mi notoria condición sexual. 
 
    ―Por tu homosexualidad ―tantea. 
 
    ―Sí, desde niño fui menos salvaje que el resto de mis compañeros y, el entrenador no me dejó jugar y siempre estuve en la banca de suplente ―admito mientras el vikingo queda mirando a Dylan que tiene los labios apretados en este minuto. 
 
    »El señor Bourne dijo: que él jamás me habría excluido, bueno, eso se sabía por qué él fue el que reclutó a Dylan, a pesar de que mi novio había confirmado su relación conmigo, o sea, que era homosexual. Y que ese señor, es decir, el entrenador del colegio, no debía juzgar a los niños y jóvenes por su condición sexual. 
 
    Me percato que él traga saliva con cierta dificultad y sigo sin entender el motivo de trasfondo. 
 
    ―Bueno, usted sabe que se retiró y ahora vive en Florida, pero nos dejó las puertas abiertas con Dylan, porque éramos su pareja favorita. ¿Cierto, Dy? ―le pregunto a mi novio que afirma con un leve cabeceo. 
 
    ―No alcancé a conocer al entrenador, pero si escuché que a él no le interesaba la sexualidad de sus jugadores, mientras ellos cumplieran en la cancha con sus deberes, la vida personal era privada ―reconoce el entrenador. 
 
    ―Sí, el señor Bourne era un visionario de cómo debemos comportarnos con otras personas ―admito―. Por eso le comentaba que me gustaría conocerlo, es obvio que no puedo ser su nieto actor favorito. ―Sonríe discreto―. Pero puedo ser considerado su sobrino actor favorito. 
 
    ―Por favor, cállate, Aiden ―pide Dylan avergonzado―. Lo siento, señor James ―le dice a su entrenador. 
 
    ―No, no te disculpes, por el contrario, ahora entiendo por qué la directiva tiene en tan buena estima al señor Cross, su personalidad es envolvente. 
 
    ―Es un lindo defecto ―reconozco entre risas―, pero así como me ve ahora, soy en realidad. No soy un tipo que se cree de la realeza porque ha actuado en un par de series.  
 
    ―Un lindo defecto ―repite enojado mi novio. 
 
    ―Y eso es lo que más me llama la atención, pensé que sería una persona diferente, es más, no me cuadraba que el señor Harper saliera con un actor.  
 
    «Auch». 
 
    ―Ellos son amigos desde los siete años ―interviene Malia. Pareciera que a Dy y a mí nos comió la lengua el ratón y ella se apiado de nosotros―. E imagínese que con el paso del tiempo, los niños van cambiando de acuerdo a sus gustos y necesidades.  
 
    »El señor Harper se fue por el fútbol y el señor Cross por el teatro y la actuación, pero se hacían tan bien el uno con el otro, que se hicieron novios a la década.  
 
    Sonrío avergonzado mientras Dylan se ha puesto pálido por lo que acaba de comentar Malia.  
 
    ―Pero tú no los conoces de esa época ―conjetura el entrenador.  
 
    ―No, ni siquiera podría haber estudiado en su colegio ―admite mirándonos de reojo, era costoso―. Al comienzo los conocí porque era el hijo y el novio del señor Fave. 
 
    ―¿Señor Fave? ―cuestiona confundido el entrenador. 
 
    ―Mi papá era detective encubierto ―explico. Él abre los ojos por la impresión causada, hasta para mí es difícil de creerlo―. Aunque, yo nunca me di cuenta de que los porteros le decían señor Fave. ―Niego con la cabeza por mi estupidez de ese entonces. 
 
    »Como sea, el asunto es que conocimos a Malia a las pocas semanas de que mi papá se vino a vivir a Chicago desde San Francisco, era una muchacha preciosa. ―Le guiño coqueto mientras ella se sonroja por mi cumplido. 
 
    »O sea, ahora es una mujer hermosa ―rectifico con rapidez―, la muchacha más amable que he conocido en mi vida, siempre preocupada por su tūtū kāne y brindándonos una sonrisa porque sí.  
 
    »Y han pasado casi cuatro años desde que nos conocimos. 
 
    ―Mucho tiempo ―corrobora el entrenador. 
 
    ―Sí, y me convertí en la niñera de Marlon Brando casi a los días que el señor Harper se vino a vivir al loft del señor Cross, padre ―explica Malia nuestra relación y sin querer ella se hizo parte de nuestras vidas. 
 
    ―Además, gracias a los paseos que le hago a Marlon Brando y a los masajes que le hacía al señor Harper, me ayudaron a tener un trabajo en el mismo lugar donde vivo, sin la necesidad de ser camarera o algo parecido que me quitara más tiempo para mis estudios. 
 
    Y, pareciera que a Dylan le tiraron un balde de agua fría sobre la cabeza, porque ella volvió a confirmar que ya no le hará más masajes  
 
    ―Aunque, si me contratan del equipo de la NFL, ya no podré seguir paseando a Marlon Brando ―dice triste lo último, es algo que ocurriría. 
 
    Dy aprieta mi mano, es obvio que no le gustó lo que acaba de decir Malia. 
 
    ―Aunque la pueden contratar en nuestro equipo ―augura el entrenador mientras ella sonríe avergonzada por la predicción. 
 
    ―Bueno, depende de cómo me evalué el jefe de médicos. Si él cree que tengo las competencias necesarias para pertenecer al equipo médico, pero si no… lo intentaré con la NFL, de todos modos, mi pasantía con ustedes me abrirá las puertas para hacer carrera en cualquier área deportiva. 
 
    ―Sí, supongo que tienes razón ―opina el entrenador. 
 
    ―Le quería pedir disculpa por la chaqueta ―dice de repente Malia al tiempo que él la mira confundido―, no me la debí colocar.  
 
    Todos la contemplamos en silencio. Al parecer se la va a quitar para entregársela y es imposible no darse cuenta de que Dylan y el entrenador están aguantando la respiración, tal vez se la están imaginando con un peto deportivo, acentuado sus senos generosos. 
 
    ―Tranquila. Es solo una chaqueta, además no es necesario que me la devuelvas ahora mismo. ―Coloca la mano en stop y yo suspiro aliviado. Si Dy la ve con sus atributos femeninos expuestos, me va a proponer esa relación abierta que no quiero aceptar por nada del mundo. 
 
    ―No me la iba a quitar ―contesta con rapidez―, tan solo que sin querer está babeada por Marlon Brando y tendré que lavarla antes de entregárselo. 
 
    ―Tranquila, tengo varias, así que no es necesario que la laves pronto. 
 
    ―Gracias, señor James. Fue muy amable de prestármela anoche. Me estaba congelando. 
 
    ―Me había dado cuenta.  
 
    Y, pareciera que otra vez volvemos a estar  sobrando con Dylan. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22  
 
      
 
    DYLAN 
 
      
 
    No sé qué cosa esta pasando entre mi Malia y el entrenador. Pero ella trae puesta la chaqueta de él, como lo haría una novia de un futbolista de la NFL, casi como un trofeo y, la cuestión es que me está molestando más de la cuenta. 
 
    ―Sí, en realidad fue un error querer irme en autobús y no en el metro ―habla Malia para traerme al presente y prestarle atención otra vez―. Fue una suerte que me reconociera. 
 
    ―Así es ―susurra. 
 
    ―¿Nos podemos sentar? ―pide Aiden mirando la banca donde estaba Malia. 
 
    ―La verdad es que yo me tengo que ir, le dije a mi tūtū kāne que solo saldría por una hora ―explica Malia. Saca su celular de la chaqueta para desbloquear la pantalla y aparece una foto de ella junto a su abuelo y Marlon Brando. 
 
    »¡Oh, no! Ya debía estar de vuelta ―afirma con rapidez―. Me tengo que ir. Hasta luego ―se despide, acariciando la cabeza a Marlon Brando―. Nos vemos, guapo.   
 
    Nos dice adiós con la mano y comienza a andar hacia la calle de nuestro edificio. 
 
    ―Yo también me tengo que ir ―habla el entrenador―, en otra ocasión, volvemos a intentar la interacción entre nuestros perros.  
 
    ―¡Por supuesto que sí! ―contesta feliz mi novio. 
 
    ―Nos vemos en el entrenamiento, señor Harper. ―Afirmo con un leve asentimiento―. Señor Cross, un gusto conocerlo. 
 
    ―Fue un placer compartir con usted y con la hermosa de Bombón, estoy seguro de que de aquí a un par de semanas, seremos grandes amigos entre todos. 
 
    ―Tal vez, así sea ―afirma mientras golpea su muslo para que la perra comience a andar―, nos vemos.  
 
    ―Adiós ―contestamos a coro.  
 
    Él comienza a caminar hacia el otro lado y nos quedamos con Aiden junto a nuestro perro que sigue mirando a Bombón. 
 
    ―¿Vamos a sentarnos? ―propone Aiden mientras comienza a caminar a la misma banca donde estuvo Malia hace rato―. Igual podemos tomar el café, total… ―suspira. Le vuelvo a prestar atención para darme cuenta de que está mirando la silueta de ella que con cada paso se ve más pequeña. 
 
    ―¿Total qué? ―pregunto extrañado. 
 
    ―¡Qué fue un fiasco todo lo que acaba de ocurrir! ―afirma, apoyando su cabeza en mi hombro―. Quería lograr que hablaras con Malia, pero ella casi ni te miró y no te dirigió la palabra.  
 
    »Yo solo deseaba… que pudiéramos pasar un rato juntos, como antes, cuando salíamos los tres al parque y hablábamos de los libros y jugábamos con Marlon Brando. 
 
    ―Sé muy bien lo que me quieres decir ―comento. Me doy cuenta de que el entrenador está tomando el mismo camino de Malia, aunque sigo sin saber a dónde vive, pero no me deja llamar la atención lo que está pasando. 
 
    ―Al menos aguantó varios minutos y para mí es ganancia. ―Aquello me arranca una sonrisa. 
 
    »¿Por qué no me contaste que el entrenador era un vikingo? ―pregunta, apartándose para poder vernos a la cara. 
 
    ―Porque no lo encontré necesario, era solo el nuevo entrenador ―aseguro. Aiden niega con la cabeza y blanquea sus ojos. 
 
    ―Uno que parece un vikingo ―reitera―, admito que me sorprendió su físico. 
 
    ―Aiden ―me quejo mientras mi novio se encoge de hombros, avergonzado―, es mi entrenador. 
 
    ―Sí, pero nunca había visto a un tipo tan atractivo, desde el español Xavi Alonso. 
 
    ―Si te gustan los rubios, supongo que lo encontrarás guapo ―digo mientras él sonríe por mi acertada respuesta. 
 
    »Pero no era necesario hablar de nuestra relación con el antiguo entrenador ―comento mientras él me ve más extrañado. 
 
    ―¿Por qué? Si no tiene nada de malo contar que el antiguo entrenador nos estimaba. Claro, no podemos comparar a las personas, pero… sigo sin entender por qué no lo debía comentar. 
 
    ―Aiden ―suspiro.  
 
    Entrelazo nuestras manos y lo hago caminar a la banca para que nos podamos sentar. 
 
    ―No pretendía contártelo, porque tú estabas ocupado en Nueva York con las últimas grabaciones de la serie para HBO y… no quería incordiarte con mis problemas. 
 
    ―Amor, tus problemas son míos también ―afirma, acariciando mi mejilla―, no importa si crees que estoy ocupado, por el contrario, siempre dejaré de lado lo que sea que esté haciendo para que hablemos a la hora que sea.  
 
    ―¡Eres tan bueno, que no te merezco!  
 
    Se acerca para darme un suave beso en los labios. 
 
    ―Tonterías ―asegura―. Pero dime qué cosa no me contaste en estas semanas ―pide entrelazando nuestras manos. 
 
    Suspiro cansado mientras él no ha apartado la vista de mí. 
 
    ―Cuando llegó el entrenador pensamos que él sería como el legado del señor Bourne, que no le importaría lo que hacíamos dentro de nuestros dormitorios, o sea, respecto a la sexualidad de cada uno. 
 
    ―E infiero que eso no sucedió ―trata con cuidado el tema, porque los actores no tienen tantos inconvenientes como los deportistas vigentes, respecto a su homosexualidad. 
 
    ―No ―confirmo mientras él aprieta mi mano―, al comienzo no me dejaba jugar el partido completo, o me dejaba de reserva y me metía al final, a pesar de que todos sabemos que soy el goleador del equipo.  
 
    ―Me había dado cuenta de eso, pero pensé que lo hacía para ver cómo jugaban los otros jugadores, no creí que se trataba de tu sexualidad o más bien homosexualidad. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    ―Pero ¿qué pasó para que él cambiara tanto al nivel de querer conversar conmigo? 
 
    ―Ocurrió que mi novio, el favorito de la directiva del equipo, habló tan bien de él en nuestra entrevista que se hizo la semana pasada. Que él se acercó a conversar conmigo y agradecía que yo no dijera como en realidad se comportaba. 
 
    ―¡Vaya! ―contesta sorprendido―. Lo dije, porque pensaba que estaban bien las cosas, tú nunca decías nada malo respecto a él ―dice consternado― pero... 
 
    ―Lo sé, no quería incordiarte con esto. 
 
    ―Dylan, nuestra sexualidad no nos define en nuestro trabajo, recuerda lo que nos dijo la tía Mackenzie a los diecisiete años. ―Se acerca para darme un suave beso en los labios―. Dices que esa entrevista ayudó a que el trato fuera mejor. 
 
    ―Sí ―corroboro―, además hay un rumor en el equipo y él también lo creyó ―confieso lo último. 
 
    ―¿Qué cosa? ―cuestiona confundido. 
 
    ―Es un rumor que me enteré la semana pasada. ―Frunce el ceño mientras le acaricio su entrecejo para que vuelva a su estado normal―. Todos creen que estoy en una relación abierta y que Malia es mi otra novia. ―Aiden hace un jadeo por mi confesión. 
 
    ―Tu otra novia ―susurra. 
 
    Afirmo con un leve asentimiento.  
 
    ―Sí y, por lo que me percaté, al parecer el entrenador suponía que estaba en una relación con ambos. ―Abre la boca, pero la vuelve a cerrar―. Pienso que él creía que al ser tan reconocido en el medio futbolístico, podía tener una relación con varias personas sin ser juzgado y tal vez por eso es que le caía mal. Aunque, son conjeturas de mi parte. 
 
    ―¡Vaya! ―expresa para apretar su mano. 
 
    ―Es lo que pienso. Luego de la entrevista y que le confesara que Malia se había declarado y yo le aclarara que nunca había pasado algo con ella, me comenzó a tratar diferente. 
 
    ―Entonces, ¿él es homofóbico o le molesta las personas que están en más de una relación? ―formula. 
 
    ―Ni idea ―confieso mientras él se queda en silencio por un par de segundos. 
 
    ―¿Cómo es el trato con Malia cuando no estoy aquí? ―averigua. 
 
    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, para poder suspirar y ver a mi perro que está extendido en el suelo.  
 
    ―Yo la trato igual que cuando estoy contigo, pero te aseguro que por mi parte, jamás le he dado señales confusas para que ella creyera algo. ―Me contempla otra vez en silencio. 
 
    »Salimos a pasear con Marlon Brando al parque o a veces vamos al lago a sentarnos un rato en la arena, pero nada que no hiciera con Lea cuando quiere pasar el rato conmigo. 
 
    ―Comprendo… Y, Malia contigo, ¿cómo se comporta?  
 
    ―Siempre me trata de usted. Y hablamos de sus clases, de mis entrenamientos o partidos, pero hasta que Alexia soltó la bomba, yo no había visto nada raro. 
 
    ―Aunque tus compañeros del equipo creen que ella es tu otra novia ―reitera el tema que nos aqueja―, debe ser por un motivo. 
 
    ―Será porque me viene a buscar con Marlon Brando caminando y nos esperan afuera del jeep, a veces están en las galerías viéndonos entrenar, aunque todos saben que ella es la niñera de nuestro perro, pero nunca he hecho algo físico para que ellos piensen eso. 
 
    ―Dices que no la abrazas, colocas tu brazo sobre sus hombros o le besas la mejilla al frente de ellos. 
 
    ―¡No! ―afirmo con rapidez―. Te juro que nunca he hecho algo así, por el contrario, apenas me entrega la correa de Marlon Brando y su mano la aparta con rapidez ―supongo que esa era una señal y no la vi o más bien no quise darme cuenta de eso. 
 
    ―Bueno, Lea y mi papá se habían dado cuenta de que ella se sentía atraída por ti. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunto sorprendido―. ¿Por qué no me lo dijeron? Quizá podría haber frenado cualquier sentimiento por parte de ella y así…  
 
    ―No te sentirías tan miserable ―termina la oración por mí. Oprimo mis labios, no tengo idea de cómo puedo solucionar mi situación con Malia. 
 
    ―Lo siento, Aiden.  
 
    ―Nunca me pidas perdón por los sentimientos que otras personas puedan tener por ti, Dylan. Por favor, dame un par de semanas para encontrar una solución real. 
 
    ―Crees que podrás hacer recapacitar a Malia de que ella no está enamorada de mí ―comento sin creérmelo del todo. Él menea la cabeza. 
 
    ―No, estoy seguro de que ella tiene un amor platónico por ti, pero le buscaremos a su chico perfecto. 
 
    ―Entonces, dices que igual podrá seguir en nuestras vidas. 
 
    ―Por supuesto que sí ―afirma con rapidez―, además a Marlon Brando le va a dar depresión si la alejamos de ella.  
 
    »Tan solo que te pido que no te estreses con los masajes que ella no te dará por este tiempo. Me quedaré en Chicago hasta que comencemos con las grabaciones de la película y te los podré hacer yo. 
 
    ―Te vas a quedar todas estas semanas aquí, no harás casting para nuevos personajes en este tiempo ―expreso sorprendido mientras él niega con la cabeza―. ¿Estás seguro? 
 
    ―¡Sí, Dy! ―asegura, abrazándome con fuerza―. Me quedaré en Chicago por todo el tiempo que me sea posible. Quiero hacerte los masajes en las noches ―susurra seductor lo último y aquello me arranca un pequeño gemido. 
 
    ―¿Es eso lo que deseas? 
 
    ―¡Claro que sí! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23  
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    Al menos Dy quiso venir a la exposición de João, nuestro o más bien mi instructor de motocross, a pesar de que esta mañana fue un verdadero fiasco arreglar la situación con Malia.  
 
    ―Nunca imaginé que vendrían tantas personas a mirar el espectáculo ―expresa sorprendido mi novio mientras buscamos a João detrás de bambalinas, bueno, así no se debe llamar, tan solo que todavía no sé nada de este deporte. Y, la espera en sí, tendrá un nombre en particular, aunque en el libro no aparecía. 
 
    ―Demasiadas, por lo que me contaba el tío Axel y el tío Mark. João, es uno que atrae a mucho público, dado que sus piruetas son de otro planeta, o sea, no sé si de otro universo, porque seguimos sin saber si existen los extraterrestres. ―Escucho la risa jocosa de Dy, me arranca una sonrisa sincera, a pesar de todo lo malo que está pasando, todavía le puedo sacar una risa―. Pero  les recomendaron a uno de los mejores de la actualidad. 
 
    ―Sigo sin creer que nosotros podremos hacer eso de saltar por los aires. 
 
    ―Yo también, mientras podamos andar en moto en sitios que no sean de cemento, sino en caminos de tierra o de arena, pues para mí es ganancia. 
 
    ―Bueno, ahora que lo dices así. 
 
    Seguimos caminando y nos encontramos a un grupo de chicas que apenas deben tener la edad legal, alrededor de João. Admito que me sorprende un poco ver esto.  
 
    ―Infiero que el tipo que está junto a todas esas muchachas, es João. 
 
    ―Sí, pensé que eso de las groupies solo se daba con estos deportes como el soccer o el fútbol americano. Confieso que esto me sorprende. 
 
    ―Cualquier deportista llama la atención, Aiden ―asegura Dy.  
 
    Me encojo de hombros. Solo conozco a futbolistas, no tengo idea de cómo serán en otras disciplinas deportivas. 
 
    ―Parece que te reconoció ―indica. En el instante que João les dice algo a las chicas para hacerse paso entre ellas y es como si el mar rojo se hubiese abierto para que él avance a nuestra dirección. 
 
    ―Hola, Aiden ―saluda feliz. 
 
    ―Hola, João. ―Me acerco a él para darnos un apretón de mano y un golpe en la espalda―. Gracias por la invitación ―digo apartándome para que ambos sonriamos. 
 
    ―Por el contrario, así te puedes dar la idea lo que ocurre en realidad en una pista y no lo que aparece en un libro. 
 
    ―Ahora que lo mencionas ―corroboro mientras volteo mi rostro para percatarme que Dy está muy atento a nosotros―. Será una buena experiencia. Te quiero presentar a mi novio, Dylan Harper. ―Me muevo para que se puedan saludar como corresponde. 
 
    ―¿Tú eres el príncipe Harper? ―averigua intrigado. Dy afirma con un leve asentimiento―. Eres más atractivo de lo que había escuchado. 
 
    ―¿Perdona? ―cuestiona confundido, Dy. Me pego un manotazo en la cabeza, al no advertirle que João es un hombre que practica el amor libre, sin que su género o sexualidad de la otra persona sea de mayor importancia. 
 
    ―Eso, el apodo de príncipe calza a la perfección en ti, eres un tipo atractivo. 
 
    Dy me queda mirando, es obvio que no sabe qué cosa responder y no es para menos, muy pocas personas le dicen en la cara que es atractivo. Bueno, no es necesario decir lo obvio ante él. 
 
    ―Perdona, pensé que tú eras más como Aiden que le encantan los piropos.  
 
    Ahora Dylan me ve serio y, yo me encojo de hombros. Él sabe cómo soy, soy un muchacho que le gusta que le digan que es bonito, a pesar de que al lado de Dy, no lo soy tanto. 
 
    ―Ok, creo que te estás enojando conmigo, perdón, no te quise incomodar ―asegura con rapidez, colocando ambas manos en stop. Dy solo aprieta los labios. 
 
    ―Lo siento ―intervengo antes de que Dy se mosqueé más de la cuenta―. Dy, él es João Da Silva nuestro instructor. João, es Dylan Harper, mi novio. 
 
    ―Un gusto ―contestan a coro para estrecharse las manos y no me pasa desapercibido que ambos lo hacen con fuerza. ¡Oh, diablos! No quiero ver una pelea de gallos. 
 
    ―Espero que nos podamos llevar bien ―pide João mientras se sueltan las manos y ambos con rapidez las guardan en sus bolsillos―, perdón por lo que acabo de decir, a veces no tengo filtro para expresarme.  
 
    Aquello relaja el ambiente, que a Dy le causa una sonrisa discreta. 
 
    ―Tranquilo, es que estos días no han sido bueno. Y… lo siento ―se disculpa Dy. Aprieto nuestras manos entrelazadas. 
 
    ―No pasa nada. Solo quiero decir que ustedes se ven bonitos juntos. ―Con rapidez nuestras mejillas se sonrojan―. Con razón son considerados de la realeza. 
 
    ―Es un apodo que se nos dio por azares del destino ―dice Dylan que ha comenzado a relajarse de a poco―. Espero que nos podamos llevar bien, Aiden asegura que ambos podríamos aprender motocross, aunque no sé casi nada al respecto ―afirma. João asiente con un leve cabeceo, él dijo que le gustaban las personas que eran honestas desde un comienzo. 
 
    ―Tranquilo, nadie tiene que saber todas las cosas en el mundo, pero creo que podría ser un pasatiempo a largo plazo con Aiden, sé que eres futbolista profesional y, por ende, deportista de alto rendimiento, así que no creo que se te dé difícil esto. 
 
    ―A diferencia de mí ―recuerdo.  
 
    Dy se muerde el labio inferior por un par de segundos, él sabe que soy la persona más descoordinada entre mis extremidades y el deporte. 
 
    ―Tranquilo, Aiden. Estoy seguro de que podrás montarte en una moto, sin que esta se te caiga encima ―bromea. Él y Dy se colocan a reír a cuestas de mí ineptitud. 
 
    »Estoy seguro de que ambos podrán aprender a andar en moto. Tengo que ir a hablar con mi manager, para ultimar algunos detalles, pero después seguimos conversando. 
 
    ―Te esperamos por aquí ―digo. Él se aleja y nosotros con Dy lo contemplamos en silencio, solo puedo pensar que esa ropa especial, le queda bastante bien. 
 
    ―¿Es homosexual? ―pregunta Dy apenas se da cuenta de que él ya no nos escucha. 
 
    ―Dijo que era de amor libre. 
 
    ―Significa, que puede estar con un hombre o una mujer independiente de la sexualidad del otro. 
 
    ―O sea, creo que también entran las personas transgéneros, pero no te lo sabría corroborar. 
 
    ―A él le gustas ―comenta serio. Lo miro confundido―. Te desea como yo lo hago ―afirma para atraerme con fuerza a su cuerpo y pareciera que gracias a João se ha vuelto a calentar nuestra relación―, pero no pasará nada entre ustedes. 
 
    ―¡Por supuesto que no! ―aseguro, colgando mis brazos sobre sus hombros―, por favor, Dy. No pienses cosas raras, no podría estar con él, a pesar de que diga que es de amor libre. Sabes que nunca he estado con otra persona en la vida real que no seas tú.  
 
    Lo beso con suavidad por los labios para encaminar mi boca por su mandíbula hasta su oreja. 
 
    ―Lo sé, tan solo que me jode la cabeza, saber que después pasarás tiempo con él. Es brasileño y ellos son los tipos más calientes del planeta ―expresa derrotado mientras le muerdo el lóbulo de la oreja―. Aiden, esto es serio. 
 
    ―Lo sé, tan solo que no puedo creer que te pongas celoso por alguien que acabas de conocer. Nunca te había pasado algo así desde que comenzamos a salir y, eso que me has visto hacer escenas subidas de tono con mis coprotagonistas. 
 
    ―Por eso, ellas son mujeres y sé que no te pasa nada, en cambio, él dijo que le gustan los hombres independientes de la sexualidad del tipo. Y tú eres como un bombón. ―Me muerdo el labio inferior―.  Que te va a querer comer en cualquier momento. 
 
    ―Pero yo solo quiero que me comas tú ―susurro en su oído mientras percibo que se está excitando con rapidez a lo igual que yo―. No me interesa él u otro hombre. 
 
    ―Aiden, te amo que nunca se te olvide. 
 
    ―Jamás ―aseguro, me aparto para darle un beso cargado de todo el amor que tengo por él―. Te amo tanto, Dy, que a veces creo que estoy soñando y que volveré a tener diecisiete años para ser ese adolescente miserable que suspiraba por su amigo heterosexual. 
 
    ―¡No, claro que no! No estás soñando ―afirma con rapidez mientras pega su frente con la mía―. Por favor, no recuerdes lo miserable que fuimos en esa época, yo tampoco sabía lo que estaba sintiendo por ti.  
 
    »Estaba enamorado de ti, tan solo pensaba que no podía pasar «eso» entre nosotros ―reconoce mientras lo abrazo con fuerza. Esa fue la peor etapa de nuestra amistad antes de convertirnos en novios. 
 
    »No podía desearte de la forma que estaba sintiendo. Pero descubrí que podía sentir eso y que no era incorrecto de ningún modo, por el contrario, ha sido el mejor acierto en mi vida ―afirma y pareciera que me convertí en un cubo de hielo expuesto al sol, me acabo de derretir por sus palabras. 
 
    ―Y, créeme que fui yo, el más feliz al saber que podías amarme y desearme como lo has hecho en todo este tiempo. ―Nos apartamos y ahora es él, el que me da un beso tan apasionado que nos hace retroceder varios pasos hacia atrás hasta que mi espalda queda pegada a una baranda.  
 
    ―¡Me estoy enterrando algo! ―me quejo. Se aparta para vernos y mirar confundido a qué cosa hago referencia―, la ba-ran-da ―expreso, él ríe por mi respuesta. 
 
    ―Mi mente estaba pensando otra cosa ―afirma. Me vuelvo a colgar de su cuello para volver a darle otro beso―, si seguimos así, daremos un espectáculo triple equis al frente de todas estas personas. Y, a pesar de que verte desnudo sería un deleite para cualquiera, no quiero exponernos más de la cuenta ―pido con la voz entrecortada. Ahora vivir en una isla desierta, no es tan mal plan. 
 
    ―Me alegro de que seas el responsable de los dos en este segundo ―dice para darme un beso sonoro en la frente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    Me aparto de Aiden y tiene las mejillas sonrojadas y los ojos vidriosos, está excitado a lo igual que yo, solo espero que esta noche pueda concretar, si no él va a creer que ya no me siento atraído por él y eso dista mucho de la realidad, tan solo que estoy estresado por lo que está pasando con Malia. 
 
    ―Entonces, ¿qué haremos después? ―pregunta intrigado. 
 
    ―Me quiero ir a nuestra casa. 
 
    ―Me gusta mucho ese plan ―expresa mientras me cuelgo en su cuello. 
 
    »Tal vez podamos continuar con lo que dejamos pendiente en la mañana ―insinúa. Me muerde el labio inferior―, ¿te parece bien? 
 
    ―Demasiado bien, Aiden.  
 
    Se escucha un carraspeo forzoso. Nos apartamos para darnos cuenta de que es João junto a Malia mirando a cualquier lado, menos a nosotros o más bien a mí. 
 
    ―¡Malia, decidiste venir! ―habla emocionado Aiden mientras lo miro confundido para que alguno de ellos me explique qué cosa sucede en este momento. 
 
    ―Sí, espero que no les moleste ―dice avergonzada. Ahora no se encuentra con la chaqueta del entrenador, es más, se cambió toda la ropa y está vestida con unos jeans ajustados y una chaqueta de cuero que le queda perfecta a su cuerpo. 
 
    ―Para nada, e infiero que ya conociste a João da Silva, mi instructor de motocross. 
 
    ―Él me vio y se dio cuenta de que estaba buscando a alguien ―reconoce. 
 
    No me pasa desapercibido que João la está desvistiendo con la mirada y una parte casi primitiva me dice que me acerque a ella para poder colocar mi brazo sobre sus hombros y que él la deje de darle esas miradas lascivas. 
 
    ―Y cuando dijo el señor Harper y el señor Cross, pues deduje que eran Aiden Cross y Dylan Harper ―termina de explicar, João. 
 
    ―Me alegro de que se pudieran conocer ―expresa entusiasmado Aiden―. Ella es nuestra amiga, ¿cierto, Dy? ―pregunta mientras me fijo que recién me está mirando Malia y, no sé por qué se maquilló los labios de rojo intenso, que se le ven más grandes de lo que ya son. 
 
    ―Sí ―musito. 
 
    ―Pero les dices señores ―comenta extrañado, João. 
 
    ―Ellos viven en el mismo edificio donde mi tūtū kāne es portero ―aclara Malia sin amilanarse de que no es una niña de buena situación económica como lo es Aiden y ahora yo―. Y me convertí en la paseadora oficial de Marlon Brando, el perrohijo de ellos. 
 
    ―¡Me encanta que saques a pasear perros! ―afirma feliz, João―. Significa que te gustan los animales. 
 
    ―¡Claro que sí! ―expresa. La veo interactuar y se aprecia que se siente bastante cómoda con él 
 
    ―Además, Malia está terminando la carrera de kinesiología ―añade, Aiden. 
 
    ―Bueno, espero poder terminar en el semestre de primavera ―aventura a decir.  
 
    La miro con detención y, por supuesto que lo va a lograr, si es la chica más inteligente que he conocido en mi vida. 
 
    ―¡Lo harás! ―auguro, ella me vuelve a mirar y se muerde el labio regordete de una manera tan sensual que me hace tragar saliva con dificultad en este segundo. 
 
    ―João, cierto que al ser deportista de alto rendimiento, también tienes un personal médico detrás de ti ―interviene Aiden, apartando mi mirada de Malia para prestársela a él. 
 
    ―Sí, aunque no creo que lo pueda comparar con un equipo de soccer. ―Me observa a mí―. Hay especialistas para que tengamos una mejor condición física. 
 
    ―Supongo que en la película deberían aparecer o no es necesario aquello ―expresa Aiden, lo conozco tan bien, que sé que está mintiendo―. Aunque, no tengo idea de cómo irán a adaptar el libro, solo sé que yo debo andar en moto. 
 
    ―Tal vez me usen de consultor en este tema ―bromea João para mirar a Malia que solo sonríe discreta por su predicción. 
 
    ―Es lo más probable ―advierte Aiden.   
 
    ―De todos modos, siempre puedo ayudar para que sea lo más real posible, desconozco si Hardy es motorista o sabe algo más al respecto, tal vez el señor Cross y el señor Duncan lo tengan considerado a futuro.  
 
    »No hemos hablado desde la semana pasada que nos conocimos en la pista en Nueva York. 
 
    ―Yo tampoco sé si Hardy practica motocross ―reconoce Aiden―, pero si mis tíos están detrás del proyecto, van a trabajar con consultores, o sea, no es por nada, pero te buscaron a ti, antes de que me dijeran que me querían como protagonista. 
 
    ―Sí, eso fue impresionante ―comenta João―, además te vi. 
 
    ―¿Dónde? ―consulta confundido. 
 
    ―En la serie de televisión en la que apareces en HBO y, la cuestión es que si te veo como un tipo que ande en motos, porque ya eres un galán. ―Le guiña coqueto y con rapidez cruzo mi brazo por su cintura para pegarlo más a mi cuerpo. 
 
    Aiden me vuelve a mirar confundido, no tengo idea como se ve mi semblante, pero menea la cabeza por un par de segundos para volver a prestarle atención a João. 
 
    ―Gracias ―contesta avergonzado―, espero que así sea, como te lo mencioné el otro día, es mi primera película y seré protagonista.  
 
    »Hasta para mí es una locura el gran salto, cuando siempre pensé que partiría con un personaje tan secundario que en el momento que me entrevistarán en el futuro, el periodista bromeará porque hice de garzón en una película protagonizada por Keanu Reeves.  
 
    Malia lo queda mirando y sonríe discreta por lo que acaba de decir Aiden. João no se aguanta y se carcajea apretándose el vientre. 
 
    ―Podría haber pasado ―recalca Aiden mientras me percato que Malia nos queda mirando con detención por un par de segundo y deja de sonreír para contemplar cualquier otro lugar. 
 
    ―No creo que eso sucediera. En las tres series que apareces, ya eras protagonista ―afirma João―, además, tienes un séquito de seguidores en Instagram y tiktok. Sin contar que la prensa especializada te tiene bien evaluado respecto a tu actuación. 
 
    ―Así que investigaste ―dice Aiden intrigado. 
 
    ―Digamos que por eso sé, que son considerados de la realeza ―explica mientras me percato que Aiden sonríe avergonzado y, yo atisbo una sonrisa. Sin contar que Malia en este segundo se siente más que incómoda por nuestra conversación―. Y, solo podías saltar al cine como protagonista. 
 
    ―Sigo sin creer que me lo merezco ―confiesa Aiden mientras baja la vista. 
 
    ―Se lo merece señor Cross ―habla Malia―, usted es uno de los mejores de su generación. No debería mirarse en menos. 
 
    ―Malia tiene razón ―confirmo al instante que ella sonríe―, además, el mismo Hardy te escogió entre un montón de otros actores y, lo principal es que tú sí sabes actuar. 
 
    Aiden me queda mirando y solo se acerca para darme un beso sonoro en la mejilla. 
 
    ―Tú deberías ser mi manager ―susurra en mi oído―, sigo necesitando que creas en mí. 
 
    Trago saliva con dificultad. Aiden es tan codependiente de mí como yo lo soy de él. No me puedo imaginar una vida sin él, a pesar de que mi situación con Malia me sigue arruinando la psiquis. 
 
    ―Malia, ¿me quieres acompañar a ver la moto? ―pregunta João al instante que Aiden se separa de mí para volver a prestarles atención a los muchachos. 
 
    ―¿Puedo ir yo también? ―indaga, Aiden.  
 
    ―Sí, podemos ir todos a ver la moto ―afirma, João. 
 
    Se gira para guiar con su mano sin tocar el cuerpo de Malia, el camino. Nosotros los seguimos varios pasos atrás.  
 
    ―¿Por qué no me dijiste que Malia iba a venir a esto? ―demando en susurros. Aiden abre la boca para volver a cerrarla y no decir nada al respecto―. No ves que la colocas en una situación incómoda. 
 
    ―Yo lo único que quiero es que ustedes se arreglen y para eso lo tienen que hacer en un lugar neutral, no puede ser en nuestro departamento, tampoco donde trabajan. El único sitio que se me ocurrió fue este ―afirma mirando a la pareja que están hablando de lo que sea que no puedo escuchar. 
 
    ―Pero no ves que le hacemos daño al vernos juntos ―explico. Él aprieta los labios―. Aiden, nosotros no podemos jugar con los sentimientos de las otras personas y la estás exponiendo. ¿Cómo no te das cuenta de lo delicada que es la situación? 
 
    ―Yo no estoy jugueteando con los sentimientos de nadie ―afirma serio―, hago esto para que se arreglen y volvamos a hacer amigos y dejemos la tontería de señor para acá y señor para allá, ella nunca ha sido nuestra sirvienta, es nuestra amiga y comenzaremos arreglando eso.  
 
    »Ya hablaré con su abuelo ―asegura molesto mientras suspiro al cielo viendo pasar un avión―. Además, lo que ella siente por ti no es amor. 
 
    ―Ella dice que está enamorada de mí, porque lo diría si no lo siente. 
 
    ―Lo que siente por ti es un amor platónico ―afirma mientras se aparta de mí para avanzar el paso y colocarse entremedio de la pareja.  
 
    Y, yo me quedo más molesto por la situación en la que Aiden nos mete. Lo único que quiero es que Malia no se sienta miserable por mi culpa y que hace mi novio, la invita.  
 
    ―Aiden, Aiden, Aiden ―repito, molesto. 
 
    ―Dy ―grita, volteando su rostro para verme―, João dice que después de la demostración, nos podemos montar en la moto. 
 
    Afirmo con un leve cabeceo.  
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    DYLAN  
 
      
 
    Aiden está de lo más animado conversando con las groupies de João, porque según él, anda en proceso de investigación y necesita saber un poco más al respecto.  
 
    Con Malia nos quedamos atrás mirando a las chicas que ya se dieron cuenta de que él era el príncipe Cross y cómo va el día, en cualquier minuto se percatarán de que yo lo estoy acompañando. 
 
    ―Yo no quería venir ―dice de repente Malia―, pero el señor Cross me mandaba a cada rato mensajes de que sería divertido ver algo que no fuera soccer. 
 
    ―Así que eso es lo que estaba haciendo ―murmuro mientras recuerdo que a cada rato escribía desde su celular y él muy mentiroso me dijo que estaba hablando con Lily Fraser su coprotagonista. 
 
    ―Es obvio que esto es tan incómodo para mí como lo es para usted ―corrobora mientras me centro en ella que sigue observando a mi novio―, quizá me deba ir. 
 
    ―Malia ―susurro. Corre su rostro para verme―, sabes que esto va a ocurrir tarde o temprano, vivimos en el mismo edificio, trabajamos en el mismo centro deportivo, tratamos a las mismas personas. 
 
    ―Lo sé ―musita―, tan solo que me gustaría devolver el tiempo y que su hermana no dijera eso al frente de ustedes ―afirma. Sus ojos se vuelven vidriosos―, todo podría ser como antes. 
 
    ―Anhelarme en silencio y ser miserable porque no te puedo corresponder ―digo mientras ella hace un jadeo involuntario. 
 
    ―Tal vez. ―Y una lágrima desciende por su mejilla. 
 
    ―Malia. ―No me aguanto y la atraigo a mi cuerpo para abrazarla, odio saber que ella está triste por lo que nos ocurre―. No quiero que sufras por mi culpa. Te mereces a alguien mejor que yo, ni siquiera sé que viste en mí. 
 
    ―Usted nunca me vio como la nieta del portero ―reconoce entre sollozos―, siempre me trató con respeto y jamás hizo insinuaciones respecto a mi cuerpo como los otros inquilinos y me ofreció dinero para que me acostara con usted.  
 
    Me quedo de piedra por un par de segundos al saber este secreto de Malia.  
 
    Sé cómo son los imbéciles que viven en el edificio y sé que pueden ser así de idiotas, tan solo que ella nunca mencionó nada al respecto. 
 
    ―¿Qué dices? ―cuestiono serio mientras se coloca a llorar desconsolada en mi pecho. 
 
    ―Mi tūtū kāne no lo sabe, pero algunos de los inquilinos me propusieron cosas sexuales a cambio de dinero. 
 
    ―Malia. ―La aparto con cuidado para fijarme que ella sigue llorando―. Espero… 
 
    ―No, claro que nunca acepté nada de esas cosas ―asegura con rapidez―. Es por eso que sin querer me aferré a ustedes cuando llegaron al edificio, eran una pareja de homosexuales consolidada, jamás me pedirían algo sexual de por medio.  
 
    »Había leído en un par de entrevistas que afirmaban que estaban juntos desde hace años y, jamás, se les vinculó con otras mujeres.  
 
    »Tan solo que yo sin querer me enamoré de ti. ―Trago saliva, es la primera vez que no me trata de usted―. Y, ahora no sé cómo desenamorarme. ―Se encoge de hombros, sollozando.  
 
    ―Ay, Malia, ¿qué haremos para que te desenamores de mí? ―Ella vuelve a encogerse de hombros mientras se comienza a secar las mejillas. 
 
    ―Lo siento, yo no quería que esto pasara. Es tan patético pedirle a un homosexual que se enamore de una mujer. 
 
    ―Malia… ―susurro.  
 
    Ni siquiera puedo decir que soy gay, nunca me ha gustado otro hombre que no sea Aiden, mi novio. 
 
    ―Lo sé, es tan cliché ―bromea sin pizca de humor.  
 
    ―¡Dylan, Malia! ―grita Aiden―. ¡Está por salir João! ―Me volteo para percatarme que él tenía ambas manos entre su boca―. Es mejor que lo veamos desde el comienzo. 
 
    ―Es mejor que me vaya ―termina por decir, Malia. 
 
    ―No puedo dejarte sola ―afirmo―, quédate aquí con nosotros, no puedo dejarte sola otra vez, por favor, ni siquiera es necesario que te quedes a mi lado, puedes quedarte al lado de Aiden, por favor.  
 
    Ella aprieta los labios. 
 
    ―¡Se lo van a perder! ―vuelve a gritar, Aiden. 
 
    ―¿Por favor? ―pregunto mientras suspira cansada para secarse las mejillas.  
 
    ―Solo veré la exposición, no tengo muchas ganas de quedarme para conversar con él. 
 
    ―Me parece perfecto ―sentencio.  
 
    Comenzamos a caminar donde se encuentra Aiden. Él está muy atento a nosotros y no le pasa por desapercibido que los ojos de Malia están rojos. 
 
    ―João dijo que después de la demostración, nos va a enseñar a montar la moto ―recuerda Aiden, ambos asentimos con la cabeza―. Malia, dijo que si gustas también puedes aprender a montar en moto. 
 
    ―¿De verdad? ―pregunta asombrada. 
 
    ―Sí, él asegura que muchas chicas hacen motocross y hasta participan en competencias como los hombres. No mentiré, pero no tenía idea que las mujeres podían competir en esto. ―Se encoge de hombros―. Sin embargo, él cree que podría ser un buen pasatiempo para ti.  
 
    ―Ni siquiera sé andar en bicicleta ―confiesa avergonzada. 
 
    ―Ay, Malia. Nosotros te podemos enseñar ―asegura Aiden por los dos―. No tengo la mejor coordinación del mundo, pero lo haremos bien. Además, tengo entendido que no hay que peladear para andar en moto.  
 
    »Como sea, saldremos airosos. 
 
    ―No creo que pueda hacer eso.  
 
    ―Lo que importa es que podemos hacer otra cosa más entretenida que ver a veinte hombres patear la pelota de un lado a otro mientras dos tipos esperan atajar dicho balón ―bromea en mi dirección y me arranca una sonrisa cansada―. Además, es una nueva experiencia para todos, o sea, no es que nos convirtamos en deportistas de alto rendimiento, pero podremos hacer otras cosas. 
 
    ―No sé… primero me gustaría ver de qué va el asunto, antes de intentar cualquier actividad ―advierte al tiempo que Aiden sonríe feliz, él asegura que ella lo hará, yo lo dudo en este minuto porque no quiere pasar tiempo con nosotros. 
 
    ―O solo puedes pasar el rato, João dice que se va a quedar un par de semanas en Chicago. 
 
    ―¿Hará eso? ―cuestiono extrañado. 
 
    ―Me comentó que podríamos adelantar nuestras clases aquí en la ciudad.  
 
    »El tío Mark y el tío Axel estaban de lo más contentos, aseguran que con mi poca destreza, no ocuparemos tiempo de la producción de la película para que João me enseñe. 
 
    ―¡Vaya! ―contesto sorprendido.  
 
    ―¿Y dónde se quedará? ―pregunto pensando en qué quizás Aiden lo haya invitado a nuestra casa. 
 
    ―En un hotel, los tíos les van a costear la estadía a partir del lunes que termina la demostración de motocross. Además, pensaron en que se podía quedar en la casa de mi papá, pero entre nosotros ―cuchichea―, no creo que a mi papá le guste ver a un brasileño deambular por la casa, cuando apenas y debe tener la edad de Lea. Y, por nuestro lado, ellos aseguran que hemos pasado tanto tiempo, separados que no quieren un tercero en el departamento. ―Mira de reojo a Malia. 
 
    ―Tus tíos tienen razón, aunque a mí tampoco me gustaría que se quedara en nuestro hogar ―apunto. Él sonríe discreto por mi respuesta. 
 
    ―Es mejor que nos acomodemos, para poder ver lo que hace ―pide Aiden mientras entrelaza su brazo con Malia para comenzar a andar. Los sigo y, me sorprende lo baja que es ella al lado de Aiden y en lo bien que se ven juntos de espaldas. 
 
    ―Es tan divertido João, no se parece a nadie que conozcamos. ―Logro escuchar por parte de Aiden―. A pesar de que es atractivo, no se cree el cuento ―cuchichea con Malia, pero no lo dice tan bajo. 
 
    ―Es carismático ―concede, Malia. 
 
    ―Es guapo y simpático. No suelo conocer a personas así, casi todos son soberbios que se creen más de la cuenta ―insiste con aquello y, no es para nada obvio que le está buscando un nuevo tipo para que Malia se desenamore de mí. 
 
    ―Es un milagro que ustedes no lo sean ―comenta Malia. Me arranca una sonrisa, a Aiden le gusta que le digan que es bonito, pero no por eso es una persona creída. 
 
    ―Es una suerte ―corrobora―, volviendo a João, es diferente. 
 
    ―Supongo que lo es. No se parece en nada a ustedes. De todos modos, es muy coqueto para mi gusto. 
 
    ―Te has visto en el espejo, Malia ―habla Aiden mientras se detiene logrando que todos lo imitemos―, cada día estás más hermosa, hasta yo lo sé. 
 
    ―Señor Cross ―musita avergonzada. 
 
    ―Eso es lo otro, no me digas más señor Cross, por favor. Puedo conversar con tu abuelo y decirle que a nosotros no nos molesta que nos hables de tú y con nuestro nombre. 
 
    ―Creo que no es lo correcto. 
 
    Aiden me mira de reojo. Me encojo de hombros, dudo que cambie de opinión. 
 
    ―Bueno, déjame hablar con tu abuelo y ya veremos si es lo correcto. ―Le guiña coqueto mientras vuelve a entrelazar su brazo para volver a caminar. 
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    Soy tan obvio que me sorprende que Malia no me pida que no le dé más características positivas de João, pero la única forma en que ella deje de estar interesada en mi Dylan, es que conozca a otros hombres igual de atractivos y simpáticos como lo es mi novio. 
 
    ―¡Guau! Nunca imaginé que vendrían tantas personas a mirar estas cosas ―expresa sorprendida mientras vemos a un montón de gente deambular de un lado a otro―, lo puedo comparar con los partidos de fútbol del señor Harper, pero esto es más impresionante. 
 
    ―Lo sé ―corroboro para verla con detención, me gusta cómo se le ven las pestañas rizadas, ella necesita tan poco para verse linda. 
 
    ―Se dieron cuenta que algunas muchachas anhelan con locura a su instructor ―comenta. Contemplamos a unas chicas que no dejan para nada a la imaginación con sus escotes y minifaldas. Son tan patéticas―. Pero él es como el señor Harper y usted, sonríen discretos y firman alguna fotografía, no se atontan por lo que les pueden ofrecer esas chicas, aunque, sus gustos no van por ese lado. 
 
    Me muerdo el labio. Ella tiene razón en cierta forma. 
 
    ―Eso es tan desagradable ―opino mientras miro de reojo a Dy que oprime los labios para no reírse de mí. Uno se acostumbra a estas cosas, pero no por eso quieres que ellas se refrieguen en ti como perras en celos.  
 
    ―Si alguna vez hago algo así, tienen derecho a piñizcar el brazo y retarme por lo bajo ―comenta Malia. Me arranca una carcajada sincera. 
 
    »No es gracioso ―se queja―, es un milagro que no me atonte con los jugadores del equipo de Chicago Fire. Y que me comporte de una manera impropia ahora que les debo hacer masajes postpartidos y entrenamientos. 
 
    «No lo haces porque solo te interesa mi novio, pero no lo diré en voz alta».  
 
    ―Tú eres diferente, Malia ―afirmo―. Tú eres una señorita. 
 
    ―Señorita ―me parafrasea entre risas―. O sea, lo soy porque no estoy casada, pero a mi tūtū kāne le daría un infarto si me ve con ese tipo de ropa ―señala a unas chicas que pareciera que andan con bikini en este momento. 
 
    »A veces me pregunto si mis papás habrían sido así de estrictos ―dice al aire y yo no sé qué responder, cada padre es tan diferente, que no tengo idea de cómo podrían haber reaccionado. 
 
    ―Solo sé, que a veces es mejor no mostrar más de la cuenta ―opina Dylan que estaba en silencio escuchando nuestra conversación. 
 
    ―¿Será? ―averigua intrigada, aunque sigue viendo a las muchachas en cuestión. 
 
    ―Yo pienso igual que Dy. 
 
    ―Entiendo ―musita mientras nos fijamos que un presentador se está acercando a una tarima―, sin embargo, debe ser bonito usar un vestido ajustado con escote en forma de corazón. 
 
    »¡Ya va a comenzar! ―habla mientras el presentador está golpeando el micrófono para corroborar que si este tiene sonido―. ¿Esto será siempre así?  ―averigua al aire. 
 
    ―En la vida real no tengo idea, pero según el libro de Hardy, sí. 
 
    Nos quedamos mirando y ella sonríe negando con la cabeza por mi respuesta. Vuelve a observar la presentación mientras Dy pareciera que ahora mismo fuera una estatua y no entiendo por qué, si no estoy haciendo nada malo. 
 
    ―Es tan gracioso señor Cross, en el futuro debería actuar en una película o serie que sea de comedia, estoy segura de que se le daría con facilidad.  
 
    ―Tú sí que me tienes fe con mi carrera de actuación ―reconozco mientras ella menea la cabeza―, es por eso que te considero mi amiga. 
 
    ―Señor Cross ―musita. 
 
    ―Sí, eres mi amiga a pesar de que mantengas tu distancia, supongo que estando en tu posición también lo haría, pero quiero que sepas que independiente de lo que pase, siempre te consideraré y querré lo mejor para ti. 
 
    ―Aiden ―habla Dylan―, por favor no sigas con esto ―pide abrumado. 
 
    ―Usted es tan bueno, que me siento culpable por sentir esto… 
 
    ―¡Buenas tardes, Chicago! ―Se escucha la voz del presentador cortando la conversación. Mientras todas las personas a nuestro alrededor comienzan a aplaudir―. ¿Están preparados para ver las acrobacias de João da Silva? ―pregunta mientras los gritos de las mujeres nos ensordecen, imaginaba que era famoso, pero no a este nivel. 
 
    ―Es como si estuviera aquí David Beckham, debe ser muy bueno en lo que hace, para que toda la gente esté tan exacerbada ―comenta Malia viendo a la multitud aplaudir y gritar el nombre de nuestro instructor. 
 
    ―Yo lo vi el otro día, pero creo que no mostró casi nada de lo que sabe hacer ―digo.  
 
    Volvemos a prestarle atención al presentador. 
 
    ―No los escucho, ¿están preparados para ver las acrobacias de João da Silva? ―insiste mientras oímos un «sí» rotundo por parte de los espectadores―. Entonces, no perdamos más tiempo ―afirma entretanto aparece una canción de Jon Newman de fondo.  
 
    Hay una rampa con una distancia considerable sobre un gran montículo de tierra y en uno de los extremos vemos a João que al parecer está muy concentrado en su pirueta, no está mirando hacia el público ni tampoco está moviendo la cabeza al son de la música. De repente él mueve el manillar de la moto, comienza a andar en dirección a la rampa y se eleva sobre ella y, es en ese minuto que gira sobre la moto en ciento ochenta grados para volver a acomodarse en el asiento y volver a posicionarse para luego tocar tierra. 
 
    ―No creo que logremos hacer eso ―corrobora Dylan mientras aprieto su mano, esto es más difícil de lo que parece en realidad―. Me voy a quebrar todos los huesos. 
 
    ―¿Es él? ―cuestiona Malia sin creérselo que el tipo que voló por los cielos es João.  
 
    ―Sí, es él ―confirmo mientras ella hace un leve cabeceo―. Yo menos creo que pueda hacer eso. Si el deporte y yo no somos los mejores amigos. Pero por lo menos quiero aprender a montarme en una moto. Bueno, tendré que hacerlo a la fuerza y que esta no se caiga.  
 
    Los dos se colocan a reír a carcajadas por mi realidad.  
 
    ―¡Qué puede pasar! ―me quejo. 
 
    ―No quiero tener a un novio lesionado ―afirma Dy y no sé por qué eso me arranca una sonrisa, él siempre se preocupa por mi salud. 
 
    ―Se supone que debe hacer varias piruetas ―interrumpe Malia nuestra conversación.  
 
    ―Así es. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La demostración no fue tan extensa como creía en un comienzo. Pareciera que con cada pirueta que hacía João, era más complicada e irrealizable de hacer que la anterior. Es imposible que logre todo eso, es más, hasta pensé en pedirle a João que lo mejor es que él sea mi doble de cuerpo en la película. 
 
    ―Es idea mía o se está demorando más de la cuenta Malia en el baño ―comenta Dylan viendo la dirección donde están emplazados. 
 
    ―Es una mujer, ella se demora más en el baño que nosotros ―le recuerdo. Él aprieta los labios, al parecer se le olvidó lo que era convivir con una. 
 
    ―Lo sé, tan solo que no quiero que se vaya sola al edificio. 
 
    ―No se va a ir sola ―afirmo. Dy suspira viéndome por un instante―, la llevaremos nosotros, no te preocupes antes de tiempo, por favor ―le pido mientras él apoya su frente en mi hombro. 
 
    ―Ya sé por qué ella se enamoró de mí ―suelta de golpe. Me tenso de inmediato, tengo miedo de las cosas que me puede decir―. Y es porque nunca me insinué, ni le propuse algo sexual a cambio de dinero. 
 
    ―¿Qué dices? ―cuestiono para apartarlo con cuidado y poder vernos a los ojos. 
 
    ―No sé cuáles de nuestros vecinos, le propusieron sexo a cambio de dinero.  
 
    ―¿Es una broma? ―pregunto horrorizado al momento que Dy niega la cabeza con rapidez. 
 
    ―No, ella me dijo que algunos propietarios, les daban miradas lascivas a su cuerpo y que le había sugerido cosas sexuales a cambio de dinero.  
 
    »No es secreto lo que recibe el portero por sus servicios. Sin embargo, no sé qué mierda habrán pensado los degenerados de nuestros vecinos, que podrían proponerle aquellas cosas. 
 
    ―¿Los vamos a denunciar? ―pregunto serio. 
 
    ―Ni siquiera sé si te lo debía contar, pero no me lo esperaba para nada. 
 
    »Ella dijo que se aferró a nosotros porque éramos una pareja de homosexuales consolidada, jamás aparecieron rumores en la prensa de que nos engañábamos con otras mujeres y, por ende, nunca le pediría algo sexual de por medio. 
 
    ―¡Vaya!  
 
    Le tomo peso real a la situación que nos aqueja, o sea, todos saben que Dy es capaz de golpear a alguien por defender la honra de esa persona. Y, recordando estos últimos años, desde que nos fuimos a vivir al loft de papá de forma definitiva, ella se nos unió como un patito bebé y nunca más nos dejó solos. 
 
    ―Y, como la respete como mujer y en absoluto le pedí nada de esa índole, pues se enamoró de mí ―dice. Y me trae al presente. 
 
    ―Eres un caballero, Dy ―aseguro mientras mi novio niega con la cabeza―, al menos entiendo que se enamorara de ti, o sea, eres lindo por fuera y por dentro.  
 
    »No obstante, al final del día, todos queremos a un caballero en armadura que nos proteja. 
 
    ―Aiden ―musita cansado―. Esto es serio, ni siquiera sé si le debemos decir esto a tu papá, a pesar de todo, el verdadero dueño del loft es él, sin contar que no sabemos a qué edad ella comenzó a recibir estas propuestas.  
 
    ―¿Exponerla? ―tanteo con cuidado la situación de Malia. 
 
    ―No sé, Aiden. Nunca me había enterado de algo tan serio, no sé qué se hace en este tipo de escenarios.  
 
    ―Tal vez debamos hablar con mi papá, él sabrá que hacer, no nos olvidemos que él fue detective y… no sé Dy, no tengo idea ―reconozco. 
 
    ―Parece que es cierto el dicho que la ignorancia da la felicidad, habría preferido no saber nada al respecto. 
 
    ―Lo sé, al menos corroboro algo que yo ya sabía. ―Él me mira confundido―. No hiciste nada raro para que ella se enamorara de ti.  
 
    ―¡Estás loco, Aiden! ―Lo abrazo con fuerza―. No ves que la única persona que amo es a ti, además, ahora que sé lo que está pasando con Malia, podremos buscar alguna solución. 
 
    Y, es como si me quité la mochila que llevaba a cuestas desde que intuí que Dy me iba a pedir una relación abierta. Antes de eso, dejo mi carrera y me convierto en un WAGs más en Chicago, pero no lo podría compartir con Malia o con cualquier otra persona en el mundo. 
 
    ―Significa que…  
 
    ―Ya sé que vio en mí.  
 
    »No conocemos a muchas personas en Chicago. Sin embargo, habrá hombres que no la vean como un objeto sexual ―comenta lo último sin creérselo del todo. 
 
    ―João lo descartamos. ―Él asiente conforme―. Es una lástima, porque me gustaba para Malia. ―Rueda los ojos―. Lo sé, demasiado obvio ―reconozco. 
 
    ―Tanto que solo te faltó señalarlo con una flecha de neón para que le dijeras a Malia que él era el indicado para ella. 
 
    Le saco la lengua y él sonríe por mi niñería. 
 
    ―Bueno, yo solo quería ayudar con la situación. 
 
    ―Más bien deseabas que yo no te propusiera una relación abierta ―asegura.  
 
    Coloca ambas manos en mis mejillas. 
 
    ―Dy…  
 
    ―No te mentiré, lo pensé por un largo segundo, pero solo imaginar en tocar a Malia de una manera íntima me parecía incorrecto. 
 
    ―¿De verdad? ―susurro. 
 
    ―Claro que sí, no me interesa ninguna otra persona que no seas tú, tontito.   
 
    ―Entonces, de verdad que me amas. 
 
    ―Aiden, te amo desde los diecisiete años, tan solo que ahora hacemos cosas de pareja. ―Mis mejillas se sonrojan a un nuevo nivel―. Ay, te sigues ruborizando como cuando éramos jóvenes. 
 
    ―Somos jóvenes ―me quejo mientras me acerco a él para darle un beso con tal intensidad que retrocedemos varios pasos―, y te necesito dentro de mí ―susurro en su boca. 
 
    ―Cuando lleguemos a casa ―asegura. 
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    Malia viene sonriendo de lo que sea que le está hablando João y me aparto del abrazo de Aiden para darme cuenta de que mi novio sigue con las mejillas sonrojadas, él es tan receptivo a mis palabras y caricias que no puedo creer lo tonto que he sido con nuestra relación en esta última semana  
 
    No debí escuchar a King. 
 
    ―¿Y qué les pareció la demostración? ―pregunta intrigado, João. 
 
    ―¡Espectacular! ―exclama, Aiden. Confirmo con un leve asentimiento―. Es imposible que yo pueda hacer eso ―bromea―, pero cruzo los dedos para no caerme al momento de montarme en la moto. 
 
    ―Tonterías, eso no va a pasar ―afirma, João―, solo debes confiar en ti, Aiden. Además, Dylan y Malia van a querer intentarlo. 
 
    ―¿Te convenció? ―cuestiona Aiden en dirección a Malia, ella solo se encoge de hombros. 
 
    ―No creo que pueda volar por los cielos ―asevera, mirando de reojo a João―. Sin embargo, sería bueno conocer otro tipo de deportes de alto rendimiento, solo me estaba enfocando en el soccer y el fútbol americano, pero la cuestión es que hay otros deportes que nunca se me cruzaron por la cabeza conocer y mucho menos practicarlo. 
 
    ―Tienes razón, Malia. Me gusta que pienses así, será interesante para todos. Después podremos salir los cuatro a practicar motocross por la montaña ―augura Aiden. João afirma con un leve asentimiento. 
 
    ―Primero vamos por parte ―intervengo―, aprendamos a andar en moto y luego hacemos panoramas. 
 
    ―Lo siento, es que me emocioné antes de la cuenta ―reconoce Aiden―, pero nunca me imaginé que un futuro personaje podría traer esto. 
 
    ―Congeniamos a la primera, por eso estás tan emocionado ―corrobora João―, lo pasaremos bien y seremos amigos en el futuro, no solo seré el instructor de motocross. ―Le guiña coqueto a Malia mientras ella baja la mirada.  
 
    ―Estoy seguro de que así será ―augura Aiden―. ¿Tú crees que podamos intentar algo con la moto? 
 
    ―Claro que sí, tan solo que debo ir a firmar unas fotos con el patrocinador del evento, pero luego comenzamos con esto. 
 
    ―¡Genial! ―expresa emocionado, Aiden.  
 
    Solo me quería ir a mi hogar, es obvio que eso no iba a suceder. 
 
    ―Entonces, espérenme ―pide mientras vuelve a mirar a Malia para caminar donde se encuentran un montón de personas tras unas vayas papales. 
 
    ―Al menos nadie nos reconoció ―comenta Aiden como para llenar el silencio formado por los tres. 
 
    ―Supongo que andar con jockey ha de servir de algo ―expreso. Él sonríe por mi conjetura―, pero el público que está aquí no es el que nos seguiría a nosotros. 
 
    ―Ahora que lo dices ―suspira viendo de reojo a Malia que pareciera que está mirando algo muy interesante en las puntas de sus pies―. Aunque me gusta pasar bajo perfil, no sé, hace mucho tiempo que no me ocurría eso. Me agrada esta nueva experiencia. 
 
    ―Y eso que ni siquiera te has dejado la barba ―comento, vuelve a sonreír casi canalla, se ve tan sexy con una barba de pocos días.  
 
    ―Eso es verdad ―corrobora mientras se pasa la mano por el mentón―, la cuestión es que me gustó esto, no sé, a veces extrañaba hacer algo tan sencillo, como pasar el rato en un evento donde yo no soy el centro de atención. 
 
    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir.  
 
    De repente se escucha la canción favorita de Malia, es decir, que la están llamando por el celular. 
 
    Malia lo está sacando de la chaqueta. Mira la pantalla, tan solo que frunce el ceño por un par de segundos, tal vez esperaba la llamada de su abuelo, pero con rapidez se recompone para contestar. 
 
    ―Hola. ―Es lo único que dice mientras afirma con un leve asentimiento―. Sí, si lo conozco. ¿Le pasó algo? ―pregunta confundida. Ella me queda mirando y pareciera que abre los ojos más de la cuenta. 
 
    ―¿Dónde está? ―averigua, asintiendo al interlocutor―. Sí, sí. Vamos de inmediato ―contesta para cortar la llamada y pareciera que ahora mismo ha visto un fantasma. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunto preocupado. 
 
    ―El señor James tuvo un accidente doméstico ―contesta con rapidez―, al parecer mi teléfono era el último que había sido registrado, por eso me llamaron ―dice mientras sus manos comienzan a temblar. 
 
    ―¿Pero está bien? ―indago. Coloco mis manos sobre las suyas para que se detengan, me está poniendo más nervioso de lo que ya estoy, al saber que el entrenador tuvo un accidente en su casa. 
 
    ―No lo sé, dijeron que iba a entrar a pabellón de urgencia. Necesitamos ir al hospital donde estuvo el señor Cross padre hace tiempo. ¡Ay, se me olvido su nombre! ―comenta consternada. 
 
    ―Ya sé cuál es, nunca me podré olvidar de ese hospital ―asegura Aiden―. Le mandaré un mensaje a João, avisando que vamos de urgencia al hospital. Es imposible que nos coloquemos a practicar algo, cuando debemos estar allá esperando cualquier novedad por parte de los médicos o enfermeros. 
 
    ―Sí, señor Harper, por favor, llame al director del equipo. Tengo entendido que toda la familia del entrenador reside en Maine. 
 
    ―Sí, lo haré. Espero que el entrenador este bien ―musito mientras comenzamos a caminar a la salida.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegamos al hospital y, fue un milagro que Aiden manejara.  
 
    Malia está nerviosa y para que decir yo, con suerte le pude explicar al presidente del equipo lo que había ocurrido por una llamada telefónica. 
 
    Los tres corremos por la sala de urgencia hasta llegar a la recepción y juraría que estamos viviendo un deja vu. Hace un par de años corrimos por estos mismos pasillos para saber cómo estaba el tío Asier, tan solo que sostenía la mano de Lea y no la de Malia. 
 
    ―por favor, ¿necesito saber cómo está el señor Patrick James? ―pregunta preocupada, Malia. 
 
    ―Buenas tardes ―contesta una enfermera, la miro con detención y, juraría que es la misma que nos recibió esa vez―. Déjeme averiguar ―pide mientras escribe en el teclado el nombre del entrenador. 
 
    »El señor James está en cirugía. 
 
    ―¿Pero qué clase de accidente casero tuvo, para qué este en cirugía? ―averigua confundido, Aiden. 
 
    ―Por lo que les dijo a los paramédicos, estaba jugando con su mascota con pies descalzos, trastabilló y se golpeó en la punta de la mesa. Se quebró la mandíbula inferior. 
 
    Todos hacemos un jadeo al saber lo que sucedió con él. Se fracturó la cara.  
 
    ―Pero va a estar bien ―pregunta Malia, preocupada. 
 
    ―Están los mejores médicos en la cirugía.  
 
    ―¿Y Bombón? ―consulto por impulso. 
 
    ―Infiero que es la mascota del señor James. ―Asiento con rapidez―. No sabría contestar. 
 
    ―El presidente del equipo o alguien del equipo debe tener la dirección del entrenador, para que vayamos a buscar a Bombón. No la podemos dejar en esa casa sola. Quizá por cuantos días lo estará hasta que le den el alta al señor James ―conjetura Aiden mientras miro de reojo a Malia y a la enfermera que sigue atenta a nuestra presencia. 
 
    ―Supongo que tienes razón ―termino por decir.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    AIDEN  
 
      
 
    Odio los hospitales con todo mi ser, me recuerda el momento más terrible en mi vida, cuando mi papá casi se muere por culpa del asesino y secuestrador de Raven Black, la mejor amiga de Lea. Y, también por mi mamá que pasaba más tiempo en uno en San Francisco que en nuestra casa.  
 
    ―Aún sigue en cirugía ―dice agobiada, Malia para sentarse en la silla contigua a la mía―, ¿se sabe algo de Bombón? ―pregunta al aire. 
 
    ―Nada ―contesto―, estaba pensando que Bombón se debería quedar con nosotros, o sea, no puede vivir sola por muchos días en la casa del señor James. 
 
    ―Pero ella se lleva mal con Marlon Brando ―recuerda mientras miramos a Dylan conversar por teléfono―, podría llevármela conmigo, o sea, tendría que pedirle permiso a mi tūtū kāne, supongo que él aceptaría. 
 
    ―Yo también creo que dirá que sí, pero ni siquiera sabemos dónde vive ―comento abrumado mientras Malia por impulso aprieta mi mano, cuando él que debería consolarla soy yo a ella, al final ella fue la que recibió la famosa llamada. 
 
    ―¡Harper! ―Escuchamos el grito de King, el capitán del equipo y el que le había lavado el cerebro a mi novio para que tuviera una relación con Malia al mismo tiempo que conmigo. 
 
    ―¡Aquí estoy! ―responde mientras ya estaba guardando el teléfono en el bolsillo del pantalón. 
 
    ―¿Cómo sigue el entrenador?  
 
    ―Sigue en cirugía ―informa mientras me percato que a King se le quita el aire por un par de segundos. 
 
    ―¡Diablos! 
 
    ―No tengo idea de cuando irá a terminar la cirugía, pero solo debemos esperar a que uno de los médicos salga y nos cuente los resultados ―explica, Dylan. 
 
    ―Los demás vienen al hospital. 
 
    ―Creo que sería bueno que él sepa que todos estamos preocupados por él ―confirma mi novio mientras me percato en las manos de Malia y trae puesta una pulsera que le regalamos en la última Navidad con Dy, una que tiene un dije con forma de perrito en honor a Marlon Brando―. En la mañana estuvimos con él y su mascota en el parque que queda cerca de nuestro edificio. No puedo creer lo que está pasando ―se lamenta para mirarnos de reojo. 
 
    ―Se supone que así son los accidentes, ocurren de un minuto a otro ―recuerda King mientras nos mira a los dos que estamos sentados a pocos pasos de distancia. 
 
    ―Lo sé, tan solo que sigo sin entender cómo fue que se cayó para pegarse en la mandíbula y quebrársela ―expresa, Dy. Y, Malia vuelve a sollozar en silencio. 
 
    ―Al menos se quebró la mandíbula y no se pegó en la cabeza y se mató por culpa del golpe ―dice King mientras Malia se remueve de su asiento y ahora se esconde en mi hombro. King es el peor tipo para poder consolar a otra persona, esto quedó más que claro en este instante. 
 
    ―Tranquila, Malia, el entrenador va a salir bien, estuve averiguando y el cirujano que está dentro del equipo es el mismo que le hizo la cirugía a Lea en Nueva York. 
 
    ―Él que le sacó la bala ―corrobora entre hipidos―. Y el que les cerró los puntos en los trasplantes de su papá y de la señorita Lea. 
 
    ―Sí, el mismo. Por lo que pude averiguar, él es especialista maxilofacial, así que quedó en buenas manos el señor James. 
 
    ―Ay, eso espero. El señor James ha sido una gran persona conmigo, desde que llegué como pasante al equipo. No sé, me da pesar saber que se encuentra en esta situación. ―La abrazo con fuerza, porque sé que ahora mismo lo necesita. 
 
    ―Y no es para menos. Pero ten fe que todo saldrá bien. Tenemos que esperar que salga de la cirugía. 
 
    ―Sí, tiene razón. ―Se aparta para secarse las mejillas―. Le voy a avisar a mi tūtū kāne que todavía seguimos en el hospital. 
 
    ―Es lo mejor ―sentencio. Ella me regala una sonrisa triste para poder levantarse e ir a hablar al otro extremo de la sala de espera. 
 
    ―Quizá cuánto tiempo va a estar el entrenador fuera ―comenta al aire, King. Levanto la vista para fijarme que Dy se encoge de hombros. Nadie sabe en realidad cuánto tiempo demora la recuperación de una cirugía maxilar. 
 
    ―Hola, Aiden. ―Hace un leve cabeceo en mi dirección. 
 
    ―Cole. ―Le devuelvo el gesto mientras él desvía la mirada para ver a Malia que sigue conversando por teléfono con su abuelo―. Gracias por acompañarnos, estamos un poco nerviosos con esto, además, sabes que mi papá también fue operado de urgencia en este hospital, entonces…  
 
    Me estremezco al recordarlo, de vez en cuando todavía me trae pesadillas, saber que mi papá casi se murió por culpa del maldito de Liam Cameron, ojalá que te estés quemando en el infierno.  
 
    ―Me lo puedo imaginar ―dice King―. Es un milagro que estuviera junto a Malia que recibió la llamada. 
 
    Dylan se sienta cansado al lado mío, entrelazo nuestras manos, ambos estamos nerviosos por diferentes motivos. 
 
    ―Supongo que sí ―musita mi novio. Los tres nos damos cuenta, que ella sigue hablando por teléfono―. King, ¿tú sabes dónde vive el entrenador?  
 
    ―Ni idea ―contesta―, supongo que la directiva debe tener la dirección de él, o sea, ellos tienen nuestros datos e imagino que la de él también la tendrán. 
 
    ―Pienso lo mismo, es que no sabemos qué pasó con su perra ―explica Dy.  
 
    ―La que es igual a Marlon Brando ―corrobora King. 
 
    ―Sí, Bombón ―dice Malia que se acerca a nosotros―. Hola, señor King. 
 
    ―Señorita Alana. ―Hace un leve cabeceo en su dirección. 
 
    ―Me imagino que la pobre debe estar preocupada por el señor James y por lo que nos contó de su estadía en Chicago, solo son ellos dos ―recuerda abatida mientras King se acerca y la abraza para darle consuelo o al menos eso creo.  
 
    Miro de reojo a Dy que frunce el ceño y yo le aprieto la mano con fuerza para que deje de verlos de esa forma. 
 
    ―Lo siento ―gesticula en mi dirección―. Han pasado muchas cosas en estas horas. 
 
    ―Lo sé, Dy ―musito mientras de repente aparece el doctor Patel llamando a los familiares de Patrick James. Pero como no hay nadie, los cuatro salimos corriendo en su dirección. 
 
    ―Tú eres el hijo de detective Cros ―reconoce de inmediato mi rostro. 
 
    ―Sí, tan solo que ya no es detective, doctor Patel ―aclaro con rapidez. 
 
    »Bueno, no sé si acuerda de mi novio, Dylan. ―Hace un leve asentimiento―. Ella es Malia Alana, nuestra amiga y pasante del equipo de soccer donde el señor James es entrenador. Y él es Cole King, el capitán del equipo. 
 
    ―Significa que no hay familiares directos ―corrobora mientras nos ve a los cuatro buscando algún parentesco. 
 
    ―No, ellos son de Maine ―dice con rapidez Malia―. Pero nos puede decir cómo se encuentra el señor James. ―Coloca ambas manos en forma de rezo―. Por favor, llevamos horas aquí y estamos muy preocupados por cómo salió de la cirugía. 
 
    El doctor mira de soslayo a la enfermera de la recepción que sigue conversando con otra colega, así que no nos está prestando atención en este minuto. 
 
    ―Lo hago porque son familia de Lea Taylor ―afirma. Me arranca una sonrisa sincera, sabía que de una u otra forma mi familia nos podía ayudar, a pesar de que ellos siguen en Nueva York―. El señor James se fracturó la mandíbula. ―Nos enseña su lado izquierdo―. A tal nivel, que perdió un par de piezas dentales. 
 
    ―¡Mierda!  ―expresa King. 
 
    ―Bueno, en teoría no se ven las piezas faltantes, pero él siempre podrá usar prótesis dentales o quizá se coloque implantes definitivos en el futuro cuando se recupere al cien por ciento. 
 
    ―¿Le quedará cicatriz? ―pregunta, Dylan. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Ay, el señor James ―musita Malia, abatida―. Pero él va a estar bien, o sea, aparte de la cicatriz y que perdió piezas dentales, él logrará hablar o tendrá impedimento para hacerlo. 
 
    ―Al comienzo le va a costar, pero él podrá con el paso de los días. 
 
    ―¡Qué bueno! ―expresa Dylan, aliviado―. O sea, él usa mucho la voz cuando nos instruye y manda en los entrenamientos y en los partidos, entonces, se imaginará que eso podría haber sido perjudicial en su carrera. 
 
    ―Sí, el entrenador se muere si no puede gritarnos ―bromea King. El doctor Patel no sonríe para nada por el mal chiste que acaba de hacer―. Lo siento, no es el momento para decir esto. 
 
    ―Tal cual ―lo reta Malia por lo bajo―. Doctor, usted cree que cuando reaccione, podamos verlo. Sé que no somos familiares, pero somos lo más cercano en la ciudad que tiene por el momento. 
 
    ―Podrán, porque él no paraba de nombrarla cuando llegó al hospital. 
 
    ―¿A mí? ―cuestiona confundida. 
 
    ―Sí, la llamaba antes de que la anestesia le hiciera efecto, pensamos que era su novia.  
 
    Todos la quedamos mirando y pareciera que ella está dentro de una olla presión, dado que se ha sonrojado a un nuevo nivel. 
 
    ―No, no lo soy ―dice con rapidez―. Quizá me llamaba porque estuvimos conversando en la mañana y se acordó de mí. 
 
    ―Tal vez, tenga razón ―concede el doctor Patel―. De todos modos, deben comunicarse con su familia. 
 
    ―Sí, la directiva se iba a hacer cargo de eso ―explica, Dylan―. Sin embargo, nosotros nos quedamos hasta que podamos verlo. 
 
    ―Me disculpan. ―Hace un leve asentimiento y se va por donde había llegado. 
 
    ―Al menos salió bien de la cirugía ―expresa aliviada, Malia. Los tres la quedamos mirando―. Ojalá que su familia viaje pronto a verlo, o sea, él se encuentra solo en la ciudad y va a necesitar de cuidados por lo menos los primeros días. 
 
    ―Así es, tal vez los de la directiva contraten a alguien para que lo cuide, si es que sus familiares no pueden hacerlo ―comento mientras ella solo se encoge de hombros, conociendo lo bondadosa que es Malia, no me extrañaría para nada que se ofrezca a hacerlo.  
 
    ―Es lo más probable, llamaré a mi tūtū kāne para avisarle que ya salió de la cirugía y que por el momento está bien ―dice mostrando su celular para volver a alejarse de nosotros. 
 
    ―¿Qué cosa está pasando entre el entrenador y Malia? ―demanda serio King a nuestra dirección. Dy aprieta los labios y yo me encojo de hombros, no tengo idea que sucede con ese par, si apenas conozco al entrenador. 
 
    ―No lo sé ―contesto. 
 
    ―Yo tampoco sé qué cosa está ocurriendo ―afirma Dylan―. Infiero que tiene relación a que ayer la trajo al edificio y hoy en la mañana coincidimos en el parque.  
 
    »Además, Malia se puede llevar bien con todo el mundo, su personalidad es amable por naturaleza y el entrenador le debió caer bien. 
 
    ―Supongo que sí, tan solo que no me deja de sorprender que él la llamara mientras estaba en el pabellón. 
 
    ―Tal vez, se deba a Bombón ―expongo―, o sea, está mañana ella trató que interactuara con nuestro perro, no sé, quizá eso le quedó en la memoria mientras iba en la ambulancia o entraba a pabellón. 
 
    ―Puede que sea eso ―dice Dylan que observa de soslayo a Malia que sigue relatando a su abuelo, lo que nos acaba de explicar el médico. 
 
    ―Voy a llamar al director para contarles como salió el entrenador y que se comunique con su familia ―comenta King para ir a hablar fuera de la sala de espera.  
 
    Nos quedamos mirando con Dylan y pareciera que ninguno de los dos tiene idea que cosa está pasando aquí. 
 
    ―¿Tú crees que el entrenador se siente atraído por Malia? ―preguntamos al mismo tiempo y no sé por qué motivo nos reímos a carcajadas nerviosas, a veces estamos tan conectados que pensamos casi igual. 
 
    ―Yo creo que sí ―corroboro mientras Dy aprieta los labios―. O sea, yo vi en la mañana como él la miraba y, a pesar de todo, ella es una chica preciosa que podría salir con cualquier hombre que quisiera, bueno, contigo no. ―Sonríe negando con la cabeza―. Aunque él sigue siendo un poco mayor para ella. 
 
    ―Sí, pero no creo que sea tan mayor como la diferencia entre tu papá y Lea. 
 
    ―Deben ser más de diez años ―reconozco mientras contemplamos a Malia que sigue hablando por teléfono―. Pero si te digo que me gustan como se podrían ver juntos. 
 
    ―Ay, Aiden ―suspira para acercar su mentón a mi hombro―. Sigues con la idea de buscarle un novio a Malia. 
 
    ―Tal vez ―susurro. Él ríe desganado por mi respuesta―. Yo solo sé que debemos conseguirle un novio a Malia y, creo que descartamos a João por lo coqueto y libre que es.  
 
    ―Pero si ella sale con el entrenador, tal vez después no sea nuestra amiga ―asegura, apartándose de mi hombro―, todavía no sé si él es homofóbico. 
 
    ―Diablos, se me había olvidado ese detalle tan importante. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29  
 
      
 
    DYLAN  
 
      
 
    Sigo sin estar seguro cómo es que Malia y Aiden me convencieron de venir a buscar a Bombón a la casa del entrenador, luego de que este le pidiera a Malia que por favor la cuidara mientras él se encuentra hospitalizado.  
 
    ―Nunca me imaginé que el señor James era vecino de mi papá ―dice Aiden contemplando las casas desde nuestro jeep―. Y no entiendo por qué Lea no me dijo que vivía al lado de un vikingo.  
 
    Miro de soslayo a Malia que se muerde el labio inferior por su comentario tan superficial. 
 
    ―Tal vez no se conocen ―expongo mientras apago el motor del jeep―. Además, el entrenador lleva poco tiempo en la ciudad, quizá no se ha dado la instancia real de verse. 
 
    ―Puede ser, pero Lea ama los perros y debió conocer a Bombón por lo mínimo ―reitera su descontento al saber que el entrenador es vecino de su familia. 
 
    ―Yo creo que el tío Asier no ha dejado que Lea se acerque al nuevo vecino. 
 
    Escucho una risita por parte de Malia mientras Aiden afina la mirada en mi dirección. 
 
    ―No lo creo. Aunque puede que se haya mudado hace poco a esta casa, recuerdo que en el verano todavía seguía en venta y por lo que me comentaba Lea, la agencia de propiedades sobrevaluó el valor de la casa. 
 
    ―Ahora que lo dices… ―musito mientras los tres abrimos las puertas para poder salir a la famosa morada. 
 
    ―¡Es grande! ―expresa asombrada, Malia, contemplándola. 
 
    ―Lo es ―concedo.  
 
    Aiden mira la casa de su papá que si bien es amplia, sigue siendo más pequeña que la del entrenador. 
 
    ―Aunque me parece presumido tener una casa tan grande para solo una persona y un perro. 
 
    ―Dy ―me amonesta mi novio. 
 
    ―Lo siento ―digo mientras Malia comienza a jugar con las llaves de la casa que le entregó una de las enfermeras―. Tan solo que… me parece una maldita locura que el entrenador viva al lado de tu papá y Lea. 
 
    ―Ahora que lo dices… ―musita.  
 
    ―¿Cómo lo haremos con Bombón? ―pregunta Malia al aire―. Yo la he tratado muy poco, así que ni idea como podría comportarse ahora que no se encuentra el señor James a nuestro lado ―comenta agobiada mientras nos miramos con Aiden que tenemos las mismas dudas que Malia. 
 
    ―Si estuviera Lea, ella sabría tratar mejor la situación que nosotros. ¿Por qué somos tan buenas personas? ―se queja como niño.  
 
    Con Malia nos encogemos de hombros mientras comenzamos a andar a la entrada de la casa. 
 
    ―Como sea, es mejor hacer esto lo más pronto, la pobre Bombón debe estar hambrienta y muy asustada por lo que ocurrió con su humano en estas últimas horas.  
 
    ―Sí, tienes razón ―afirmo. 
 
    Subimos los peldaños para llegar a la puerta principal de la casa. 
 
    ―Y si hay sangre ―dice de repente Aiden. Los tres nos quedamos quietos para volver a vernos a los ojos. 
 
    ―Yo creo que sí, se quebró la mandíbula y se cortó la piel y debió sangrar mucho en ese minuto ―nos recuerda, Malia. 
 
    Mete la llave al cerrojo. 
 
    ―No la quiero limpiar ―se queja Aiden. 
 
    ―No se preocupe, señor Cross, yo lo haré. Primero debemos ocuparnos por Bombón antes que limpiar u ordenar cualquier cosa.  
 
    Y nos sigue demostrando que ella es mucho, mejor persona que nosotros. No merecemos que sea nuestra amiga.  
 
    Abre la puerta con cuidado. Nos percatamos que Bombón está amarrada en uno de los pilares de la casa, cubierta de sangre y mostrándonos los dientes. 
 
    ―Bombón ―habla apresurada Malia mientras comienza a andar en la dirección de la perra―, soy yo, nos conocimos esta mañana ―le dice, tan solo que le sigue mostrando los dientes. 
 
    »También los viste a ellos ―nos señala con el índice. 
 
    ―¿La sangre será del entrenador? ―cuestiona, Aiden, mirando nuestro alrededor.  
 
    Parece que se mudó hace poco, hay un montón de cajas cerradas que tiene escrito algunas cosas que detallan el contenido. 
 
    ―Yo creo que sí ―expresa abrumada, Malia―. No la podemos subir cubierta de sangre al jeep del señor Harper y mucho menos la puedo entrar al edificio y al departamento de mi tūtū kāne en estas condiciones. 
 
    ―¿La vamos a tener que bañar? ―averiguo.  
 
    Aunque mi vista se va directo a la cocina abierta y observo el mueble en el cual que le partió la mandíbula. 
 
    ―Fue una suerte que no se golpeara la cabeza, o si no se mata el hombre ―corrobora Aiden que comienza a caminar junto a Malia―. ¿Cómo lo podemos hacer? ¿Tú crees que nos deje bañarla? ―averigua mientras Bombón sigue mostrándonos los dientes. 
 
    ―Lo dudo, ¿por qué no le habla a la señorita Lea y le pregunta que podemos hacer?  
 
    ―Sí, tienes razón ―dice, apartándose de ella para sacar su celular del bolsillo de su pantalón. 
 
    ―Bombón, tu papá nos pidió que te cuidemos por un par de días, mientras él se recupera de la cirugía de urgencia. ―La perra deja de mostrarle los dientes para mover la cabeza de un lado a otro, al parecer si le está entendiendo lo que le relata Malia en este minuto―. Sé que no nos conoces, pero vas a estar bien con nosotros, mi casa no es tan grande, pero te cuidaremos. 
 
    ―Sí, Bombón. Malia tiene razón, nos vamos a llevar bien ―comento mientras la perra me observa con detención, tal vez me reconoció―, tu papá va a estar un par de días en el hospital, por mientras, nosotros te vamos a cuidar. 
 
    ―Lea dice que llamemos al veterinario que revisa a Marlon Brando, a Elvis y a Ringo, que le contemos lo que acaba de ocurrir y que venga a la casa para que le coloque alguna anestesia para que podamos bañarla. 
 
    ―Creo que es un buen plan ―afirmo.  
 
    Malia se sienta entre sus talones y Bombón ahora está comenzando a llorar, no alcanza a estar cerca de ella. 
 
    ―Si te acercas un poco más, tal vez necesite contención ―opino mientras ella gatea un poco y es imposible no fijarme como esos malditos pantalones le quedan como un guante por lo ajustados que son.  
 
    ―Bombón, sé que estás asustada, nosotros también lo estábamos, pero pudimos ver a tu papá ―le explica. La perra se acerca con cierta cautela a ella―, y nos pidió que te cuidáramos por estos días.  
 
    Bombón cede a la suave voz y a la sinceridad de las palabras de Malia que coloca su cabeza en el hombro de ella y pareciera que las dos sollozan. 
 
    ―¡Guau! Malia tiene poderes mágicos ―hace entrever Aiden asombrado por lo que sucede. 
 
    ―Yo creo que es la angustia de Bombón al saber que el entrenador está bien, a pesar de todo y que Malia le está diciendo la verdad. 
 
    ―Le hablamos igual al veterinario, una cosa es lo que está pasando ahora, pero no sé si Bombón nos deje bañarla ―dice Aiden. 
 
    ―Es mejor que le llames ―insisto.  
 
    Malia le sigue acariciando el lomo a la perra. 
 
    ―Tu papá va a estar bien. ―Logro escuchar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30  
 
      
 
    AIDEN 
 
      
 
    Veo de soslayo a Malia y a Bombón que están en los asientos traseros. Todavía no puedo creer que la perra se dejara bañar por ella, es obvio que Malia es la encantadora de perros, dado que no le encuentro otra explicación a lo que ocurrió en la casa del entrenador.  
 
    ―Estaba pensando que podríamos pedir comida, solo pensar que debo cocinar algo, me canso más de lo que ya estoy ―dice Dy. Me arranca una sonrisa sincera por su acertado comentario. 
 
    ―Sí, yo también pensaba eso. ¿Malia, vienes a comer con nosotros? ―pregunto. 
 
    ―No, la verdad es que yo lo único que quiero es darme un baño de agua caliente y luego dormir como ocho horas seguidas.  
 
    »Estoy tan agotada de este interminable día. ―Exhala. 
 
    ―En realidad, han sido casi dos días ―acota Dy. Malia se encoge de hombros―. Bueno, era lo mínimo que podíamos hacer por el entrenador, al saber que toda su familia se encuentra en otra ciudad. 
 
    ―Pues sí, ¿supo si su familia viaja en estos días? ―averigua Malia en nuestra dirección. 
 
    ―Nada todavía ―contesta Dylan dando un largo suspiro―, supongo que mañana sabremos con el resto del equipo. 
 
    ―Verdad… espero que lo puedan acompañar. Si yo tuviera un accidente de esa índole, me gustaría que mi tūtū kāne este conmigo. 
 
    ―Sí, te entiendo, Malia ―corroboro mientras nuestras miradas se cruzan por el espejo retrovisor―, a mí también me gustaría que mi familia estuviera conmigo, en caso de que me sucediera algo similar a lo que le pasó al entrenador. De todos modos, igual nosotros podemos ir a visitarlo al hospital mientras esté hospitalizado. 
 
    ―Bueno, en los ratos libres ―corrobora Dylan―. Tampoco quiero atosigarlo con nuestra presencia. 
 
    ―Tonterías, nosotros somos las personas más simpáticas que conoce tu entrenador en la ciudad de Chicago ―expreso, orgulloso―, y no le haremos ningún daño en pasar un rato con él, recuerdo que a mi papá le gustaba estar acompañado en el hospital. 
 
    ―Pero esa situación era diferente, era tu papá, en cambio, ahora es mi entrenador, no quiero incordiarlo con nuestra presencia ―insiste con el tema. 
 
    ―Lo que sea ―musito. 
 
    ―El señor James no le tiene ninguna aversión, señor Harper ―habla Malia de repente―, por el contrario, él siempre ha dicho cosas buenas de usted. 
 
    ―¿De verdad? ―cuestiona sorprendido, Dylan. 
 
    ―Sí, no saco nada con mentir.  
 
    ―¿Puedo saber qué cosas ha dicho de Dy? ―indago intrigado, miro a Malia por el espejo y sus mejillas se tornan en un rosa intenso. 
 
    ―Él dijo que de los jugadores del equipo, el señor Harper era el único que trataba con respeto a todos los trabajadores por igual, desde el dueño hasta la persona que recoge el equipo luego de los entrenamientos, que no hace distinción entre ellos. Y, espera que los demás jugadores emulen en algún momento lo educado que es. 
 
    ―¿De verdad? ―Vuelve a preguntar Dylan. 
 
    ―Sí, dijo que era la primera vez que se encontraba con un jugador al nivel que tiene usted, que no mira en menos a sus compañeros de equipo. Confesó que eso le tomó por sorpresa.  
 
    ―Dy, siempre fue así ―corroboro. 
 
    ―Yo me había dado cuenta por cómo nos trataba con mi tūtū kāne, pero ahora que comencé con la práctica en el equipo, también me percaté que mantenía la misma esencia, no por ser uno de los mejores, trata diferente a cualquiera de las personas que trabajamos allí. 
 
    ―¿Y qué otra cosa ha dicho de mí? ―indaga intrigado, Dylan. 
 
    ―Que es respetuoso, educado y que… nunca le puso mala cara por como lo trataba.  
 
    Me muerdo el labio inferior por un par de segundos. 
 
    ―Así que te enteraste de cómo fue nuestro primer mes laboral. 
 
    ―A grandes rasgos ―corrobora, avergonzada. 
 
    »El entrenador no es una persona homofóbica ―dice con rapidez―, tan solo que uno no puede caerle bien a toda la gente, lo que sin duda para mí es una locura. Si usted es la mejor persona que he conocido en mi vida.  
 
    Nos quedamos los tres en silencio mientras Bombón ha comenzado a ladrar de repente y se lo agradezco. No sabría qué decir en este momento. 
 
    ―Bombón, espero que te guste mi habitación, no es grande, pero cabremos las dos en mi cama con facilidad ―afirma mientras le comienza a acariciar la cabeza. 
 
    ―¿Va a dormir contigo? ―pregunto sorprendido, nosotros nunca hemos dejado a Marlon Brando subirse a la cama, por mucho que nos ponga esa cara de perrito mimado. 
 
    ―Sí, el señor James me confesó que la dejaba dormir sobre el cubrecama a Bombón. No quiero molestar más a mi tūtū kāne por ya traerme a la perrita al departamento. 
 
    »Y, no nos olvidemos que recibió un baño hace poco, ya después mandaré el cubrecama a la tintorería. 
 
    ―Ahora que lo dices ―corroboro―. Si se te hace muy pequeño el lugar, no dudes en avisarnos y la dejamos con nosotros mientras tanto. 
 
    ―Bueno, lo tendré en cuenta, pero espero que no ocurra. Señor Cross, usted después me puede dar el teléfono del señor Da Silva. 
 
    Nos miramos de reojo con Dy y ambos nos sorprende la petición de Malia en este momento. 
 
    ―Sí, claro que sí ―expreso con cierta torpeza, se supone que debo conseguirle un pretendiente a Malia, pero no uno tan descarado como João, o al menos eso me dio a entrever Dy, en el hospital. 
 
    ―Gracias, señor Cross.  
 
    ―Malia, por favor, no me digas señor Cross ―pido otra vez―, me haces sentir tan viejo y tenemos la misma edad. Además, sigo considerándote mi amiga. 
 
    ―No creo que esté bien ―susurra. 
 
    ―Le pediré permiso a tu abuelo, para que me digas Aiden. ―Remuevo mi rostro para guiñarle un ojo. 
 
    ―Ay, Aiden ―musita mi novio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ―¡Estoy tan agotado! ―afirma Dylan que se sienta al lado mío, luego de que dejáramos a Malia y a Bombón en el departamento de su abuelo. 
 
    ―Dímelo a mí, estuvimos dos días afuera, jamás pensé que ser buena persona sería tan agotador. 
 
    ―Ay, Aiden, solo tú podrías decir esto ―comenta mientras entrelazamos nuestras manos. 
 
    ―Lo siento, es que estar en el hospital me hizo revivir lo mal que lo pasamos cuando a mi papá lo baleó el hermano de Claire Cameron. Y, luego de que tu entrenador nos garabateara en un papel que por favor le cuidáramos a Bombón. Fue demasiado para mí ―susurro avergonzado. 
 
    ―No te deberías disculpar, a mi igual me trajo recuerdos del tío Asier y de Lea, pero fue mucha responsabilidad, solo por estar con Malia en el momento que la llamaron del hospital. 
 
    ―Fue mi culpa que ella estuviera con nosotros ―musito, encogiéndome de hombros―, yo quería, no sé… me gustaría. 
 
    »Por favor, no me hagas caso.  
 
    »Solo quiero tomarme un baño caliente y luego dormir al menos doce horas. 
 
    ―¿Nos podemos bañar juntos? ―pregunta mientras sus ojos grises me miran con cierto interés. 
 
    ―Sabes que nunca debes preguntarme eso, siempre quiero bañarme contigo. ―Sonrío coqueto. Me levanto de la cama con gran rapidez y a Dylan le arranco una sonrisa. 
 
    ―Aiden, por favor, perdóname por ser tan idiota en estos días. 
 
    ―Tontito. ―Me siento ahorcajadas sobre sus piernas―. No eres ningún idiota ―aseguro. 
 
    »Si fuera bisexual, yo también me habría atontado por Malia, es una muchacha preciosa, amable a rabiar y simpática. Así que no me pidas perdón por lo que no ocurrió. 
 
    ―Entonces dices que soy bisexual a pesar de todo ―expresa Dylan mientras lleva sus manos a mis rizos para colocarlos detrás de mis orejas. 
 
    ―Siempre lo he sabido, recuerda que antes de que nosotros nos hiciéramos novios, tú saliste con algunas chicas. ―Se muerde el labio inferior, nunca le diré en voz alta que él es pansexual, no quiero que se sienta más comprometido en nuestra relación de lo que ya se encuentra―. Pero… 
 
    ―Pero te amo tanto, que no puedo tocar a otra persona ―asegura mientras cuelgo mis brazos sobre sus hombros―, Aiden, sabes que te amo y no quiero que dudes de lo que tenemos, a pesar de que nuestra relación es a larga distancia casi todo el tiempo. 
 
    ―Lo sé, porque yo también te amo con la misma intensidad desde que tenía siete años. ―Sonreímos―. Y, sí nos vuelve a pasar algo parecido, debemos decirnos lo que está ocurriendo. Yo no sé leer la mente y tú tampoco.  
 
    ―Bésame ―pide acercando mi boca a la suya para besarnos con hambre, con ganas, con la pasión contenida desde que él dejó el departamento de Nueva York hace días. 
 
    »Echaba de menos tenerte tan cerca de mí ―habla entre jadeos―. Te prometo que nunca escucharé a King. 
 
    Me aparto un poco para acariciar su nuca y poder vernos a los ojos por un par de segundos. 
 
    ―No es que no escuches a King, tan solo que antes de hablar cualquier cosa con él, primero debes conversarlas conmigo. Si en un momento te sientes confundido y te sientes solo porque yo me encuentro grabando cualquier cosa en otra ciudad, tú me lo debes decir y me tomo un tiempo y listo. 
 
    ―No, no quiero ser de esos novios que no dejan a sus parejas crecer en su carrera ―afirma con rapidez y, aquello me arranca una sonrisa discreta, Dy siempre ha sido considerado conmigo al respecto. 
 
    »Tan solo que tú tienes razón, debía conversar esto contigo primero, pero estaba en una situación en la que no estaba preparado enfrentarme. 
 
    ―Lo sé… Dy.  
 
    »Quiero que sepas que, a pesar de todo, a mí no se me olvidó lo que te confesó Malia respecto a los imbéciles de nuestros vecinos, ¿qué haremos?  
 
    ―Me gustaría que tu papá nos orientara. No sé qué se debe hacer en estas situaciones. 
 
    ―Creo que sería lo más idóneo. Me da rabia saber que Malia fue expuesta a insinuaciones sexuales por parte de nuestros vecinos. Y, lo peor de todo, es que la mayoría son casados. 
 
    ―Sí, eso estaba pensando ―admite Dy viéndome a los ojos―. Esperemos que tu papá llegue a Chicago, para que nos diga que podemos hacer. Pero no dejemos sola a Malia, por favor. 
 
    ―¡Claro que no! ―afirmo con rapidez―, haremos cosas entre los tres o más bien los cuatro, recuerda que João se va a quedar por la ciudad por un par de semanas. 
 
    ―Bueno, podemos invitar a King. 
 
    ―Lo haremos, tan solo que tengo la sensación que Malia será la enfermera particular de tu entrenador ―confieso algo que se ve a lo lejos.  
 
    ―Yo también lo veo venir. No sé qué pensar al respecto, pero mientras Malia no salga lastimada. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―cuestiono, confundido. 
 
    ―Puede pasar, no sé, el entrenador sigue siendo un desconocido para mí. No tengo idea si es un hombre casado, divorciado o si tiene hijos. Sin contar que le debe sacar al menos unos quince años a Malia. 
 
    ―Bueno, eso se puede averiguar con facilidad. Y, si tuviera hijos, creo que Malia podría llevarse bien con ellos, recuerda que ella se lleva bien con todo el mundo. 
 
    ―Eso también es verdad. Si es que pasa algo con ellos o no, lo veremos en el futuro. 
 
    Asiento con lentitud, mientras Malia sea feliz como nosotros con la persona que escoja. 
 
    ―Dylan, ¿nos vamos a bañar? ―pido. 
 
    ―Por favor, ya no quiero hablar de Malia ni de mi entrenador ―dice mientras me aparto de su cuerpo, tan solo que él me atrae más al suyo―. Sabes que puedo pararme contigo encima ―recuerda. Me muerdo el labio inferior por un par de segundos. Dylan es tan fuerte que me puede levantar con facilidad y eso que no soy una persona delgada. 
 
    ―Lo sé, pero estamos cansados, no quiero que terminemos los dos en alfombra. 
 
    ―Creo que tienes razón. ―Me suelta con cuidado para que me pueda parar de su cuerpo. Me levanto y quedo al frente de él, sus ojos brillan más de la cuenta y otra vez volvemos a estar como siempre.  
 
     
 
    

  

 
  
    
 
    EPÍLOGO  
 
      
 
    DYLAN 
 
      
 
    Cada día estoy más orgulloso de Aiden con todas las cosas que se propone en la vida. 
 
    Desde que nos hicimos amigos de João, Aiden descubrió que él no era malo para los deportes como siempre creyó, por el contrario, nunca tuvo un instructor o más bien un guía que lo instara a ser una mejor versión de sí mismo y no menoscabara su autoestima deportiva como lo hizo nuestro entrenador de fútbol en el colegio de San Francisco, en California.  
 
    Aiden no solo aprendió a andar en una moto de motocross, sino que logró elevarse desde una rampa de un metro para volar un par de metros y descender sin quebrarse ningún hueso. Su familia, mi hermana, pero sobre todo yo, estamos orgullosos de lo que ha sido capaz de hacer en este último año.  
 
    ―¡Aiden es tan fotogénico! ―asegura Lenon a mi lado. Provocando que deje de pensar en él estos meses, para ver como hace cada pose. 
 
    Recién me doy cuenta de que el agua nos llega a la altura de cintura, ni siquiera me percaté de que íbamos avanzando. 
 
    ―Sí que lo es ―concuerdo a su lado―. Aunque, se le da bien porque tú eres el fotógrafo. 
 
    ―Siempre dices lo mismo ―recuerda a carcajadas mientras Aiden sigue haciendo una pose tras otra de lo más animado. 
 
    ―¿De qué se ríen? ―pregunta intrigado, Aiden. Comenzando a caminar en nuestra dirección con tal lentitud que Lenon le sigue tomando fotografías. 
 
    ―De que siempre dicen que salen bien las fotos cuando yo los fotografió. 
 
    ―¡Eres el mejor de la industria! ―afirma, Aiden feliz―. Por supuesto que nos veremos o más bien me veré más atractivo de lo que soy en la vida real. 
 
    ―¡Estás loco! Ustedes son de las pocas personas que no le hacemos retoques ―afirma mientras le entrega la cámara a uno de sus asistentes―. Gracias, Brendan.  
 
    Brendan asiente con la cabeza y comienza a caminar a la orilla del mar. 
 
    ―¿Terminamos?  ―averigua, Aiden.  
 
    Deja caer su cabeza sobre mi hombro, ahora mismo parece un niño cansado que solo quiere ir a dormir luego de jugar toda la tarde en la playa. 
 
    ―Sí, por hoy sí. Mañana debemos fotografiarte con Alexia. 
 
    ―Se supone que con eso terminan los chicos ―corroboro, acariciando la espalda de mi novio. 
 
    ―Al parecer, sí. Al menos que Hardy quiera otra cosa más para la foto del afiche y la nueva portada del libro ―dice, Lenon, molesto.  
 
    Eso me llama la atención, a Lenon le cae bien todo el mundo, incluso el papá de Aiden que se quedó con su novia hace años. 
 
    ―No creo, el protagonista es un tipo que anda en moto, no pienso que me quiera sobre una tabla de surf ―afirma, Aiden, moviendo su cara para mirar a Lenon. 
 
    ―Se supone, estoy seguro de que va a querer hacer algo aquí ―señala a nuestro alrededor con el índice―, Virginia es una de las playas más bonitas que tiene el país y que no se llena con tantos turistas. 
 
    ―Ahora que lo dices… ―musito. 
 
    ―Se pueden quedar un rato más, iré a revisar las fotos. 
 
    ―Gracias ―contestamos. Lenon se gira y comienza a andar a la orilla. 
 
    ―Merecíamos estas mini vacaciones ―dice Aiden que sigue pegado a mi cuerpo―, bueno, a partir de pasado mañana. 
 
    ―Lo merecíamos, este año ha sido muy intenso para ambos ―confirmo lo obvio. 
 
    Aiden grabó dos películas, que se estrenarán el próximo año, una en el cine y la otra en Netflix y, lo mejor de todo es que en ambas, él es el protagonista.  
 
    ―¡Ajá! ¡Te convertiste en el mayor goleador de la liga! ―Se aparta para verme emocionado―. Sin contar que ese supergol imposible de hacer para un ser humano, pasó a la historia a nivel mundial junto a los grandes de la historia como Pelé, Ronaldo, Maradona, Ronaldo, Messi y Zidane. 
 
    ―¿Así que googleaste los nombres? ―cuestiono entre risas. Él se cuelga de mi cuello para luego entrelazar sus piernas a mi ingle. 
 
    ―Obvio que sí, no quiero quedar como el novio tonto que no sabe nada de soccer al frente de una entrevista. 
 
    ―Tú no eres para nada tonto, por el contrario, tienes la capacidad de aprenderte guiones como si fuera la lista del supermercado. ―Niega con la cabeza con una sonrisa avergonzada. 
 
    ―Es solo memorizar un par de palabras, en cambio, tú, sigues siendo el inteligente de los dos. Sin olvidar que eres la persona más increíble que he conocido en mi vida. 
 
    ―Me tienes sobrevalorado, Aiden. 
 
    ―Para nada, no soy el único que lo piensa, tus compañeros del equipo te aman, los fanáticos te idolatran y la prensa deportiva siempre te alaba. ¡Eres perfecto! 
 
    ―Creo que tú deberías ser mi representante de ahora en adelante ―bromeo. Ambos nos colocamos a reír a carcajadas. 
 
    ―No me tientes, que podría hacerte firmar un contrato para que estemos juntos toda la vida. 
 
    Lo quedo mirando con detención por un par de segundos, procesando lo que me acaba de decir. Y, a pesar de toda locura, me agrada como escucha. 
 
    ―¿Cásate conmigo? ―preguntamos al mismo tiempo mientras Aiden coloca ambas manos en mi rostro―. ¿Quieres casarte conmigo? ―preguntamos al unísono.  
 
    Nos reímos a carcajadas para vernos a los ojos. 
 
    «Todo lo que quise fuiste tú, Aiden» pienso al ver esos grandes ojos azules.  
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    [3] Abuelo en hawaino. 
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